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Palabras iniciales 


No podía desentenderse la revista teórica del Partido del cum- 
pleaños go de su fundador, uno de los revolucionarios más 
importantes de la segunda mitad del siglo XX e inicios del 
XXI. La obra (vida y pensamiento) de Fidel, así simplemente, 
como suele llamarle el pueblo al Comandante en Jefe de la 
Revolución Cubana, latinoamericana y mundial —la que fue 
y la que será, porque el horizonte emancipatorio continuará 
reclamándonos y porque hay grados que nunca se pierden, 
como no perderá nunca el Che los de Guerrillero Heroico—, 
es y será materia obligada de estudio para los revolucionarios 
de este y de venideros siglos. 

El número que presentamos no podría abarcar todas las 
aristas de esa obra, pero cuenta con un dossier en el que apa- 
recen, junto a destacados estudiosos, dos de sus más cerca- 
nos colaboradores: el Comandante Guillermo García Frías, 
en entrevista exclusiva, y José Miyar Barruecos (Chomy), su 
ayudante personal. A partir de este segundo número de su 
4ta época, la revista publicará una sección con carácter per- 
manente: De Fidel, un espacio para los discursos, documentos 
o artículos de su autoría, en diferentes épocas, que seleccio- 
nará siempre la Oficina de Asuntos Históricos del Consejo de 
Estado. 

Hay otras dos carpetas temáticas en este número. La pri- 
mera, trae a debate un tema que es, sin dudas, fidelista: el 
análisis de la ofensiva imperialista en América Latina, la si- 
tuación actual de la izquierda continental y las alternativas 
de respuesta. Al panel de cinco destacados investigadores se 
añaden otras reflexiones. En la segunda, ocho jóvenes hablan 
sobre sus expectativas de vida y convicciones, en el inicio de 
lo que podría ser un debate sobre el relevo revolucionario en 
Cuba. Las respuestas, honestas y comprometidas, abren la 
discusión que Cuba Socialista desea promover. Por último, la 
sección Otros temas, añade en esta ocasión reflexiones sobre 
la ciencia y la música en el contexto de una revolución. Como 
se hizo saber en el número inicial, los textos publicados no 
representan la opinión de la revista, sino de los autores. 

Abierta a otros horizontes, la publicación se propone tam- 
bién rescatar aquella obra que ostente un genuino valor ar- 


tístico y haya sido realizada por militantes revolucionarios 
en épocas y confines diversos, como evidencia de que la crea- 
ción artística y el compromiso político pueden estimularse 
mutuamente. 

Para ilustrar el debate sobre la izquierda latinoamerica- 
ha y sus retos actuales en relación con el imperialismo esta- 
dounidense, se ha seleccionado la obra del pintor, muralista 
e ilustrador valenciano Josep Renau, comunista, quien fuera 
desde 1936 hasta 1939 Director General de Bellas Artes de la 
República española, la persona que encargó la realización del 
Guernica a Picasso y que trasladó y protegió los fondos del 
Museo del Prado en Valencia durante la guerra civil. Exilia- 
do en México, Renau fue ayudante de David Alfaro Siqueiros 
y bebió del muralismo mexicano. Falleció en Berlín Este en 
1982. El pintor y grabador cubano Sandor González ilustró la 
entrevista al Comandante Guillermo García Frías. En la sec- 
ción de Poesía, aparece una breve selección de la obra del 
argentino Juan Gelman. El Humor Gráfico se inicia con una 
muestra de la producción de Ares, uno de los más premiados 
creadores vivos de la Isla, a cuyo cargo estará en lo adelante 
esa sección. Ello no impide que aparezcan en este número, de 
manera puntual, creaciones de otros dibujantes y fotógrafos, 
lo mismo de Cuba como del extranjero. 4 
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Lecciones 
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PABLO GONZÁLEZ CASANOVA 


(México) 


Realizar el sueño de Martí anunciando que 
venía “una revolución nueva” fue un decir y 
hacer del Manifiesto del Moncada y del proce- 
so revolucionario cubano. Desde entonces las 
expresiones personales o colectivas de Fidel y 
sus compañeros del 26 de Julio y, después, del 
nuevo Partido Comunista Cubano, lograron una 
identidad entre la palabra y el acto que es nece- 
sario entender, pues si no, no se entiende nada. 

La realidad es más rica que la palabra, y ya 
enriquecida, ésta vuelve a enriquecerse con lo 
nuevo que deja ver el pensarla y hacerla. Así, 
en la expresión del párrafo anterior se trae a la 
memoria un sueño, el de José Martí, quien será 
realmente considerado como “autor intelectual 
de la Revolución Cubana”. 

Es un sueño del pasado, pero es un sueño 
que anunció una revolución nueva en la que, 
con otros héroes e intelectuales cubanos, ten- 
drían también fuerte presencia Marx y Lenin, y 
en que al socialismo de estado, encabezado en- 
tonces por la URSS, la República Popular China y 
múltiples movimientos de liberación nacional, 
Fidel y la Revolución Cubana añadirían objeti- 
vos y valores fundamentales —martianos—, en 
los que no sólo destaca la moral como reflexión 
ética sino como moral de lucha, como arma 
contra la corrupción, como meta para la coope- 
ración, la solidaridad y la mente. Esos sueños, 
renovados una y otra vez, buscaron y buscan 
superar, en todo lo que se puede, el “individua- 


lismo”, el “consumismo”, el “sectarismo” y la 
“codicia”, enemigos jurados de los oprimidos y 
explotados de la Tierra. 

En algo no menos importante se diferenció 
la Revolución Cubana, y es que en su paso por 
el socialismo de estado, siempre se empeñó en 
lograr que sucediera ala insurrección y ala gue- 
rra de todo el pueblo un socialismo de estado 
de todo el pueblo. Ese objetivo planteó varios 
problemas ineludibles, entre ellos, la necesidad 
de combinar las organizaciones jerárquicas cen- 
tralizadas y las descentralizadas, con las autó- 
nomas y horizontales, en que las comunidades 
del pueblo ejercieran una democracia directa y 
otra indirecta nombrando a candidatos que sin 
propaganda alguna merecieran la confianza de 
quienes los conocían. 

Allí no quedó el empeño. Como reto para rea- 
lizarlo se planteó, ante la opresión y la enajena- 
ción, la necesidad de animar los sentimientos, la 
voluntad y la mente de los insumisos, para que 
hicieran suyo el nuevo arte de luchar y gober- 
nar. Al mismo tiempo las propias vanguardias 
buscaron liberarse de los conceptos dogmáticos 
que sujetaban al pensamiento crítico y creador. 

Al desechar el “modelo de la democracia de 
dos o más partidos entre los que elegir”, un “mo- 
delo” que originalmente sirvió a aristocracias y 
burguesías, para compartir el poder, el Partido 
Comunista Cubano tampoco siguió los modelos 
de la URSS y China. A impulsos del Movimiento 


del 26 de Julio, que a raíz de su triunfo decidió 
disolverse, al Partido Comunista Cubano le fue 
asignado el objetivo de asegurar y defender la 
Revolución de todo el pueblo, con la participa- 
ción y organización de sus trabajadores, campe- 
sinos, técnicos, profesionales, estudiantes y en 
general con la juventud rebelde. 

La lógica de organizar el poder del pueblo 
estuvo muy vinculada con la de hacer fracasar 
cualquier intento de golpe de estado, invasión 
o asedio, lo que se probaría a lo largo de más de 
medio siglo, frente a las reiteradas incursiones 
del imperialismo y frente al criminal bloqueo 
que habría hecho caer a cualquier gobierno que 
no contara con la inmensa mayoría del pueblo 
organizado. 

Si en la invasión de Playa Girón y a lo largo 
de su desarrollo, Cuba contó con el apoyo de la 
URSS y del campo socialista, ni la estabilidad de 
su gobierno ni las reformas y políticas revolu- 
cionarias que logró emprender se habrían rea- 
lizado si el gobierno de todo el pueblo hubiera 
sido suplantado por un régimen autoritario, 
burocrático o populista. El gobierno del pueblo 
cubano no sólo mostró ser una realidad mili- 





tar defensiva, sino particularmente eficaz en 
el impulso a la producción, a los servicios que 
—en medio de grandes trabas y errores inocul- 
tables— logró grandes éxitos, muchos de ellos 
reconocidos como superiores a los de países “al- 
tamente desarrollados”. 

A las garantías internas y externas de la de- 
mocracia de todo el pueblo, de su coordinación 
y unidad necesarias, se añadió el carácter pro- 
fundamente pedagógico y dialogal del discurso 
político, y todo un programa nacional de edu- 
cación, que iba desde la alfabetización integral 
— literal, moral, política, militar, cultural, social, 
económica y empresarial— hasta la educación 
superior y el “impetuoso desarrollo de la inves- 
tigación científica”. 

Es cierto que en todos esos ámbitos, el mo- 
vimiento revolucionario enfrentó problemas 
que no siempre pudo resolver, o resolver bien; 
pero en medio de los más de 50 años de criminal 
bloqueo y de incontables asedios por parte del 
poderoso vecino del Norte, de las corporaciones 
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imperialistas y su complejo militar-empresa- 
rial, político y mediático, y tras la restauración 
del capitalismo en el inmenso campo socialis- 
ta, Cuba fue y es el único país que mantiene su 
proyecto socialista de un “mundo moral”, o de 
“otro mundo posible” como se acostumbra de- 
cir, o de “otra organización del trabajo y la vida 
en el mundo” como dijo el clásico. 

Entre las nuevas y viejas contradicciones, 
Cuba sigue hasta hoy poniendo en alto un so- 
cialismo que, con Martí presente, es respetuoso 
de todos los humanismos laicos y religiosos. Es 
más, Cuba sigue haciendo suya la lucha contra 
el poder de los dictadores y contra la opresión y 
explotación de los trabajadores, sin que por ello 
haya olvidado la doble lucha que sus avanzadas 
propusieron desde el l959: “una rebelión contra 
las oligarquías y también contra los dogmas re- 
volucionarios”. 

Si en tan notables batallas hay contradiccio- 
nes innegables, no por eso han dejado de oírse, 
y en parte de atenderse, enérgicas reconvencio- 
nes que con frecuencia han hecho Fidel y nume- 
rosos dirigentes históricos de la Revolución con- 
tra corrupciones, incumplimientos, abusos, que 
con la economía informal y el mercado negro, 
han sido y son —hoy más que nunca— el pe- 
ligro estructural e ideológico más agresivo, que 
renueva y amplía la cultura de la tranza, del in- 
dividualismo y el clientelismo, de la corrupción, 
la cooptación y la colusión. 

Noes cosa de referirse aquí a todo lo que fren- 
te alas incontables ofensivas, nos enseñan Fidel 
y la Revolución Cubana para la emancipación 
de los seres humanos y para la organización del 
trabajo y de la vida en la Tierra. Ni es cosa aquí 
de profundizar en las lecciones que nos da un 
líder como Fidel que se negó a que se hablara 
de “castrismo”, y que logró frenar todo culto a la 
personalidad. Pero si hasta para sus enemigos 
a menudo resulta imposible acallar el respeto 
que se ven obligados a tenerle, no son de olvidar 
tantos y tantos actos de su vida que se inscriben 
en un reconocimiento necesario. 

Este enunciado de algunas lecciones de Fi- 
del que aparecen en sus discursos y no sólo 
en sus numerosas contribuciones a la Revolu- 
ción Cubana, quiere ser más bien un ejercicio 
de pedagogía por el ejemplo, un llamado que 
preste atención a aquellos modos de pensar, 
actuar, construir, luchar y expresarse, que per- 
miten comprender por qué, tras la restauración 


del capitalismo en el “campo socialista”, con la 
firmeza de Fidel y del pueblo cubano, sólo la 
pequeña Isla de Cuba ha logrado mantener la 
verdadera lucha socialista, que incluye la demo- 
cracia como gobierno de todo el pueblo, y como 
reorganización de la vida y el trabajo por una 
inmensa parte de trabajadores y ciudadanos 
organizados. Y en esa lucha, que va a las raíces 
de la condición humana, se cultiva y defiende el 
respeto a los distintos modos de pensar y creer 
de laicos y religiosos, con búsqueda permanen- 
te de la unidad en medio de la diversidad de in- 
sumisos y rebeldes y con una clara postura mar- 
tiana y marxista. 

Precisar —con otros muchos— los pensa- 
mientos compartidos por Fidel y por las masas 
revolucionarias del pueblo cubano, es adentrar- 
se en una historia particularmente rica de un 
pueblo en lucha por la emancipación. Fidel, el 
Movimiento 26 de Julio y el pueblo cubano son 
sucesores de vigorosas proezas rebeldes en las 
que destaca la de Maceo, héroe primero de la lar- 
ga lucha por la independencia y por la libertad, a 
la que siguió, como gran revolucionario, muerto 
en batalla, uno de los pensadores más profundos 
y precisos de la historia universal, como fue José 
Martí, expresión máxima del liberalismo radical, 
pues no sólo fue uno de los primeros en des- 
cubrir el imperialismo como una combinación 
del colonialismo y el capital monopólico, sino 
en descubrir los lazos de los movimientos inde- 
pendentistas de su tiempo con las luchas de los 
pobres y los proletarios, posición que lo hizo su- 
marse a los homenajes póstumos a Carlos Marx 
por haber sido éste,como dijo, “un hombre que se 
puso del lado de los pobres”. 

Fidel y el Movimiento 26 de Julio vienen de 
esa cepa. En su pensar y luchar los acompaña 
incluso la inteligencia de aquellos teólogos que 
destacaron en la Habana de fines del siglo XVIII 
y principios del XIX, y que son un antecedente 
de la teología de la liberación... En las conversa- 
ciones de Fidel con Frei Betto y en numerosos 
actos en que el problema religioso se planteó, 
Fidel dio amplias muestras de un gran respe- 
to al humanismo que se expresa en la religión 
cristiana y en otras religiones. Ese respeto es 
hoy más necesario que nunca, pues corres- 
ponde a una de las viejas y nuevas formas de 
la liberación humana, en lucha por el derecho 
a lo diferente, por la igualdad en la diversidad, 
ya sea de religiones o de posiciones laicas, o de 


variaciones de razas y de sexos o de 
afinidades sexuales, o de edades y 
nacionalidades. 

Bien lo dijo Fidel muchas veces: 
“No somos antiamericanos. Somos 
antiimperialistas” 

Orientarse en las lecciones de Fidel 
para entender y actuar en la emanci- 
pación humana, contribuye a desen- 
trañar lo que sus palabras tienen de 
ejemplar y de actos para pensar y 
actuar en circunstancias similares, 
captando lo parecido y lo distinto, e 
incluso el quehacer del “hombre con- 
creto que se es y que se descubre a sí 
mismo”, como dijo Armando Hart. 

Con ese objetivo de compren- 
sión y acción, cabe señalar —a mane- 
ra de profundizar en el hilo del pensa- 
miento—, lo que las lecciones de Fidel 
tienen de metas y valores: 1? para la 
organización, 2* para la estrategia y la 
táctica, y 3” para el juicio favorable o 
contrario a la emancipación en que 
se defienden y renuevan concreta- 
mente las verdaderas metas de la 
lucha. 

El discurWso político de Fidel 
ha sido —insistimos y precisamos 
otra gran tarea— para que pueblo 
y trabajadores puedan defender y 
participar cada vez más en la orga- 
nización y marcha de un estado de 
todo el pueblo. El objetivo de orga- 
nización se mantuvo y mantiene en 
más de medio siglo de bloqueo del 
imperialismo, y se inscribe en una 
cultura de la confrontación y de una concerta- 
ción, que sin aferrarse a la lucha abierta, y sin 
ceder en los principios en “la lucha suave”, pare- 
ce caracterizar a los procesos revolucionarios de 
nuestro tiempo. Tanto la práctica de la confron- 
tación como la de la concertación implican me- 
didas de organización de la moral, de la concien- 
cia y de la voluntad colectivas. Suponen también 
un claro planteamiento de que la concertación 
puede darse en medio de conflictos y en medio 
de una lucha de clases que sigue incluso cuando 
parecen predominar los consensos. La experien- 
cia de Cuba a ese respecto es inmensa, y no sólo 
en defensa de su propia revolución y por los va- 
riados enfrentamientos y acuerdos con Estados 


Unidos, sino por haber participado en la guerra 
de Angola contra el ejército del antiguo país co- 
onialista y racista de África del Sur —el más po- 
deroso del Continente—, y tras haber ayudado 
a su derrota, haber logrado que se sentara en la 
mesa de negociaciones hasta llegar a un com- 
promiso de paz. Sila historia de la guerra y de la 
paz en África, con un inmenso destacamento de 
fuerzas cubanas dirigidas por Fidel desde La Ha- 
ana, es una de esas formas de la realidad que 
superan la imaginación, también es otra expe- 
riencia, que junto con la resistencia inconcebi- 
le a un bloqueo de más de cincuenta años con- 
firma la capacidad de Cuba para actuar en una 
istoria en que como la de Colombia, también 
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Ilustración: José Luis Posapa 


combina un proceso revolucionario que alterna 
confrontaciones y concertaciones. Si semejan- 
te posibilidad está y estará llena de incógnitas, 
nada impide explorar los nuevos terrenos de la 
guerra y la paz en un mundo cuyo sistema de 
dominación y acumulación se encuentra en cri- 
sis terminal. 


Las lecciones de Fidel en el juicio de las con- 
ductas seguidas son también particularmente 
creadoras y fecundas en la crítica de aciertos y 
desaciertos, y no sólo de conductas políticas o 
morales —con llamados de atención, dictáme- 
nes favorables o desfavorables, aprobaciones y 
reprobaciones, elogios y estímulos— sino con 
sus reflexiones sobre las mejores formas de ac- 
tuar para alcanzar las metas emancipadoras. 
En cualquier caso es indispensable tener pre- 
sente que las lecciones de Fidel, incluso cuando 
a primera vista suenen a veces como obvias o 
elementales, encierran a menudo formas de 
conducta real desacostumbradas, desoídas, que 
sólo aparecen con la vinculación de la palabra 
y el acto. Y en la amalgama se hace la historia. 


En aquel discurso en la Plaza 
de la Revolución en el que empezó 
a definir cómo sería la democracia 
en Cuba, y en que había uninmen- 
so “lleno” de guajiros y de trabaja- 
dores de la caña, de las fábricas y 
de los servicios, Fidel le preguntó 
al pueblo: “En caso de tener que 
escoger, ¿qué preferirían? ¿Un 
voto o un rifle?” Y se oyó un grito 
gigantesco: “¡Un rifle!” El clamor 
vehemente y el gozo inmenso de 
la multitud, determinó la meta y 
la organización de un ejército y un 
estado del pueblo y de los trabaja- 
dores. De paso expresó la temible 
dificultad que para los imperialis- 
tas presentaría invadir a Cuba... 
Fue esa una de las primeras clases 
para aprender a tomar decisiones. 
Planteó, además, uno de los más 
difíciles problemas a resolver: el 
de la lucha política y armada de 
todo el pueblo, y el de la construc- 
ción de un estado de todo el pue- 
blo, con mediaciones que de por sí 
eran distintas a las mediaciones de los estados 
de corporaciones y complejos, pero que reque- 
rían combinar a la vez los conocimientos espe- 
cializados que se trasmiten en institutos y uni- 
versidades con el saber de los pueblos. Lograr 
una decisión acorde con el proyecto del estado 
del pueblo, y lograrla con el saber del pueblo y 
con el uso óptimo de los conocimientos técnicos 
y científicos más avanzados sería a lo largo de 
toda la historia cubana, una de las principales 
tareas de toda la población militante y trabaja- 
dora con sus distintas especialidades y conoci- 
mientos. En ella el aprender a aprender fue y es 
una experiencia muy rica para cada uno y todos 
los participantes. En ella también destaca la or- 
ganización de un estado y un sistema político 
que para ser de todo el pueblo y para ser a la 
vez eficaz en la defensa, en la producción, en la 
distribución, en el intercambio, en los servicios 
tiene que plantearse constantemente el proble- 
ma de la libertad y la disciplina sin que una ava- 
salle a la otra ni disminuya su respectivo peso 
en las argumentaciones y las decisiones. A ese 
objetivo —que necesariamente debe vencer 
muchas contradicciones— se añaden combina- 
ciones de estructuras y comportamientos que 


tradicionalmente se plantearon como opuestos. 
Para funcionar en el interior de la Isla y en sus 
relaciones internacionales el estado del pueblo, 
revela una necesidad ineludible el combinar las 
organizaciones coordinadas con las jerárquicas 
centralizadas y descentralizadas; el combinar la 
democracia directa con la democracia represen- 
tativa, de donde deriva el problema del Estado 
de todo el pueblo y del Partido Comunista de 
la Revolución Nueva, Martiana y Marxista, con 
militantes cuyos méritos comprobados puedan 
ser confirmados una y otra vez y cuya misión 
consiste en lograr el mejor funcionamiento y 
coordinación de las fuerzas y empresas estata- 
les, y en la defensa e impulso de una revolución 
democrática y socialista, de veras nueva por sus 
prácticas y principios, por su moral comprobada 
en la conducta, y por “su hablar a la conciencia 
del hombre, al honor del hombre, a la vergúenza 
del hombre...” 

Las contradicciones que en el proceso nece- 
sariamente aparecen corresponden por un lado 
a las de una “clase subordinada” —como diría 
Gramsci—; pero subordinada al Poder del Pue- 
blo y no al de las corporaciones, y en que al mo- 
tor moral e ideológico de exigencias ejemplares 
en sus miembros, se añaden los oídos y los ojos 
del propio pueblo, organizado desde las asam- 
bleas locales hasta la Asamblea Nacional del 
Poder Popular. 

Si en todo este proceso, la moral de lucha y 
cooperación es fundamental, precisamente lo 
es porque se trata de hacer una “revolución nue- 
va” como dijo el Manifiesto del Moncada, cuyo 
propósito vital consiste en “realizar el sueño 
irrealizado de Martí”, y en la que “...lo decente 
y lo moral es raíz fuerte y poderosa de lo revo- 
lucionario recordando que la base de la moral 
está en la verdad” como señaló Fidel en su lec- 
ción sobre la vanguardia. “La vanguardia —aña- 
dió— trasmite con su acción y su pensamiento, 
la teoría, la ideología revolucionaria que viene 
de un marxismo no sólo aprendido de los libros 
sino de las experiencias propias en la vida”. Y en 
relación al conocimiento, desde los inicios de la 
Revolución, Fidel precisó que como parte esen- 
cial, el método del saber y el hacer se apoya en 
el saber anterior del pueblo y en el que adquiere 
en el curso de la lucha, como había dicho el “Ché”. 

Es cierto que al destacar palabras y actos a 
los que ninguna revolución había dado seme- 
jante peso ni en sus teorías, ni en sus ideologías, 


ni en su práctica, es necesario añadir dos co- 
mentarios más que de ellas derivan: uno es que 
representan no sólo a la nueva revolución que 
se inicia en Cuba, sino a la que debe plantearse 
en el mundo entero —con el pensar y el hacer 
de la inmensa variedad de pueblos, naciones y 
condiciones en la lucha de clases. 

Dominar totalmente la actual desesperanza 
que deriva del fracaso de reformas y revolucio- 
nes que dieron al traste con la moral como filo- 
sofía vital y como práctica colectiva e individual, 
es sin duda el camino que habrá de seguirla Hu- 
manidad para salir de esa terrible desesperanza 
que señaló recientemente Noam Chomsky en 
palabras precisas. 

Superar la desesperanza es la nueva batalla 
y en ella Fidel con Cuba tienen otra gran expe- 
riencia que ofrecer a la Humanidad. A partir de 
movimientos como el de Cuba, y tomando en 
cuenta el estado actual de las luchas, de las or- 
ganizaciones y de la conciencia rebelde, como 
en el llamado del Moncada, se ha vuelto necesa- 
rio plantear en el mundo entero una Revolución 
realmente nueva. Y si en Cuba encontramos lo- 
gros increíbles alcanzados en la lucha por una 
independencia, un socialismo, una democracia 
y una libertad de veras, y vemos que en ella hay 
aún serias limitaciones a superar, en ella en- 
contramos también lo más avanzado que en la 
organización del trabajo y la vida ha alcanzado 
a Humanidad. Cualquier intento por salir de la 
desesperanza necesitará más pronto de lo que 
nos imaginamos tomar en cuenta las aportacio- 
nes de Cuba para la organización de otro mun- 
do posible. Y al hacerlo encontrará confirmada 
a aportación de Cuba a una nueva revolución 
democrática y socialista, leyendo la sentencia 
que se dictó contra los intentos conspirativos de 
un grupo que bajo los auspicios de la URSS pre- 
tendió organizar un Estado y un Partido como 
los que —en su largo ocaso— la URSS implantó 
en los países satélites y en su propia tierra. 
Abordar el problema en relación al debate 
que se da de la democracia directa y la repre- 
sentativa, y de la Revolución social en que los 
pueblos se organicen en formas puramente ho- 
rizontales, es fundamental para advertir el sen- 
tido que Fidel ha dado a una y otra posición en 
el curso de sus palabras y sus juicios. 

Entre los problemas que plantea la alternati- 
va está el que se refiere a las limitaciones y con- 
tradicciones internas de los propios partidos y 
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organizaciones comunistas, socialistas, popula- 
res y de liberación nacional o regional. Es cierto 
que el control de los gobiernos por los pueblos 
es la solución fundamental pero que su organi- 
zación debe hacerse, a sabiendas —entre otras 
fuentes— de lo que le dijo Fidel en Chile a una 
inmensa multitud, cada vez más presionada 
por los agentes provocadores de la CIA, por los 
“maoístas”, ya infiltrados de arriba a abajo, y por 
organizaciones supuestamente más radicales 
que la Unidad Popular encabezada por el Pre- 
sidente Allende. Cuando Fidel, tras un emocio- 
nante discurso en la Plaza Municipal de Santia- 
go, ya tenía ganada a la multitud y levantando 
la mano y la voz le preguntó animoso: “¿Ustedes 
creen que el pueblo se equivoca?” y el pueblo 
le contestó con un clamoroso ¡NOOOOOO! Fidel 
le contestó a toda voz, como si estuviera con- 
versando: “Pues fíjense que sí”. A lo que sucedió 
una inmensa risa solidaria contra los provoca- 
dores del golpe, y en apoyo a Fidel y la Unidad 
Popular. 

Tiene razón Marta Harnecker cuando en su 
América Latina y el socialismo del siglo XXI a 
diferencia de lo ocurrido en el XX afirma que 
“debe ser la propia gente la que defina y fije las 
prioridades”, la que controle eficiencia y hones- 
tidad de un trabajo “no alienado” y de cualquier 
vicio burocrático, administrativista, centralista 
y autoritario. Ella misma hace ver que no esta- 
mos contra la democracia representativa sino 
contra la que no es representativa de los traba- 
jadores y las comunidades. Marta Harnecker re- 
cuerda que Marx plantea que hay que descen- 
tralizar todo lo que se pueda descentralizar, y 
sostiene con razón que el estado que tiene fines 
sociales lejos de debilitarse se fortalece con la 
descentralización. Hoy, en México, el zapatis- 
mo por su lado ha realizado el máximo empeño 
para que los pueblos y comunidades aprendan 
a gobernar y para que el estado del pueblo se 
integre de tal modo al pueblo que ya no se pue- 
da hablar del estado sin referirse al pueblo, y a 
las comunidades, no sólo organizadas en for- 
mas coordinadas y jerárquicas, sino en redes 
de resistencia, cooperación y “compartición”, 
que dominen las artes y las ciencias así como 
el saber popular, y que a la cultura general del 
aprender a aprender y a informarse añadan co- 
nocimientos especializados, que puedan cam- 
biar silo quieren a lo largo de la vida. Por su 
parte ese gran pensador que fue el comandante 








bolivariano Hugo Chávez hizo particular énfasis 
en que “sin la participación de fuerzas locales, 
sin una organización de las fuerzas desde abajo, 
de los campesinos y los trabajadores por ellos 
mismos, es imposible el construir una nueva 
vida”. La Venezuela del Presidente Nicolás Ma- 
duro hizo realidad ese objetivo, al organizar sus 
fuerzas desde abajo, dispuestas a dar la vida 
para defender su independencia, su libertad y 
su proyecto socialista... Por eso precisamente la 
oligarquía y el Pentágono no pudieron realizar 
el “golpe blando” que tanto prepararon en todos 
los terrenos contra el pequeño pueblo del Cari- 
be, rico en petróleo... 

En el párrafo citado, Chávez recuerda que el 
proyecto del control del poder por las comuni- 
dades, fue el de los soviets con que Lenin quiso 
estructurar el estado de los trabajadores y las 
comunidades de la Unión Soviética, y añadió 
con razón que con el tiempo, la URSS “se convir- 
tió en una república soviética sólo de nombre” y, 
ahora, hasta el nombre se ha quitado. 

Si tras esta exploración del cuerpo político y 
revolucionario del siglo XXI volvemos a las lec- 
ciones de Fidel, recordamos aquélla, entre mu- 
chas más con que queremos dar término a este 
breve recuento. En el juicio a Escalante y a pro- 
pósito de las intromisiones de la Unión Sovié- 
tica —que en tantos otros casos apoyó a Cuba, 
pero que no por su solidaridad tenía derecho 
alguno de patrono—, el pensamiento de Fidel, 
del Fiscal, del Partido, y de Cuba Revolucionaria 
precisó claramente lo que la Revolución en esa 
Isla es dentro de la historia universal y por lo 
que puede contribuir tanto —con sus experien- 
cias—a la historia universal. 

Con el juicio a Escalante y su grupo se derrotó 
deliberadamente la intención de hacer de Cuba 
un satélite de la URSS. La sentencia del Fiscal ex- 
presó todas las lecciones de Fidel al rechazar las 
falsas acusaciones de Escalante y su “grupo de 
conspiradores” que se habían vuelto agentes de 
la Gran Potencia. El Fiscal, en su sentencia, negó 
terminantemente la falsa acusación de los con- 
jurados contra el gobierno cubano de que estaba 
persiguiendo a los miembros del antiguo Parti- 
do Comunista, antes llamado Partido Socialista 
Popular, y afirmó que no sólo gozaban éstos de 
todo respeto sino que se les consideraba como 
miembros activos de la Revolución. El Fiscal de- 
nunció calumnias miserables, como que había 
un frente antisoviético y tachó de serviles a quie- 


nes lanzaban tales infundios. Y lo más importan- 
te, se expresó en un párrafo en que se advierte 
que las lecciones de Fidel ya se habían vuelto 
lecciones de colectividades. Ese párrafo decía: “Lo 
que no nos perdonan estos enanos es ser capa- 
ces de pensar y actuar independientemente, al 
apartarnos de los clisés de los manuales, lo que 
no nos perdonan es la fe en la capacidad de nues- 
tro pueblo para seguir su camino, la decisión de 
dar nuestro aporte a la causa revolucionaria.” Y 
añadía: “Nadie puede endilgarnos el calificativo 


de satélites y por eso se nos respeta en el mun- 
do. Y ésta nuestra práctica revolucionaria, es una 
actuación conforme al marxismo-leninismo, a la 
esencia del marxismo-leninismo”, una esencia 
que concretamente deriva de la acción y la re- 


flexión del pensar y el hacer revolucionario en el 
acá y el ahora y no en el antes y el allá. 

Si la situación crítica del mundo y de sus al- 
ternativas ha sembrado la desesperanza, hay 
grandes experiencias para la organización de la 
libertad, de la vida y el trabajo en otro mundo 
posible y necesario. Entre ellas destaca la Cuba 
marxista y martiana. 

Podríamos detenernos en muchas otras lec- 
ciones fundacionales, precisarlas y ampliarlas, 
pero en la imposibilidad de incluir su inmenso 
número y de analizar con detalle las formas de 
actuar a que las lecciones conducen, voy a des- 
tacar algunas más, relacionadas con las moti- 
vaciones y acciones conducentes al logro de las 
metas revolucionarias. 
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Fidel —en sus reflexiones y acciones— plan- 
tea una lucha, una construcción y una guerra in- 
tegral que incluye los problemas empresariales, 
militares, políticos, ideológicos y culturales, así 
coro los de la comunicación y la información. 
Aquí las lecciones adquieren un carácter de tal 
modo colectivo que sólo se pueden expresar 
como obra de la Revolución y de las crecientes 
avanzadas de un pueblo que venía del “Estado 
del Mercado Colonial” y del “Complejo empresa- 
rial-militar-político y mediático” y que así como 
lo dejaron, con la cultura que lo dejaron, con la 
moral que dejaron a muchos de sus miembros 
enajenados, con el analfabetismo integral que 
a tantos de ellos la opresión les impuso y, eso 
sí, y también con numerosísimos contingen- 
tes de admirable resistencia moral, intelectual 
y colectiva, con todas esas desigualdades, fre- 
nos y virtudes innegables, inició la marcha de 
la emancipación y aprendió con las juventudes 
revolucionarias a aprender mucho de lo que su 
memoria y saber ignoraban, y que él y las ju- 
ventudes fueron haciendo suyo. 

La construcción del nuevo poder se inició al 
mismo tiempo en el estado, en el sistema po- 
lítico, en la sociedad, en la defensa integral, en 
la cultura y la economía, en la información y 
la comunicación, el arte y la fiesta. Adentrarse 
en ella puede empezar por la construcción y la 
transición a un estado del poder del pueblo. En 
ese terreno Ricardo Alarcón de Quesada ha es- 
crito —con toda experiencia— un libro sobre 
Cuba y lucha por la democracia. En ese y mu- 
chos otros escritos puede verse que al objetivo 
de la democracia como poder (Kratia) del pue- 
blo (Demos) en un Estado-Nación corresponde 
necesariamente a una variante historia de la 
lucha de clases y por la independencia. Entre 
las variaciones más profundas de esa historia 
se encuentra el “Período Especial”, tras la diso- 
lución del bloque socialista, y el que hoy vive 
Cuba con el paulatino cese del Bloqueo a que la 
sometió Estados Unidos. 

Hoy, más que nunca, la principal defensa del 
proceso revolucionario cubano consistirá en la 
atención creciente a la democracia integral, y 
en ella a la organización permanente del diá- 
logo y la interacción entre sus miembros, como 
tarea prioritaria. Nuevamente, la democracia de 
todo el pueblo será el arma más poderosa con 
que cuente Cuba. ¡Vencerá! ¡Venceremos! 4 
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Fidel, la cultura 
y los intelectuales 


GRAZIELLA POGOLOTTI 


En una serie de artículos periodísticos con am- 
plia difusión en el mundo, Jean-Paul Sartre 
relató su experiencia de viajero en la Cuba re- 
volucionaria. Fidel lo acompañó en un recorri- 
do hasta la Ciénaga de Zapata. Fue un trayecto 
demorado, porque al identificar la comitiva, los 
pobladores abordaban al Comandante para sa- 
ludarlo y plantear las inquietudes de cada cual. 
Los campesinos se organizaban en las tierras 
recién entregadas por la Reforma Agraria. Al 
borde de la carretera, algunos comenzaban a 
construir sus casas. Fidel detuvo la marcha. Ob- 
servó que el proyecto colocaba las viviendas de 
manera lineal, pegadas unas a otras. Conversan- 
do con los habitantes del lugar, se sentó sobre 
el suelo polvoriento. Con un madero, diseñó una 
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propuesta en círculo que disponía un espacio 
central, una plaza propicia para el encuentro y 
a comunicación entre las personas. 

Ese modo de concebir la convivencia huma- 
na, cercana a la idea del buen vivir, se remite a 
una noción de cultura que incluye y trasciende 
as artes y las letras. Siempre inquieto devora- 
dor de libros, Fidel no debe haber arribado a 
ella por vía de los estudios antropológicos, sino 
a través de un camino trazado desde un hori- 
zonte emancipador mediante el análisis de los 
procesos históricos y de su propia experiencia 
vital. Al recuerdo de su infancia y juventud en 
Birán se añade la lucha en la Sierra Maestra des- 
de la constitución del foco guerrillero inicial. 
Allí estuvo en contacto directo con el desam- 





paro extremo en lo material y en lo espiritual. 
Sumado a su aprendizaje político precedente, la 
convivencia en situaciones difíciles contribuyó 
a profundizar su conocimiento de los hombres. 
Entendió de esta manera la verdad esencial del 
subdesarrollo antes de consultar los textos es- 
pecializados sobre el tema que proliferaron en 
los cincuenta y sesenta del pasado siglo, cuando 
devino herramienta de análisis de la realidad, 
tal y como la reflejó Sartre al percibir como vi- 
trina y señal de un abismo económico y social 
la imagen deslumbrante de La Habana. 

La noción del subdesarrollo y sus raíces co- 
loniales y neocoloniales es el punto de partida 
que propongo como hilo conductor para abor- 
dar las relaciones de Fidel con la cultura y los 
intelectuales. 

La concepción del subdesarrollo y sus deriva- 
ciones en todos los ámbitos (no solo el econó- 
mico) constituye uno de los rasgos definitorios 
de las marcas de originalidad de la Revolución 
Cubana. Articula con la aguda conciencia del 
legado colonial y sirve de puente con las reali- 
dades de la América Latina y de lo que entonces 
comenzaba a denominarse Tercer Mundo. Se 
coloca en plena sintonía con la obra de Frantz 
Fanon. Concede un notable peso específico al 
papel de la subjetividad, ámbito de la política y 
de la cultura. 

La Campaña de Alfabetización tuvo ese com- 
ponente. Acceder a la capacidad de leer y escri- 
bir era un paso imprescindible para alcanzar 
más altos niveles de educación. Contribuía a 
elevar la autoestima de los marginados, someti- 
dos a firmar con una cruz cualquier documento, 
desamparados además en el frecuente caso de 
tener que defenderse ante los abusos de la ley. 
La Campaña dejó una impronta en los adoles- 
centes citadinos, que acudieron a las zonas más 
recónditas, donde conocieron un mundo para 
ellos desconocido. Al filo de la cotidianidad, per- 
cibieron el fuerte impacto derivado del choque 
entre dos culturas. Con mayor grado de concien- 
cia, pocos años más tarde, los estudiantes uni- 
versitarios, involucrados en empeños de anima- 
ción cultural, compartieron vivencias similares. 

En El reino de este mundo y en Los pasos perdi- 
dos, Carpentier formulaba una poética profunda 
fundada en la sincronía de los tiempos históri- 
cos. Los historiadores han incorporado el concep- 
to de procesos de larga duración. La violencia del 


subdesarrollo deja una pesada carga difícil de su- 
perar, tanto que se convierte en gigantesco desa- 
fío para la transformación de la sociedad. Como 
lo ha hecho la Revolución Cubana, la voluntad 
política puede introducir cambios económicos 
y abrir posibilidad de superación para modificar 
las condiciones objetivas en un territorio desfa- 
vorecido. No todos podrán hacerse cargo de esas 
opciones. Ante cualquier tropiezo, el fenómeno 
se reproduce. Tienen, entonces, que definirse es- 
trategias para que el mal, como el marabú, no se 
extienda por tierras potencialmente fértiles. 

Para Fidel, así lo demuestra su acción prácti- 
ca, cultura y sociedad son dimensiones insepa- 
rables e interdependientes. 

El sentido de Palabras a los intelectuales se 
revela a partir de estos conceptos enhebrados 
entre lo coyuntural y la perspectiva social de la 
cultura. Era el año de la Campaña de Alfabeti- 
zación y, también, el de Playa Girón. El conflicto 
primordial con el imperialismo, con sus reso- 
nancias internas y externas, se había desarrolla- 
do en una escalada de violencia manifiesta en 
represalias económicas, actos de sabotaje, orga- 
nización de redes contrarrevolucionarias, hasta 
desembocar en la ruptura de relaciones diplo- 
máticas, antesala de la intervención armada. De 
modo paralelo, se fue produciendo el intercam- 
bio reciente, en lo diplomático y en lo comercial, 
con los países socialistas. La declaración del ca- 
rácter de la Revolución “de los humildes, por los 
humildes y para los humildes” apuntaba hacia 
un cambio en la configuración de fuerzas en lo 
interno y en lo internacional. 

El campo revolucionario, unitario en el pro- 
pósito último, mantenía diferencias históricas 
por razones de método que, un año más tarde 
se definirían en términos conceptuales con la 
Segunda declaración de La Habana y la denun- 
cia del sectarismo. Disueltas las ORI, la construc- 
ción del Partido se plantearía sobre otras bases. 
Concluiría con la presentación del primer Comi- 
té Central, junto a la carta de despedida del Che. 

En su gran mayoría, los escritores y artistas 
no tenían compromisos con el pasado. La de- 
pendencia colonial impidió el desarrollo de una 
burguesía con conciencia para sí. No mostró 
mucho interés en ofrecer sustento económico 
al arte y a la literatura nacionales. Al triunfar la 
Revolución, por encima de las diferencias esté- 
ticas, apoyaron la creación de una base institu- 
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Fidel junto a Simone de Beauveur y Jean Paul Sartre. 


cional que respaldara la creación y la difusión 
de sus obras. En la dirección de cultura del Mi- 
nisterio de Educación organizada en 1959, José 
Lezama Lima, animador de Orígenes, se ocupa- 
ba de la literatura, José Ardévol, fundador de 
Renovación Musical, atendía ese sector y Marta 
Arjona, vinculada al PSP y a Nuestro Tiempo, se 
ocupaba de las artes plásticas. 

La estructura institucional recibió un rápido 
y considerable impulso con el triunfo de la Re- 
volución. En la práctica, según el punto de vis- 
ta de las personalidades que las encabezaban, 
figuras con trayectoria histórica reconocida, se 
aplicaron políticas culturales con distintos ma- 
tices. La común vocación socialista estaba ma- 
tizada por la valoración del proceso soviético a 
partir de la muerte de Lenin. La aproximación 
entre vanguardia artística y política favorecida 
por el comisario Lunacharski, fue suplantada 
por una progresiva normativización de la crea- 
ción artístico-literaria. La instrumentalización 
con propósitos directamente propagandísticos 
encontró su correlato en la creciente suspica- 
cia respecto al sector. El realismo socialista, el 
vínculo mecánico y unidireccional entre base y 
superestructura silenció a muchos y acarreó pri- 
sión y muerte para reconocidísimos escritores y 
artistas. Bien informados, los cubanos conocían 
esa historia y ese era el fantasma que había que 
conjurar en aquel momento. De ahí, las tantas 
veces citada frase que delimitaba el campo en- 
tre el “dentro” y el “contra”, mientras dejaba el 
espacio abierto a la pluralidad filosófica, como 
en el caso de los pensadores católicos. 

Los convocados a la Biblioteca Nacional abor- 
daron diversos temas en aquel prolongado de- 








Junto a Nicolás Guillén, Alfredo Guevara y Alejo Carpentier. 


bate animado por la espontaneidad. Hubo dis- 
crepancias en el ámbito de los historiadores 
acerca de la contradicción fundamental en el 
proceso cubano del siglo XIX. Fidel soslayó el 
problema en ese momento. La respuesta se 
produciría algunos años más tarde, al conme- 
morarse el centenario de La Demajagua. El nú- 
cleo generador del análisis se centra otra vez 
en la perspectiva colonial. El patricio Carlos 
Manuel de Céspedes corta el nudo gordiano 
al proclamar la independencia y liberar a sus 
esclavos. Lo definitorio, al margen de la esca- 
sa dotación, es el gesto simbólico. En el plano 
ideológico, el eje básico de la contradicción se 
manifiesta en el enfrentamiento entre eman- 
cipación y anexión. 

La lectura cuidadosa de Palabras a los inte- 
lectuales revela la estrecha imbricación entre 
cultura y sociedad. De ella dimanan algunas 
líneas de continuidad en el pensamiento de 
Fidel. La necesidad imperativa de democratizar 
el acceso a los bienes culturales implica la in- 
clusión de esa dimensión de enriquecimiento 
espiritual entre los derechos históricamente 
conculcados a las grandes mayorías. Establece 
total coherencia con su afirmación, en plena 
crisis económica respecto a la primacía en la 
defensa de la cultura, reservorio de identidad 
y de soberanía. Estas ideas se expresan con 
claridad en momentos definitorios del des- 
tino de la nación. Seguir los pasos entre vai- 
venes y malentendidos requiere un análisis 
histórico integrador de factores económicos e 
internacionales, que escapan a las posibilidades 
del presente trabajo. Es tarea apremiante para 
entender a fondo de dónde venimos y evaluar 
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políticas atemperadas al contexto actual que 
garanticen el permanente rescate y desarrollo 
de nuestras esencias. 

Asociado ala definición de cultura, el vocablo 
intelectual también resulta ambivalente. El uso 
común entre nosotros lo limita a los escritores y 
artistas. Un perfil más humanístico incluye a los 
científicos sociales. El espectro más amplio lo 
contrapone a los trabajadores manuales. Cierta 
tradición de origen francés extendida a los paí- 
ses hispanoparlantes prescinde de la especifici- 
dad profesional para identificar a aquellos que, 
de manera pública, promueven opiniones en los 
ámbitos político y social. 

En Fidel, el concepto de intelectual parece in- 
cluir a los vinculados con la cultura y las ciencias 
sociales, aunque la pormenorizada descripción 
de pueblo de La historia me absolverá aludiera 
particularmente a los artistas. Sin embargo, el 
entrelazamiento entre cultura y sociedad mo- 
dela la definición más recurrente. Así ocurre, 
por ejemplo, en la Segunda declaración de La 
Habana, donde se sitúan entre los sectores mar- 
ginados del capitalismo periférico dependiente. 
La visión adquiere fuerza programática a prin- 
cipios de 1968, con el discurso de clausura del 
Congreso Cultural de La Habana. Preparado con 
meses de antelación, el acontecimiento convocó 
a artistas, escritores, pensadores y antropólogos 
procedentes de Europa, África y América Latina. 
Concebido en su origen a modo de respaldo a 
la guerrilla del Che, la caída el comandante Er- 
nesto Guevara pareció dejar trunco el proyecto. 
Sin embargo, su ideario emancipador se man- 
tenía vigente. En ese contexto, Fidel destaca la 
aparición de sacerdotes comprometidos con las 
causas populares. A modo de ejemplo, evoca la 
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figura de Camilo Torres. Sugiere con ello la con- 
tinuidad de un combate en el que comienzan a 
participar nuevos actores. Todavía recientes los 
conflictos con la Iglesia católica cubana, su ac- 
titud desprejuiciada anuncia una posición que 
reafirmará en el Chile de Salvador Allende y al- 
gunos años más tarde en la célebre entrevista 
concedida a Frei Betto. 

La mirada estratégica de Fidel alcanza un ho- 
rizonte situado en una amplia perspectiva tem- 
poral. Trasciende de esa manera los efectos de 
lo coyuntural, los inevitables compromisos del 
estadista en los grandes dilemas económicos 
e internacionales y la necesidad de preservar 
el consenso más allá de los intereses, aun en el 
delicado terreno de la ideología. Por ese motivo, 
dejando atrás las etapas de grisura, los difíciles 
noventa favorecieron un intenso y desprejuicia- 
do diálogo con los escritores y artistas. 

En esas circunstancias se recuperaba por 
ambas partes la noción del vínculo entre cultu- 
ra y sociedad, Los intelectuales dejaron de lado 
las preocupaciones de orden gremial. Colocan- 
do sobre la mesa temáticas que se manifesta- 
ban en lo más profundo de la realidad como el 
Tepunte del racismo, las debilidades en el desem- 
peño de la educación y la defensa de la identi- 
dad en todos los ámbitos, incluido el urbano. 
Pudo entonces establecerse sobre la base de 
nuevas coordenadas conceptuales, un espacio 
de diálogo que contribuyó a definir políticas. Fi- 
del tenía plena conciencia del valor identitario 
de la cultura, así como de su papel integrador a 
la hora de afrontar situaciones difíciles. 4 
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El Centro Nacional de Investigaciones Científi- 
cas (CENIC) fue la primera institución de alto 
nivel creada por la Revolución en el país. Ello 
respondió a una concepción política y de desa- 
rrollo que integraba un concepto nuevo de Uni- 
versidad, con una amplia presencia en todos los 
sectores de la vida nacional y una participación 
estrecha en el desarrollo de la Ciencia avanzada. 

El propósito superior y fundamental, no era 
solo el diseño, producción y desarrollo de una 
computadora, era mucho más, era que con el 
proceso en marcha se lograra la interacción y 
acción conjunta de todas las fuerzas científicas, 
tecnológicas y creadoras de las diferentes áreas 
universitarias con los centros de investigación, 
para de esta forma abordar importantes objeti- 
vos de desarrollo en cualquier rama de la Ciencia. 

Con esta fuerza, integrada por decenas de 
investigadores y cientos de profesores universi- 
tarios de alto nivel, todos ellos vinculados y en 
contacto con el conocimiento más avanzado del 
Mundo, hacer de la Ciencia y la Tecnología una 
actividad movilizadora de sectores vitales para 
el desarrollo del país, como la Biomédica y otras 
muchas ramas. 

Desde el triunfo de la Revolución, el Gobier- 
no de los Estados Unidos bloqueó totalmente el 
acceso de Cuba a cualquier tecnología y equipos 


de avanzada y especialmente los nuevos desa- 
rrollos en el campo de la Computación. Dificultó 
inclusive las compras de ellos en otros mercados 
internacionales, lo que impedía la participación 
de este importante recurso en el desarrollo de la 
Ciencia y la Economía del país. 

Estas limitaciones se expresaban en una po- 
lítica férrea de control y sanciones a cualquier 
intento de adquirir esas modernas tecnologías. 
En ese momento se contaba en la Universidad 
con una sola computadora de modelo anticua- 
do y tecnología obsoleta dedicada solo al entre- 
namiento docente y algunos servicios. 

Un científico norteamericano de Nueva York 
—el Dr. Erwin Roy John— visita a Cuba y, esti- 
mulado por la voluntad y decisión expresada 
anteriormente, manifiesta a la dirección y es- 
pecialistas del CENIC, su interés en ayudar en 
cualquier campo científico. Esto se le hace saber 
a Fidel por parte del Rector de la Universidad de 
La Habana. 

El Dr. Roy John ya tenía un gran impacto en 
prácticamente todas las áreas de las neurocien- 
cias. Existen cerca de 4 000 citas a sus trabajos, 
recogidas en la Web of Science, lo que demues- 
tra la importancia de sus artículos científicos. 
También es muy reconocido por sus estudios 
sobre la electrofisiología de la memoria. 
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Con estos antecedentes transcurren los he- 
chos posteriores. A principios de abril de 1969, 
vuelve Roy John en una nueva visita, con moti- 
vo de presidir el tribunal de la primera tesis de 
doctorado, realizada en el Centro Nacional de 
Investigaciones Científicas, inaugurado por Fi- 
del cuatro años antes e integrado institucional- 
mente a la Universidad de La Habana. 

En la noche del 5 de abril lo recibe el Coman- 
dante en sus oficinas del Palacio de la Revolu- 
ción. Participan en esta conversación —además 
de Fidel, el Dr. Wilfredo Torres, Vicerrector de 
la Universidad de La Habana y director del CE- 
NIC, el Ing. Marcos Lage, también Vicerrector, y 
quien escribe estas líneas, entonces Rector. 

En la reunión, que comienza cerca de las 10:00 
de la noche y concluye al día siguiente alas 5:15 
am, Roy John explica a Fidel múltiples aspectos 
sobre los últimos avances en la neurofisiología 
y las enfermedades del cerebro. El científico co- 
menta con amplitud el uso de las nuevas com- 
putadoras en los trabajos de investigación en 
esta y otras ramas de la medicina moderna. 

Explica también que él dispone de un grupo 
de trabajo en Electrónica con el que actúa en 
estas actividades de investigación y ofrece coo- 
peración a Cuba para ayudar en el desarrollo de 
algunos equipos electrónicos que pudieran fa- 
bricarse en el país. 

Al concluir la reunión en la mañana se con- 
viene en estudiar y proponer estos posibles 
equipos a desarrollar. 

Algunos días después, en reunión con el Co- 
mandante —en que están los primeros especia- 
listas que integrarán el grupo— Fidel pregunta 
si es posible desarrollar y hacer en Cuba una 
computadora. Se le responde categóricamente 


que sí, que es posible, aglutinando convenien- 
temente un grupo de profesores e ingenieros de 
las actividades necesarias. 

Se le informa entonces a Roy John, por la Di- 
rección del CENIC, de la decisión tomada de fa- 
bricar una primera computadora. 

Este responde, al poco tiempo, que le parece 
un objetivo muy difícil y que ellos mismos no 
tienen posibilidades de lograrlo, ni de ayudar en 
adquirir los componentes por tratarse de una 
tecnología avanzada, debido a las persecucio- 
nes y vigilancia a que estaban siendo someti- 
dos los científicos de izquierda en su país y su- 
giere hacer equipos más sencillos para iniciar la 
cooperación. 

Aún con esta limitación se mantuvo por Fidel 
la decisión y convicción de que se debía seguir 
adelante con el proyecto de la primera compu- 
tadora. 

Se constituye un grupo de profesores de la 
Facultad de Ingeniería Eléctrica de la CUJAE, 
dirigidos por el Ing. Luis Carrasco, a quien co- 
rresponde una parte muy importante del éxito 
del trabajo, por su capacidad para elegir un ex- 
celente colectivo y conducirlo en poco tiempo al 
resultado esperado. 
















CID 2014: primera computadora fabricada en Cuba. 


En el Grupo, el diseño corresponde al emi- 
nente Ing. Orlando Ramos, el más preparado y 
capaz, que ya había demostrado en estudios an- 
teriores gran dominio teórico de esta materia. 
Ramos dirige el desarrollo de la ingeniería de la 
máquina hasta su culminación. Él y el Ing. Ca- 
rrasco son las dos figuras más importantes en la 
ejecución del proyecto. 

El CENIC alinea también la fuerza y toda la 
ayuda posible y firma un acuerdo de coopera- 
ción entre la institución y el Ing. Carrasco que 
dirige el grupo de trabajo. 

El Comandante —que no deja ni un momen- 
to de seguir de cerca la marcha del proyecto— 
entrega a las pocas semanas dos casas ubicadas 
frente a El Laguito para ubicar el grupo inicial 
de trabajo. Allí se constituiría después el Centro 
de Investigación Digital (CID). 

En una de las casas se ubican los diseñado- 
res y proyectistas y en la otra las instalaciones 
tecnológicas mínimas imprescindibles para fa- 
bricar los circuitos impresos y otras partes del 
equipo. 

También se asignan por él los recursos en 
divisas convertibles para adquirir los compo- 
nentes, accesorios, equipos de medición y una 
máquina especial, que sería utilizada para foto- 
grafiar los planos de circuitos e imprimirlos. 

El Ing. Orlando Ramos desarrolla el diseño 
y esquema general del equipo desde fines de 
mayo de 1969 hasta Agosto de ese mismo año, 
cuando quedan ya determinados los principales 
circuitos y sus componentes. Es entonces cuan- 


do se puede salir a tratar de adquirirlos elemen- 
tos necesarios en el exterior. 

Carrasco y Ramos viajan a principios de sep- 
tiembre hacia Inglaterra, Francia y Japón. En 
este último país encuentran los más importan- 
tes elementos. 

En ese tiempo se adquiere lo principal de lo 
previsto y regresan con lo necesario a mediados 
de octubre de 1969. 

Se continúa a todo ritmo, descomponiendo 
todo el proyecto en diferentes áreas de circuitos 
y partes. Estas tareas se encargan a diversos es- 
pecialistas del grupo constituido, para afinar el 
diseño y concretar su producción y prueba. Esta 
etapa de trabajo detallado se ejecuta desde no- 
viembre del 69 hasta fines de febrero de 1970. 

A partir de esa fecha se inicia el ensambla- 
je del conjunto y las pruebas finales del equipo, 
que concluyen a principios de abril de ese mis- 
mo año. 

Simultáneamente se van diseñando y pro- 
bando los software base, que vinculan a la má- 
quina con sus accesorios externos, entre ellos el 
teclado y la impresora de caracteres. Se diseña y 
construye también el mueble del equipo. 

El Ing. Rafael Valls desarrolla el software 
para un final de ajedrez con reyes, torres, alfiles 
y algunos peones, que permiten el juego de una 
persona con la máquina y que muestra clara- 
mente sus posibilidades y funcionamiento. 

El 18 de abril de 1970 ya la computadora está 
concluida y el Comandante Fidel Castro visita 
las instalaciones del Centro, conversa con los 
diseñadores y especialistas y juega un final de 
ajedrez con la máquina. 

De esta forma nace la CID 2014, por la inicia- 
tiva y confianza de Fidel y por su permanente 
aliento, apoyo y contacto con el objetivo a alcan- 
zar, lo que posibilitó que un brillante colectivo 
de profesores e investigadores lograra tan im- 
portante resultado. 

A principios de mayo de 1970, él cita al Buró Po- 
lítico para una reunión, sin hacerle saber el objeti- 
vo asus integrantes. Instantes después aparece 
Fidel y explica en detalle el propósito de la misma. 

Resalta la extraordinaria importancia de la 
Computación en todas las ramas de la Ciencia 
moderna y los avances alcanzados por un co- 
lectivo multidisciplinario de la Universidad de 
La Habana, que pudo lograr en brevísimo tiem- 
po —menos de ocho meses— producir la pri- 
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mera computadora cubana, diseñada y fabricada 
en el país. 

El lugar de la reunión es el nuevo Centro de 
Investigación Digital creado al efecto, ubicado 
en las dos casas ya mencionadas. Ellos recorren 
toda la institución y reciben una amplia expli- 
cación por los especialistas. Con esta reunión 
queda presentada a toda la Dirección del país la 
primera computadora desarrollada y fabricada 
en Cuba: la CID 2014. 

A partir de este momento Fidel decide dar 
un apoyo e impulso aún mayor a este objeti- 
vo. Se destinan más casas en la misma zona, se 
realizan construcciones, se asignan recursos adi- 
cionales para ampliar el equipamiento y orienta 
producir un primer lote de 20 unidades de este 
mismo modelo. 

Al mismo tiempo se inician las aplicaciones 
en diferentes campos de la ciencia. La estrecha 
cooperación y participación desde el principio en 
el proyecto del Centro Nacional de Investigacio- 
nes Científicas, crea las condiciones para comen- 
zar inmediatamente a usarse la CID 201A en los 
trabajos de neurofisiología en esa institución. 


Se fortalece de esta forma también, la coope- 
tación en este campo del Dr. Roy John, que for- 
maba a un grupo de jóvenes investigadores en 
neurociencias, quienes en el día de hoy juegan 
un papel fundamental en el ejercicio y direc- 
ción de esta actividad, entre ellos, los destaca- 
dos investigadores Mitchel y Peter Valdés Sosa, 
que actualmente conducen el Centro de Neuro- 
ciencias de Cuba. 

También comienza a extenderse el uso de las 
primeras CID 2014 en otras esferas de la activi- 
dad científica e investigativa en la Universidad 
de La Habana. 

Algún tiempo después se concluye el desa- 
rrollo de un nuevo modelo, la CID 201B con mu- 
chas más capacidades y posibilidades. 

De inmediato se organiza la producción y se 
fabrican en los próximos años más de 100 uni- 
dades de ambos modelos. 

El Centro de Investigación Digital, que forma 
parte entonces —como muchos otros— de la 
Universidad de La Habana, expresa la concep- 
ción de esta política de desarrollo, elaborada 
por Fidel, que propicia la integración entre la 





Universidad y lo más avanzado de la Ciencia, 
manteniendo además un vínculo permanente 
de ella con las necesidades y tareas más impor- 
tantes del desarrollo del país. 

Producto del crecimiento y evolución del 
Centro, este da origen después al Instituto Cen- 
tral de Investigación Digital (ICID), a la fábrica 
de equipos de computación EMCO, al Centro de 
Adiestramiento de Computación y a la creación 
de una Unidad de Servicios. 

En ese período se desarrolla la producción de 
teclados y video terminales, que se exportan a 
los países del CAME en número de hasta 16 000 
unidades. 

Continúa el avance conjunto con el CENIC y 
otros Centros y grupos de investigaciones en las 
Ciencias Médicas. Se extienden las aplicaciones 
en las neurociencias con la producción del MEDI- 
CID, y después a la cardiología con el primer elec- 
trocardiógrafo digital, denominado CARDIOCID, 
que se utiliza en este servicio por todo el país. 

La CID 201B y la CID 300 se aplican en el con- 
trol maestro de ingenios azucareros en proceso 
experimental de automatización, como el Es- 
partaco y 30 de Noviembre. 

En el decenio de los 80 la industria mundial 
de computación y en especial la de minicompu- 
tadoras experimenta una revolución con la in- 
troducción de máquinas cada vez más potentes 
y baratas. 

Se desarrolla entonces la CID1417, una micro- 
computadora de 16 bits, compatible con la IBM 
PC/XT y se producen decenas de unidades. 

En diciembre de 1990, el Comandante Fidel 
Castro visita el ICID y en reunión con los especia- 
listas y trabajadores expresa la convicción de que 
resulta muy importante que el país tenga en el 
Instituto una avanzada infraestructura científi- 
ca y tecnológica en la electrónica, necesaria para 
desarrollar y producir nuevos equipos científicos 
y médicos al ritmo de la ciencia contemporánea. 

La tarea inmediata sería apoyar a la industria 
de la Biotecnología que se creaba y acelerar la 
investigación en dichos equipos vinculados a la 
Biomédica. 

Se inicia una nueva etapa y con ella una nue- 
va inversión, dotada de moderna tecnología de 
investigación, desarrollo y producción electró- 
nica. Este especial esfuerzo se realiza en medio 
de la situación más difícil que haya afrontado la 
economía cubana. 


En diciembre de 1995 se establece un progra- 
ma para el Sistema Nacional de Salud, confor- 
mado por equipos diseñados y producidos en el 
país. Se construyen e instalan en años posterio- 
Tes más de 3 000 equipos médicos complejos y 
con ellos se dotan a más de 200 unidades de los 
servicios de cardiología, cuidados intensivos y 
otras actividades. 

En los años subsiguientes se continúa la pro- 
ducción de Equipos Médicos para el país. Hoy 
se utilizan más de 5 600 en el Sistema Nacional 
de Salud y además los médicos cubanos llevan 
con ellos los actuales CARDIOCID a sus misiones 
internacionalistas. Así el equipamiento fabrica- 
do en Cuba llega a disímiles regiones, desde las 
selvas venezolanas hasta las estribaciones de 
Himalaya. Estos también se exportan a más de 
once países. 

Paralelamente a lo mencionado, se desarro- 
lla la introducción integral de la computación en 
todos los programas de salud, de Educación y el 
Frente de proyectos y su extensión por todo el país 
con la creación de los Joven Club de Computación. 

Estas decisiones y atención especial por Fide 
a la computación, al igual que a otras ciencias 
de avanzada continuó permanentemente y al- 
canza un punto culminante —también en estos 
años— con la constitución de la Universidad de 
Ciencias Informáticas, creando con ello la mul- 
tiplicación de especialistas en computación y 
posibilitando su aplicación en todos los sectores 
de la vida nacional. 

Sus conceptos de desarrollo científico, su 
idea de la forma de vincular las Universidades 
simultáneamente a la ciencia avanzada y al de- 
sarrollo del país, su aliento y atención perma- 
nente a todo el esfuerzo que se haga en esta di- 
rección, hacen que Fidel sea el padre y el artífice 
en la transformación de las Universidades y de 
todo lo alcanzado en el desarrollo de la Ciencia 
en Cuba. 








NOTA: Este trabajo ha sido elaborado con los valio- 
sísimos aportes de Wilfredo Torres y Arrojas del 
ICID. 4 
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Fidel Castro 


y la normalización "Fider 


de las relaciones 


PE 
nosotros 


con los Estados Unidos* 


ELIER RAMÍREZ CAÑEDO 


Uno de los tantos mitos que se han propalado— 
en especial por los enemigos de la Revolución— 
en torno a las relaciones conflictuales entre 
Cuba y los Estados Unidos, es el que sostiene 
que Fidel Castro ha sido el gran obstáculo para 
la normalización de las relaciones entre ambos 
países, con lo cual se ubica el inicio del conflicto 
bilateral al momento en que triunfa la Revolu- 
ción Cubana en 1959 bajo el liderazgo indiscu- 
tible de Fidel. Tan desacertado juicio obvia que el 
conflicto Cuba-Estados Unidos tiene sus orígenes 
desde el momento en que quedó fijada su esencia 
fundamental y que no ha sido otra hasta nuestros 
días que el de las intenciones de Estados Unidos 
por dominar a Cuba y la determinación de la Isla 
por alcanzar y mantener su soberanía. Esta esen- 
cia comenzó a configurarse desde finales del siglo 
XVIII e inicios del XIX. Por otro lado, tal valoración 
desconoce que Cuba y los Estados Unidos jamás 
han tenido relaciones normales. 

En cuanto al criterio que en acto de injusti- 
cia histórica coloca en los hombros de Fidel la 


* Ponencia presentada en el evento del Centro de In- 
vestigación sobre Política Internacional (CIPI): “Pen- 
samiento y obra de Fidel Castro sobre la política exte- 
rior de la Revolución Cubana, vigencia y proyección”, 
dedicado a su 9o aniversario, 13 de julio de 2016. 


responsabilidad del no entendimiento entre 
ambos países, los hechos y documentos históri- 
cos señalan otra realidad. Lo cierto es que si ha 
habido en estos últimos más de 50 años alguien 
interesado en avanzar hacia un modus vivendi 
con los Estados Unidos, ha sido Fidel Castro. 

En abril de 1959 Fidel viaja a los Estados Uni- 
dos —su segunda salida al exterior después del 
triunfo de la Revolución—, no para pedir dinero 
como estaban acostumbrados los presidentes 
de la república neocolonial burguesa, sino para 
explicar los rumbos que tomaría la Revolución 
y tratar de lograr la comprensión del gobierno 
y pueblo de los Estados Unidos sobre el nuevo 
momento histórico que se vivía en la Mayor de 
las Antillas. 

Todo pudo haber sido menos traumático para 
las relaciones bilaterales, de haber Washington 
respondido de manera diferente a la Revolución 
Cubana. La reacción airada y hostil de la admi- 
nistración norteamericana solo logró incentivar 
y acelerar la radicalización del proceso revolu- 
cionario y el acercamiento a la URSS. Realmente 
la clase dominante de los Estados Unidos estaba 
incapacitada para entender lo que sucedía en la 
Isla y el papel de su nuevo liderazgo. Les era im- 
posible pensar que, luego de tantos años de exi- 
toso control del hemisferio occidental, pudiera 
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un país tan cercano apartarse de sus designios 
einfluencias. 

Ante la aceptación de Fidel de una invitación 
de la Sociedad Americana de Editores de Perió- 
dicos para visitar Washington y hablar ante 
su reunión anual en abril, lo primero que hizo 
Eisenhower en una reunión del Consejo Nacio- 
nal de Seguridad Nacional fue preguntar si no 
se le podía negar la visa al líder cubano, para 
luego —ya durante la estancia de Fidel en ese 
país— evadir la posibilidad de un encuentro. 
Prefirió irse a jugar golf en Georgia que recibir 
a Fidel. Dejó esta “incómoda” misión en manos 
del secretario de Estado, Cristian Herter, y el vi- 
cepresidente Richard Nixon. Este último trató 
de darle lecciones a Fidel de cómo gobernar en 
Cuba y más tarde escribiría en sus memorias 
que había salido de la reunión con el líder cu- 
bano convencido de que había que derrocar al 
gobierno revolucionario de la Isla de inmediato.' 

Es decir, solo a tres meses del triunfo revolu- 
cionario, cuando aún no se habían establecido 
los vínculos con los soviéticos, ni firmado la ley 
de reforma agraria y prácticamente no se había 
tomado medida alguna que afectara sustan- 
cialmente los intereses de los Estados Unidos, la 
administración Eisenhower se mostraba poco 
cooperativa y más bien adversa con el nuevo 
gobierno cubano, especialmente con Fidel Cas- 
tro. Ello, a pesar de que el líder cubano buscaba 
la manera de no provocar una ruptura abrupta 
con Washington, si bien advertía en cada dis- 
curso a los vecinos del norte que las cosas iban a 
ser diferentes, pues en Cuba por primera vez ha- 
bría independencia y soberanía absoluta. Por lo 
tanto, no fue Cuba la que empujó la ruptura de 
las relaciones diplomáticas entre ambos países, 
que finalmente se produciría en enero de 1961. 
Sin embargo, Fidel no dejó nunca de explorar la 
posibilidad de una mejor relación con el vecino 
del norte. 

Cuando se revisa la documentación cubana y 
estadounidense del período, es sorprendente la 
cantidad de tiempo que el Comandante en Jefe 
dedicó durante años a recibir y conversar con 
congresistas y personalidades de la política nor- 
teamericana. Si Fidel no hubiera creído que era 
importante este tipo de encuentros para buscar 


1 Richard Nixon, Six Crises, Simoné8z Schuster, Nueva York, 
1990 Pp-351—352. 


un mejor entendimiento entre ambos países, 
no hubiera invertido en ellos ni un minuto de su 
preciado y limitado tiempo. Lo cierto es que el 
Comandante en Jefe llegó a convertirse en poco 
tiempo en el mayor experto cubano sobre los 
temas relacionados con los Estados Unidos, na- 
die mejor que él llegó a comprender el funcio- 
namiento del sistema político norteamericano, 
su dinámica interna y política exterior. En ello 
también está la clave de la sobrevivencia de la 
Revolución Cubana a todas las variantes de po- 
lítica agresiva diseñadas e implementadas por 
diez administraciones estadounidenses. Fidel 
ratificó la máxima que sostiene que mientras 
más se conoce al enemigo, mejor se está prepa- 
rado para enfrentársele. 

Empleando la diplomacia secreta, Fidel fue 
el gestor de numerosas iniciativas de acerca- 
miento entre ambos países. A través del aboga- 
do James Donovan, quien negoció con Fidel la 
liberación de los mercenarios presos a raíz de 
la invasión de 1961; la periodista Lisa Howard 
y otras vías, el líder de la Revolución hizo llegar 
al gobierno de Kennedy una y otra vez su dis- 
posición de conversar en busca de un entendi- 
miento. En agosto de 1961 Ernesto Che Guevara 
trasladó una rama de olivo al gobierno estadou- 
nidense en un encuentro que sostuvo en Mon- 
tevideo con el asesor especial de Kennedy para 
asuntos latinoamericanos, Richard Goodwin. 
Es imposible pensar que el Che actuara por su 
cuenta y no de común acuerdo con el líder cu- 
bano. Fidel además envió un mensaje verbal al 
ya presidente lyndon Jonhnson a través de la 
periodista Lisa Howard en 1964, que entre otras 
cosas decía: 


Dígale al Presidente (y no puedo subrayar 
esto con demasiada fuerza) que espero seria- 
mente que Cuba y los Estados Unidos pue- 
dan sentarse en su momento en una atmós- 
fera de buena voluntad y de mutuo respeto 
a negociar nuestras diferencias. Creo que no 
existen áreas polémicas entre nosotros que 
no puedan discutirse y solucionarse en un 
ambiente de comprensión mutua. Pero pri- 
mero, por supuesto, es necesario analizar 
nuestras diferencias. Ahora, considero que 
esta hostilidad entre Cuba y los Estados Uni- 
dos es tanto innatural como innecesaria y 
puede ser eliminada. 


Dígale al Presidente que no debe interpretar 
mi actitud conciliatoria, mi deseo de conver- 
sar como una señal de debilidad. Una inter- 
pretación así sería un grave error de cálculo. 
No estamos débiles... la Revolución es fuer- 
te... muy fuerte. Nada, absolutamente nada 
que los Estados Unidos puedan hacer des- 
truirá a la Revolución. Sí, somos fuertes. Y es 
desde esa posición de fuerza que deseamos 
resolver nuestras diferencias con los Estados 
Unidos y vivir en paz con todas las naciones 
del mundo. 


Hasta a un furibundo adversario de la Re- 
volución Cubana como Richard Nixon, tendió 
la mano Fidel de manera confidencial. Los do- 
cumentos desclasificados en los Estados Unidos 
muestran que el 11 de marzo de 1969 el emba- 
jador suizo en La Habana, Alfred Fischli, luego 
de haber tenido una entrevista con Fidel, en un 
encuentro que sostuvo con el secretario de Es- 
tado de los Estados Unidos, William P. Rogers, 
trasladó a este un mensaje no escrito del primer 
ministro cubano en el que expresaba su volun- 
tad negociadora. 

Durante la administración Carter fueron 
muchas las acciones de Fidel que mostraron 
su disposición de mejorar las relaciones con 
los Estados Unidos, fue en esos años en que se 
abrieron las secciones de intereses de ambos 
países en Washington y La Habana y se firmó 
el acuerdo pesquero y el de límites marítimos. 
Fue la época en que más conversaciones secre- 
tas hubo entre representantes de ambos países, 
así como numerosos intercambios académicos, 
deportivos y culturales. En el año 1978, como un 
gesto unilateral, sin negociarlo con los Estados 
Unidos, Cuba liberó a miles de presos contra- 
rrevolucionarios, lo cual evidenciaba un deseo 
de la dirección cubana de reanimar el proceso 
de normalización de las relaciones entre am- 
bos países, congelado a partir de la entrada de 


2 “Del primer ministro Fidel Castro al presidente Lyndon 
BJohnson, mensaje verbal entregado a la señorita Lisa 
Howard de la ABC News, el 12 de febrero de 1964, en La 
Habana, Cuba” www.gwu.edu/-nsarchiv/ (Traducción 
del ESTI). 

3 Tomás Diez Acosta, Informe Final del Proyecto: La con- 
'frontación FE.UU—Cuba en el primer mandato de Richard 
Nixon (1969-1972), Instituto de Historia de Cuba, La Haba- 
ha, 2014, p.50 (inédito). 





CUBA SOCIALISTA « No.2 MAYO-AGOSTO / 2016 


% 


tropas cubanas en Etiopía. “En ese momento 
—tecuerda Robert Pastor, asistente para Amé- 
rica Latina del Consejo de Seguridad Nacio- 
nal—, llegué a la conclusión de que Castro vio 
esta iniciativa como una manera de tratar de 
poner las discusiones sobre la normalización de 
nuevo en marcha. No tenía la menor intención 
de negociar el papel de Cuba en África a cam- 
bio de la normalización, pero tal vez pensó que 
gestos positivos en los derechos humanos, prio- 
ridad de Carter, serían suficientes. No lo eran”.* 

Se podrían mencionar otros ejemplos. Pero 
estos son más que suficientes para demostrar 
que la postura de Fidel ha sido siempre la de 
estar en la mejor disposición al diálogo y la ne- 
gociación con el vecino del Norte. Sin embargo, 
siempre ha insistido, con sobrada razón y tenien- 
do como respaldo el derecho internacional y un 
conocimiento profundo de la Historia de Cuba, 
que este diálogo o negociación sea en condicio- 
nes de igualdad y de respeto mutuo, y no persiga 
que Cuba ceda ni un milímetro de su soberanía o 
abjure a alguno de sus principios, tanto en el pla- 
no doméstico como internacional. Esta es hoy la 
misma postura —aunque con estilo propio— que 
sostiene Raúl Castro; así lo ha reafirmado en in- 
numerables discursos e intervenciones públicas. 

Por otra parte, como señalan Peter Kornbluh 
y William Leogrande,“hay evidencia sustancial 
de que Castro realmente quería relaciones nor- 
males con Washington”, y no fueron pocos los 
momentos en que administraciones estadouni- 
denses prometieron mejores relaciones a cam- 
bio de gestos conciliadores de Cuba, para luego 
incumplir su palabra. 

En 1984 Washington insinuó que las conce- 
siones de Cuba en materia de migración condu- 
cirían a mejores relaciones y a un diálogo más 
amplio, y luego renegó de su promesa una vez 
que se firmó el acuerdo migratorio. En 1988 
el Departamento de Estado prometió explí- 
citamente que la cooperación cubana en las 
negociaciones del Sur de África daría lugar a 
un diálogo más amplio sobre cuestiones bilate- 
rales, y de nuevo Washington renegó de su pala- 
bra. En 1994 Clinton le prometió a Castro que la 


4 Robert Pastor, The Carter—Castro Years. A Unique Oppor- 
tunity, in: Fifty Years of Revolution. Perspectives on Cuba, 
The United States and the Word, Edited by Soraya Castro 
Mariño and Ronald W.Prussen, University Press of Flori- 
da, Miami, 2012, p.246. 


cooperación de Cuba para poner fin a la crisis de 
los balseros daría lugar a un diálogo más amplio 
sobre el embargo. Cuba acabó con el problema, 
pero Clinton nunca cumplió su promesa. 

Seis semanas después de los anuncios del 17 
de diciembre de 2014, Fidel, con la experiencia de 
haber lidiado con 10 administraciones estadou- 
nidenses, ratificó su posición en cuanto a una 
normalización de las relaciones con los Estados 
Unidos. “No confío en la política de los Estados 
Unidos”, dijo, teniendo suficientes elementos de 
juicio para hacer ese planteamiento. Pero tam- 
bién expresó que, como principio general, respal- 
daba “cualquier solución pacífica y negociada a 
los problemas entre Estados Unidos y los pueblos 
o cualquier pueblo de América Latina, que no im- 
plique la fuerza o el empleo de la fuerza”.* 

Mas existe otro mito que también fue divul- 
gado en torno a la actuación del líder histórico 
de la Revolución, y es el que señala que la nor- 
malización de las relaciones entre ambos países 
no se alcanzó durante las administraciones de 
Gerald Ford y James Carter, pues a Fidel le inte- 
resó más el papel de Cuba en África que la nor- 
malización de las relaciones. 

Este enfoque desvirtúa los hechos y sobre 
todo desconoce la estrategia cubana en políti- 
ca exterior de aquellos años y los móviles de su 
liderazgo histórico. Fidel jamás vinculó ambos 
temas. Él manejaba el proceso de normaliza- 
ción de las relaciones con los Estados Unidos y 
el internacionalismo de Cuba en África como 
cuestiones independientes. Ambas de extraor- 
dinaria importancia estratégica para Cuba en 
el plano internacional. Fueron los Estados Uni- 
dos los que establecieron esa conexión funesta. 
Wayne Smith, quien fuera jefe de la sección de 
intereses de los Estados Unidos en La Habana 
durante los dos últimos años del mandato de 
Carter, lo ha expresado de forma magistral: 

“Pero el hecho de que Castro no le hubiese 
dado la espalda al MPLA no representaba una 
falta de interés en mejorar sus relaciones con 
los Estados Unidos. De haber sido así, el estí- 





5 William M.Leogrande y Peter Kombluh, Diplomacia en- 
cubierta con Cuba. Historia de las negociaciones secretas 
entre Washington y La Habana, Fondo de Cultura Econó- 
mica, México, D.F, 2015, p.449. 

$ Fidel Castro, Para mis compañeros de la Federación Estu- 
diantil Universitaria, mensaje publicado en el periódico 
Granma el 26 de enero de 2015. 





mulo brindado por los norteamericanos a las 
incursiones de las tropas de Zaire y Sudáfrica 
también hubiese sido un indicio de cinismo de 
los propósitos del acercamiento de los Estados 
Unidos hacia Castro. Quizás él así lo pensó, pero 
optó, en la práctica, por mantener los dos asun- 
tos separados y continuar con el acercamiento, 
pese al respaldo concedido por los Estados Uni- 
dos a las fuerzas que se oponían a los amigos de 
Castro en Angola.” 

Al respecto también señaló hace muchos 
años el destacado intelectual argentino Juan 
Gabriel Tokatlian: 


Lamentablemente Estados Unidos fue el res- 
ponsable de introducir un elemento pertur- 


1 Wayne S. Smith, La relación entre Cuba y los Estados 
Unidos: pautas y opciones, en: Colectivo de autores, 
Cuba-Estados Unidos: dos enfoques (edición y compila- 
ción de Juan GTokatlian), CEREC, Argentina, 1984, p.38 





bador en las relaciones entre ambos países: 
condicionó las aproximaciones bilaterales 
a temas y políticas multilaterales, es de- 
cir, multilateralizó lo bilateral y bilaterali- 
zó lo multilateral. La participación cubana 
en Angola durante 1975 fue interpretada 
como un hecho que impedía un entendi- 
miento constructivo entre Cuba y Estados 
Unidos. Se ubicó este acontecimiento como 
un factor que inhibía todo acercamiento 
positivo de las partes. Esto, reiteramos, fue 
un error lamentable porque colocó el con- 
tenido y el sentido del debate bilateral en 
otra dimensión. 

Y la crítica debe caer en Estados Unidos, 
pues no fue Cuba quien esgrimió el argu- 
mento de mejorar o no las relaciones de 
acuerdo a si Estados Unidos apoyaba di- 
rectamente a los regímenes autoritarios de 
Haití o Filipinas o armaba encubiertamen- 
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te a Sudáfrica o intervenía en los conflictos 
de Medio Oriente.* 


Robert Pastor, quien se desempeñó como 
asistente para América Latina del Consejo de 
Seguridad Nacional en la época de Carter, 
comprendió lo fallido de la estrategia esta- 
dounidense a la hora de negociar con Cuba y 
vincular la normalización de las relaciones a 
la retirada de las tropas cubanas en África y 
advirtió con gran visión de la perspectiva cu- 
bana que ello haría fracasar el proceso de nor- 
malización. El 11o de agosto de 1977, Pastor le 
escribió al asesor para Asuntos de Seguridad 
Nacional, Zbignew Brzezisnki: 


Hemos considerado el aumento de las activi- 
dades de Cuba en África como una señal de 
interés decreciente por parte de Cuba respec- 
to del mejoramiento de las relaciones con los 
EE.UU., y Kissinger unió las dos cuestiones — 
la retirada de Cuba de Angola a fin de lograr 
mejores relaciones con los EE.UU— solo para 
fracasar en ambas. Existe una relación entre 
las dos cuestiones, pero se trata de una rela- 
ción inversa. Mientras Cuba intenta norma- 
lizar relaciones con las principales potencias 
capitalistas del mundo, Castro también ex- 
perimenta una necesidad psicológica igual- 
mente fuerte de reafirmar sus credenciales 
revolucionarias internacionales. No afectare- 
mos el deseo de Castro de influir en los acon- 
tecimientos en África tratando de adormecer 
o detener el proceso de normalización; este es 
el instrumento equivocado y no tendrá otro 
efecto que no sea detener el proceso de nor- 
malización y descartar la posibilidad de acu- 
mulación de influencia suficiente sobre Cuba 
por parte de los EE.UU., que a la larga pudiera 
incidir en la toma de decisiones de Castro.” 


Recordando este importante memorándum, 
expresaría muchos años después Robert Pastor: 


* Juan G. Tokatlian, Introducción, en: Colectivo de autores, 
Cuba-Estados Unidos: dos enfoques (edición y compi- 
lación de Juan G.Tokatlian), CEREC, Argentina, 1984, 
Pp. 16-17 

2 Memorándum de Robert Pastor a Brzezinski, 1ro de agos- 
to de 1977, The Carter Administration. Policy toward Cuba: 
1977-1981, (documentos desclasificados, biblioteca del 
ISRI, traducción del ESTI). 


Mi memorándum no persuadió al gabinete, 
ni al Presidente. En nuestras conversaciones 
en Cuernavaca y La Habana, yo seguí la polí- 
tica del gobierno de los Estados Unidos más 
que la que yo había propuesto. Como noso- 
tros aprendimos, mi análisis era correcto." 


Sostener que la política de Cuba en África era 
más importante que la normalización de las re- 
laciones con los Estados Unidos y que ello impi- 
dió la normalización, parte de un enfoque errado 
del asunto, al colocarse en la perspectiva de la 
potencia estadounidense enfrentada a un país 
pequeño del tercer mundo como Cuba, al cual 
supuestamente debía interesar más que alos Es- 
tados Unidos normalizar las relaciones, aunque 
fuera al precio de renunciar a sus credenciales 
revolucionarias en el plano internacional, lo que 
implicaba un menoscabo de su soberanía. 

Una lógica más equilibrada del análisis nos 
lleva a la conclusión de que fue al gobierno de 
los Estados Unidos al que le importó más sus 
intereses geopolíticos enfrentados a la URSS 
—especialmente en África— que la normaliza- 
ción de las relaciones con la isla caribeña. Fue 
Estados Unidos el que estableció un nexo entre 
ambos temas y el orden de prioridad entre am- 
bos asuntos. Cuba manejó su papel en África y 
el proceso de normalización de las relaciones de 
manera independiente y su deseo era avanzar 
en ambos terrenos. No se le podía poner a es- 
coger entre un asunto y el otro. Ese enfoque era 
sencillamente un “instrumento equivocado”, 
como había advertido Pastor a Brzezinski. 

“Tal vez sea idealista de mi parte —expresó Fi- 
del a Peter Tarnoff y Robert Pastor, dos enviados 
de Carter, en conversaciones sostenidas en La Ha- 
bana en diciembre de 1978—, pero nunca he acep- 
tado las prerrogativas universales de los Estados 
Unidos. Nunca acepté y nunca aceptaré la exis- 
tencia de leyes diferentes y reglas diferentes”: 4 


1 Entrevista realizada a Robert Pastor (vía correo electróni- 
co), 5 de abril de 2009. 

“Memorándum de conversación (Tarnoff, Pastor, Fidel 
Castro), 3-4 de diciembre de 1978, La Habana, The Carter 
Administration. Policy toward Cuba: 1977-1981 (documen- 
tos desclasificados, Biblioteca del ISRI) (Traducción del 
ESTI). 
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nosotros 


IGNACIO RAMONET 


Desde mi adolescencia he sido fidelista. Tuve 
la insólita oportunidad, viviendo yo entonces, 
en los años 50, en Tanger, Marruecos, de cono- 
cer y de seguir, casi desde el principio, desde el 
asalto al cuartel Moncada, la gesta épica de Fi- 
del Castro y de sus compañeros. Podía leer re- 
gularmente, allí —¡en Tánger!— en las p: 
del semanario Bohemia, el de mayor difusión en 
Cuba, las noticias ilustradas sobre la actividad 
del Movimiento 26 de Julio y de sus líderes. 
Cuando otros adolescentes tenían como hé- 
roes a personajes hollywoodenses como Robin 
de los Bosques o el Zorro, el mío era Fidel Castro. 


Así que, cuando en los años 70 pude por fin co- 
nocer, aquí en La Habana, al líder de la Revolu- 
ción Cubana, ya conocía muy de cerca, y desde 
hacía tiempo, su pensamiento y su acción. 

Sin embargo, como a casi todas las personas 
que lo han conocido personalmente, Fidel me 
impactó. Recuerdo que la primera impresión 
que tuve al hablar con él, fue que era un manan- 
tial permanente de ideas. De una originalidad 
extraordinaria. Analizaba la política internacio- 
nal, las crisis, sus consecuencias, y la manera de 
enfrentarlas, con argumentos de una moderni- 
dad, de una astucia y de un atrevimiento que 
ponían de relieve esas cualidades que muchos 
biógrafos han subrayado siempre en él: su sen- 
tido de la estrategia, su inteligencia de la situa- 
ción y su capacidad de análisis. Añadidos a una 





inigualable experiencia acumulada en tantos 
años de resistencia y de combate. 

Pocos hombres han conocido la gloria de 
entrar vivos en la leyenda y en la historia. Fi- 
del es uno de ellos. Pertenece a esa generación 
de insurgentes míticos —Ho-Chi-Min, Nelson 
Mandela, Patrice Lumumba, Amílcar Cabral, 
Che Guevara, Camilo Torres, Turcios Lima, Ah- 
med Ben Bella, Ahmed Ben Barka— que, persi- 
guiendo un ideal de justicia, se lanzaron en los 
años 1950 a la acción política con la ambición y 
la esperanza de cambiar un mundo de desigual- 
dades y de discriminaciones, marcado por el co- 
mienzo de la guerra fría. 

Fidel es una de las personalidades históricas 
mundiales más significativas de la segunda mi- 
tad del siglo XX. Y lo sigue siendo hoy día cuan- 
do va hacia sus primeros go años. En el panteón 
mundial consagrado a aquellos dirigentes que 
con más empeño lucharon por la justicia social y 
que más solidaridad derrocharon en favor de los 
oprimidos de la Tierra, Fidel Castro —les guste o 
no a sus detractores— tiene un lugar reservado. 

En la intimidad, Fidel es un hombre muy edu- 
cado. Que escucha con atención a cada interlo- 
cutor. Siempre atento a los demás, y en particu- 
lar a sus colaboradores. Nunca le oí una palabra 
más alta que la otra. Nunca una orden brusca. 
Tiene modales y gestos de una cortesía de an- 
taño. Es todo un caballero. Un humanista. Muy 
respetuoso. Con un alto sentido del pundonor, 
de la ética, del respeto de los principios morales. 

Fidel vive, por lo que siempre pude apreciar, 
de manera espartana. Mobiliario austero, comi- 
da sana y frugal. Modo de vida de monje soldado. 

Durante los tres años que trabajé con él para 
el libro —Cien horas con Fidel—, su jornada de 
trabajo solía terminarse a las seis de la madru- 
gada, cuando despuntaba el día. Más de una vez 
interrumpió nuestras conversaciones a las dos 
o las tres de la madrugada porque aun debía 
participar, me decía, en unas reuniones impor- 
tantes... Era un hombre incansable. Viajes, des- 
plazamientos, reuniones se encadenaban sin 
tregua. A un ritmo insólito. Sus asistentes —to- 
dos jóvenes, de unos 30 años— estaban, al final 
del día, exhaustos. Se dormían de pie. Agotados. 
Incapaces de seguir el ritmo de Fidel. 

Fidel actúa de manera permanente como 
un jefe de Estado Mayor en campaña, reclama 
notas, informes, cables, noticias, estadísticas, re- 





Ilustración: José Luis FariÑas 


súmenes de emisiones de televisión o de radio, 
llamadas telefónicas... No para de pensar, de 
cavilar. Siempre alerta, siempre en acción, siem- 
pre a la cabeza de un pequeño comando —el 
que constituyen sus asistentes— librando una 
batalla nueva. Siempre con ideas. Pensando lo 
impensable. Imaginando lo inimaginable. Con 
un atrevimiento mental espectacular. 

Una vez definido un proyecto, ningún obs- 
táculo detiene a Fidel. Su realización le parece 
obvia. “La intendencia resolverá”, decía Na- 
poleón. Fidel igual. Su entusiasmo arrastra la 
adhesión. Levanta las voluntades. Como un 
fenómeno casi de magia, se ven sus ideas ma- 
terializarse, hacerse hechos palpables, trans- 
formarse en acontecimientos. Su capacidad 
retórica y su oratoria, tantas veces descrita, es 
prodigiosa. Fenomenal. No hablo de sus dis- 
cursos públicos, bien conocidos. Sino de una 
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simple conversación de sobremesa. Fidel es un 
torrente de palabras. Una avalancha. Que acom- 
paña con la prodigiosa gestualidad de sus finas 
manos. 

Le gusta la precisión, la exactitud, la puntua- 
lidad. Con él, nada de aproximaciones. Le acom- 
paña a menudo algún excelente historiador que 
le ayuda, si es menester, a precisar un dato, una 
fecha, un nombre, una circunstancia... A veces 
sobre su propio pasado: —“¿A qué hora llegué 
yo a la granjita Siboney la víspera del ataque 
al Moncada?” —“A tal hora, Comandante”. O 
sobre cualquier aspecto no central de un acon- 
tecimiento lejano: —“¿Cómo se llamaba aquel 
dirigente del segundo partido comunista de Bo- 
livia que no quería ayudar al Che?” —“Fulano”, 
responde el historiador. Una segunda memoria 
al lado de la suya que ya es portentosa, de una 
precisión insólita. 

Una memoria apabullante, tan rica que has- 
ta parece a veces impedirle pensar de manera 
sintética. Su lógica de pensamiento es arbores- 
cente. Todo se encadena. Todo tiene que ver con 
todo. Hace digresiones constantes. Paréntesis 
permanentes. El desarrollo de un tema le con- 
duce, por asociación, por recuerdo de tal detalle, 
de tal situación o de tal personaje, a evocar un 
tema paralelo, y otro, y otro, y otro. Alejándose 
así del tema central. A tal punto que el inter- 
locutor teme, por un instante, que Fidel haya 
perdido el hilo. Pero desanda luego lo andado, y 
vuelve a retomar, con sorprendente soltura, la 
idea principal. 

Cuando hice mi libro con él, en ningún mo- 
mento, a lo largo de más de cien horas de con- 
versación, Fidel puso un límite cualquiera a las 
cuestiones a abordar. Como intelectual que es, y 
de un calibre considerable, no le teme al deba- 
te. Al contrario, lo requiere, lo estimula. Siempre 
dispuesto a litigar con quien sea. Con mucho 
respeto hacia el otro. Con mucho cuidado. Y es 
un discutidor y un polemista temible, a quien 
sólo repugnan la mala fe y el odio. Con argu- 
mentos a espuertas. 

Jamás rechazó abordar tal o mas cual as- 
pecto de su rica y larga vida política. Algunos 
aquí presentes recuerdan sin duda la reunión 
que tuvimos con él el 10 de febrero de 2012 en 
el marco de un gran encuentro por la Paz y la 
preservación del Medio Ambiente, organizado 
al margen de la Feria del libro de La Habana. En 
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aquella ocasión, en la que el Comandante con- 
versó con una cuarentena de intelectuales, se 
abordaron los temas más diversos. Durante las 
nueve horas que duró la reunión, Fidel impre- 
sionó, una vez más, a su selecto auditorio. 

Demostró que, a sus entonces 86 años de 
edad, conservaba intacta su vivacidad de espí- 
ritu y su curiosidad mental. Intercambió ideas, 
propuso temas, formuló proyectos, proyectán- 
dose hacia lo nuevo, hacia el cambio, hacia el 
futuro. Sensible siempre a las transformacio- 
nes en curso del mundo. Cuando volví a verlo 
y a conversar con él, hace poco más de un año, 
demostró seguir teniendo su espectacular entu- 
siasmo intelectual de siempre. 


FREI BETTO 


Brasil es un país que creció de espaldas a Amé- 
Tica Latina, la latinoamericanización de Brasil 
empezó hace muy poco tiempo, con la Revolu- 
ción Sandinista. Hasta entonces, nosotros no 
conocíamos nada de América Latina, no cono- 
cíamos ni siquiera a los escritores, a los pintores, 
se conocían algunas películas, pero muy poco. 
Estábamos de frente a los Estados Unidos y a 
Europa, y de espaldas a América Latina. 

De modo que yo conocí a Fidel hace 35 Ó 36 
años, en la segunda mitad de mi vida, y hasta 
entonces no conocía nada de Martí. La prime- 
ra vez que vine a este país esperaba encontrar 
en cada esquina una estatua de Marx, de Lenin, 
de Engels, pero encontré la estatua de un señor 
con bigote y poco pelo en la cabeza, que yo no 
conocía, era un ignorante. Yo había conocido 
a Fidel en Managua —eso fue en el año 80—, 


Ilustración: CarmeLO GONZÁLEZ 





en las celebraciones del Primer Aniversario de 
la Revolución Sandinista. Fue en la noche del 19 
de julio de 1980, Fidel estaba en la casa de Ser- 
gio Ramírez, vicepresidente de Nicaragua, para 
hablar con empresarios nicaragúenses que te- 
mían que Nicaragua iría por el mismo camino 
de Cuba y Fidel había ido para tranquilizarlos, 
mira qué cosa, qué pedagogía. Entonces a las 
dos de la madrugada, el padre D'Escoto, mi ami- 
go, que era Ministro de Relaciones Exteriores de 
Nicaragua —yo estaba con Lula—, nos dijo a los 
dos, miren, el Comandante ya está libre, ya ha 
hablado con todos los empresarios, ¿ustedes tie- 
nen interés de hablar con él?, mira qué pregun- 
ta, si queremos hablar con él, y nos quedamos 
allí desde las 2 a las 6 de la mañana. Yo no hablé 
cien horas con Fidel así seguidas como Ramo- 
net, hablé mucho más, pero no cien horas segui- 
das... Fidel siempre habla con uno sin horas, se 
olvida completamente del reloj. Yo no conozco a 
nadie que diga, Fidel me recibió por 10 minutos, 
como hacen los presidentes, imposible. 
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En el año 81 vine por primera vez a este país 
y fui a la oficina de Fidel y allí conocí algo de 
Martí. En la pared de su oficina hay un manus- 
crito de Martí, en un cuadrito, y quien me pasó 
la química de quien es Martí fue el propio Fidel, 
quien me enseñó quién era Martí, qué signifi- 
caba en este país y todo, y me regaló sus Obras 
Completas, los 27 tomos. Preparé una caja muy 
grande como esta tribuna, para llevar los libros 
a Brasil. Llegué a la Aduana de mi país, “¿qué 
cosa es esta caja pesada?”, “es José Martí”, “¿us- 
ted está trayendo a un difunto?”, pensaban que 
estaba trasladando el cuerpo de algún pariente 
que vivía en un país hispano. Le dije no, son las 
Obras Completas... “Bueno, hay que abrir la caja, 
porque parece que ahí trae armas, por lo pesada 
que está”... Dije: “son armas sí, armas de ideas, de 
conciencia...” Y me dejaron pasar. 

Lo que me impresiona en Fidel y en Martí no 
se reduce a la coincidencia de que son dos re- 
volucionarios, dos pensadores, dos hombres de 
acción y dos hombres que desde esta pequeña 
Isla tienen un pensamiento universal. Siempre 
digo que lo que tenemos hoy en el mundo no 
es globalización, es globo colonización, la im- 
posición al planeta de un pensamiento consu- 
mista anglo-sajónico. Efectivamente, Martí y 
Fidel son hombres de pensamiento globalizado. 
Lo que más me impresiona en la vida de esos 
dos hombres, es su historicidad, que es una cosa 
que nosotros estamos perdiendo. Por eso quería 
dedicar mi intervención a ustedes, a los jóvenes 
de la Federación Estudiantil Universitaria y de 
la Juventud Comunista, porque ustedes son la 
encarnación martiana y fidelista de esperanza 
de este país, del futuro de este país. En esta sala 
nadie tiene más responsabilidad histórica que 
ustedes, métanse eso en la cabeza. Entonces, el 
neoliberalismo nos está quitando la percepción 
del tiempo —Katiuska le puso Guerrillero del 
tiempo a su libro con el Comandante, un título 
muy apropiado—, nos está quitando la percep- 
ción del tiempo como historia. 

Esa historicidad viene de la Biblia, el con- 
cepto de historicidad está en la primera página 
de la Biblia, en la descripción de los seis días de 
la creación. Hay dos detalles muy curiosos: los 
griegos tenían un pensamiento cíclico, no había 
historicidad y por eso en sus cartas, el Apóstol 
Pablo afirma que nuestra fe es locura para los 
griegos, porque ¿cómo un verdadero Dios nece- 
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sita de seis días para crear el mundo?, un ver- 
dadero Dios lo hace como Nescafé, instantáneo, 
¿no es verdad? Y otro detalle: para la tradición 
moderna, incluso para Marx, la historia empie- 
za con la intervención humana en la naturale- 
za; para un autor bíblico de Génesis, la historia 
es anterior a la aparición o surgimiento del ser 
humano, hay una historicidad en la naturaleza. 
Hoy conocemos por la cosmología, la astrofísica, 
la evolución del universo. Siempre le digo a mis 
amigas mujeres, a las que no les gusta decir la 
edad: pueden afirmar sin mentir que tienen 13.7 
mil millones de años, porque es la edad del Uni- 
verso y todos nosotros somos el resultado de esa 
evolución, sin excepción, la traemos en el cuerpo, 
en el organismo, 13.7 mil millones de años, desde 
la explosión inicial del Big Bang. Si nosotros no 
asumimos esta percepción que tenían Martí y 
Fidel, de que nuestro tiempo personal y social es 
un tiempo histórico, estamos totalmente en ma- 
nos de la concepción ahistórica del neoliberalis- 
mo expresada por este señor filósofo neoliberal 
llamado Francis Fukuyama, que dice que la his- 


toria ha terminado; o sea, que vamos a ser eter- 
namente capitalistas, existirá solo una evolución 
tecnológica, una revolución tecnológica. 

Yo pertenezco a una generación literaria y 
libresca, para la que los artículos tienen inicio, 
medio y fin. En la cultura literaria ya está implí- 
cita una historicidad, pero en la Internet y en la 
televisión no. Uno puede mirar el funeral de Mi- 
chael Jackson y de inmediato verlo cantar en un 
video, o en una película. 

Entonces lo que pretende el neoliberalismo 
es que todos asumamos de nuevo la concep- 
ción griega del tiempo —el tiempo es circular, 
no tienes que preocuparte por el futuro, no hay 
futuro—, y que nos apropiemos de los valores 
de un sistema que para ustedes, los jóvenes, se 
reducen a cuatro: la belleza, el dinero, el sexo y 
si es posible la fama, lo demás no importa. Con 
ello neutralizan totalmente la vocación 
revolucionaria, porque la primera con- 
dición de un revolucionario, la primera 
condición, es que estemos dispuestos a 
dar la vida por la causa, y la vida es el 
bien más precioso que nosotros tene- 
mos. 

Hay gente que da la vida por dinero, 
hay gente que da la vida por un amor, 
pero no es capaz de dar la vida por una 
causa altruista y solidaria. Cuando Fi- 
del y Raúl desembarcan en el Granma, 
no saben si podrán sobrevivir cincuen- 
ta y tantos años después de la Revolu- 
ción, no; saben que van a pelear con el 
enemigo y quizás el enemigo sea más 
fuerte, como pasó en un momento en el 
que había más fusiles, más armas que 
hombres; y cuando Martí regresa para 
la lucha por la independencia, también 
conoce los riesgos que enfrenta. 

¿Qué hace que una persona abrace 
una causa solidaria, altruista, revolucio- 
naria? La espiritualidad. Y aquí quiero 
subrayar un aspecto muy importante. 
No hay que confundir espiritualidad 
con religión. Hago una analogía: la re- 
ligión es la institucionalización de la 
espiritualidad, a pesar de que hay mu- 
chas religiones que ya no tienen espi- 
ritualidad, como hay mucha gente que 
tiene espiritualidad y no tiene religión; 
la analogía es esta, todos sin excepción 





queremos amar y ser amados, la familia es la 
institucionalización de una relación amorosa, 
pero hay muchas relaciones amorosas que no 
constituyen familia y tienen valor, como hay 
muchas familias en las que ya no hay amor. La 
espiritualidad es lo que hace la densidad subje- 
tiva de un revolucionario, de una revolucionaria. 
O sea, no es conocer toda la obra de Marx, de Le- 
nin, no es eso. 

Yo por ejemplo comprobé en las dos ocasio- 
nes en las que estuve en la cárcel bajo la dictadu- 
ra en Brasil y frente a la tremenda experiencia 
de la tortura: los compañeros y compañeras que 
más resisten la tortura no son aquellos que más 
conocen a Marx, los que más los han leído, que 
enarbolan consignas fantásticas, no, son aque- 
llos que están completamente impregnados de 
una espiritualidad, cuya raíz, lo han dicho Martí 
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y Fidel, está del lado de los pobres. No se puede 
pensar en Revolución, en cambios sociales, en 
gobiernos progresistas, si el centro de todo no 
es el derecho de los pobres. 

Por eso me agrada mucho ahora que la CE- 
LAC haya escogido corno tema combatir la po- 
breza y la desigualdad social. Por eso, cuando 
Martí habla de que Dios es la idea del bien, hace 
una profecía teológica de la mejor calidad, por- 
que lo mejor que podemos decir de Dios, porque 
no sabemos quién es, porque cualquier palabra 
que quiera definirlo es insuficiente; por ejem- 
plo, los musulmanes, los islámicos, tienen 99 
nombres de Dios... La idea del bien, la idea de la 
justicia, la idea de la solidaridad, son ideas no 


bíblicas, no evangélicas, son ideas humanas. El 
amor es un valor humano, que la tradición bí- 
blica o Jesús han subrayado como valor tras- 
cendental. No es que Martí y Fidel asumieran el 
cristianismo, no, al revés, es que asumieron esos 
valores centrales de la humanidad, sin los cua- 
les no somos verdaderamente humanos; pero 
para nosotros los creyentes, la Biblia proyecta 
una luz, porque estos valores que son humanos, 
tienen una trascendencia divina y eso depende 
de una experiencia de fe. 

Martí rescató, en la lucha por la independen- 
cia, la espiritualidad cubana, como Cintio Vitier 
subraya muy bien. Y Fidel hizo exactamente 
lo mismo en los diálogos que sostuvo fuera de 
Cuba con religiosos, en Jamaica, en Chile, sobre 
todo en la entrevista que me concediera, que se 
recoge en el libro Fidel y la religión. Fue la prime- 
Ta vez en la historia que un jefe de estado de un 
país socialista, que el máximo dirigente de un 
Partido Comunista, hablaba positivamente de 
la religión, ¿y por qué? Porque Fidel aprendió de 
Martí a ser —en época de Martí no se usaba esa 
palabra—, dialéctico. 

Cometimos graves errores cuando dogmati- 
zamos el Marxismo, y sacamos de ahí una fra- 
secita: “la religión es el opio de los pueblos”; sí, 
de un lado, como la política, puede oprimir o 
puede liberar, es una moneda de dos caras y la 
gente nunca mencionaba que enseguida Marx 
dice: “es el corazón de un mundo sin corazón”; o 
sea, que tiene un factor liberador y ellos, en ese 
librito sobre el cristianismo primitivo, subrayan 
el carácter revolucionario de los primeros cris- 
tianos. Pero lo que importa es que no podemos 
construir un proyecto de humanidad —que en 
este momento llamamos y debemos llamarle 
socialista—, haciendo discriminaciones y se- 
gregaciones, sean religiosas, étnicas, sexuales, 
no importa. Hay que incluir gente, somos pocos 
y cada vez menos. Yo le decía a Ramonet hace 
poco, ya vamos en un bus pequeño, la gente que 
todavía se considera de izquierda, porque hoy la 
izquierda está tan de derecha, que ya no nece- 
sitamos de la derecha. Entonces qué pasa, que 
nosotros estamos amenazados culturalmente 
por una agresión mucho más fuerte que todas 
las armas que tiene el imperialismo, que tiene 
el enemigo. Sobre todo ustedes, Cuba. 

Aquí en este país, cuando termine el blo- 
queo, se producirá un choque entre el tsunami 


consumista y la austeridad cubana. Ahí está el 
peligro. Es positivo que termine el bloqueo, muy 
positivo, como dicen algunas pancartas en la ca- 
lle, es el más largo genocidio de la historia de la 
humanidad. Pero ustedes van a tener que com- 
probar en la práctica la fortaleza de su espiritua- 
lidad. La espiritualidad es una cosa más fuerte 
que la ideología, porque es la raíz; por ejemplo, 
una experiencia de amor no es algo racional, 
abarca la totalidad de tu vida, de tu cuerpo, de 
tus sueños, por eso quizás, el Nuevo Testamento 
define a Dios como amor y dice una frase muy 
interesante: “quien ama conoce a Dios; quien 
conoce a Dios, ama”. 

Sin embargo, hay muchos creyentes que 
son opresores, egoístas, individualistas, y no sé 
qué más cosas, y al revés también, pero toda ex- 
periencia de amor, es experiencia de Dios. Esa 
experiencia de historicidad, de percepción de 
historicidad, de sentido histórico de la vida que 
tenían Martí, Fidel, Raúl, que tenía el Ché de una 
manera tan fuerte, que podía estar aquí bien en 
La Habana como ministro, tranquilo y decirse 
no, hay otra gente que me necesita, voy de nue- 
vo a tomar las armas, a enfrentar dificultades 
y a luchar por la liberación de América del Sur, 
desde su corazón que es Bolivia. 

Yo anduve mucho por el mundo socialis- 
ta, China, Unión Soviética, Polonia, Checoslo- 
vaquia. Me encontré a muchos compañeros 
y compañeras del Partido Comunista de esos 
países, que por razones totalmente explicables 
me miraban con cierto prejuicio: “este fraile qué 
cosa sabe de esto”, “la religión es el opio de los 
pueblos”... estaba muy en la cabeza de ellos. Y 
yo me pregunto, ¿después que se vino abajo el 
muro de Berlín, estos compañeros y compañe- 
ras siguen luchando por el socialismo?, ¿serán 
subversivos en los países capitalistas del Este de 
Europa? Ahí está, cada uno tiene que preguntar- 
se, ¿soy revolucionario porque ser revoluciona- 
rio me permite tener un status social o soy re- 
volucionario porque yo no puedo soportar que 
esta humanidad condene a muchas personas a 
vivir con hambre, con frío, sin vivienda, sin tie- 
rra y sufriendo la pobreza y la miseria? Por ahí 
es que ustedes tienen que ir. 

Entonces, termino por decir dos cosas, us- 
tedes de la FEU, ustedes de la Juventud Comu- 
nista, traten de organizar la esperanza, traten 
de ponerse borrachos de utopía; sí, yo estoy 
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convencido, cuanto más utopía menos drogas, 
cuanto menos utopía más drogas. Cuando yo 
tenía 20 años en Brasil había drogas pero casi 
no había drogadictos porque estábamos todos 
enviciados de utopía, queríamos cambiar a 
Brasil y al mundo, pero cuando no hay utopía 
uno tiene que buscar sueños, porque nosotros 
vivimos de sueños, somos seres de sueños, no 
se puede vivir sin sueños. Y la segunda cosa, es 
hora de que hagamos, no solamente en Cuba, en 
toda América Latina, una gran Campaña de Al- 
fabetización Política, sin eso no tenemos futuro. 
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FEDERICO MAYOR 
ZARAGOZA 


Mis compañeros de Panel son formida- 
bles, y estoy de acuerdo también con lo 
que ha dicho Ignacio Ramonet: hay que 
establecer la diferencia entre lo legal y 
lo justo, sobre esto tenemos que meditar 
continuamente, no es el cumplimiento 
de la ley, el estado derecho, no, es el es- 
tado de justicia, y fue precisamente de 
justicia de lo que habló Fidel Castro en 
un excelente discurso que hizo con moti- 
vo del 50” aniversario del sistema de las 
Naciones Unidas. Siempre se hacían re- 
uniones sobre desarrollo económico, ¿y 
el desarrollo social? El desarrollo social 
estaba olvidado y entonces, junto con la 
Declaración de la tolerancia, logramos 
que se realizara una gran Cumbre en 
Copenhague sobre el desarrollo social y 
a esa reunión acudió Fidel Castro, y al 
día siguiente fue a la UNESCO, la orga- 
nización que yo tenía el honor de dirigir 
por entonces. En aquella Cumbre Fidel 
Castro dejó muy claro que lo importan- 
te es cada ser humano, cada ser huma- 
no es importante, cada ser humano es 
único, y por tanto recalcó: tienen que 
priorizarse dos palabras: Justicia y Soli- 
daridad, es decir, el tener en cuenta a los 
demás, el tener la mano tendida y nun- 
ca más alzada. 

Y habló de la solidaridad interge- 
neracional. Tenía razón Frei Betto cuando de- 
cía: lo importante es que los jóvenes de hoy 
se den cuenta de que nosotros, la generación 
de ahora, tiene que cumplir con su deber in- 
tergeneracional, no podemos seguir dejando 
un legado con un ambiente progresivamente 
deteriorado, en el que puede incluso llegar a 
ser gravemente erosionada la habitabilidad 
de la Tierra, no podemos dejar alos jóvenes un 
legado de una confusión conceptual enorme. 
Justicia, solidaridad, una solidaridad intelec- 
tual y moral, como dice la Constitución de la 
UNESCO y también —y esto ha sido el eje de 
mis palabras— la dignidad humana. 
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(...) 
Pues bien, tuve la suerte de recibir al Pre- 
sidente, al Comandante Fidel Castro en la 
UNESCO, nunca la UNESCO había tenido, ni ten- 
drá en el futuro, un día como aquel, estaba ple- 
tórica, no solo por los trabajadores del edificio, 
sino por los de todos los alrededores. ¿Por qué? 
Pues porque también los europeos querían ex- 
presar al Comandante Fidel Castro su adhesión, 
su aplauso, decirle que aquello era lo que ellos 
pretendían. Esta UTOPIA, que podría configurar 
un mañana distinto, este otro mundo posible en 
el que soñamos. Yo lo había vivido y esta maña- 
na se lo he comentado a Abel Prieto, selo decía a 


Katiuska, el enorme entusiasmo con que tuve el 
honor de presenciar en Guadalajara, en México, 
en la primera Cumbre del Encuentro de los Dos 
Mundos, esta Cumbre llamada Iberoamericana 
y unos años después en Bariloche y siempre, 
siempre, todo un clamor popular en América 
Latina hacia Fidel Castro, pero después me di 
cuenta de que también en Copenhague, de que 
también en la sede de la UNESCO en París (...) Lo 
importante es pensar en ese mañana, pensar en 
este legado que dejamos a la gente joven, pen- 
sar en el papel de la gente joven, porque lo único 
que está por hacer es el porvenir. El pasado ya 
está hecho y sin embargo tenemos que decir a 
la gente, a la gente joven, que nosotros vamos 
a cumplir esta solidaridad intergeneracional 
de la que hablaba Fidel Castro en Copenhague 
cuando se estaban elaborando aquellos ocho 
compromisos sobre el desarrollo social. Es una 
responsabilidad que tenemos con nuestros des- 
cendientes, la calidad de este legado. 

Queridos amigos, ustedes saben que mu- 
chas de las estrellas que vemos en el firmamen- 
to ya no existen, pero su luz nos sigue llegando, 
y nos llegará durante muchos años. Pues bien, lo 
importante en la vida de Fidel Castro y de José 
Martí es esto, es que en un momento determi- 
nado José Martí se ausentó, pero su luz nos si- 
gue llegando. Las estrellas mueren, pero no se 
apagan. Y un día también, pues, Fidel Castro se 
ausentará, pero su luz seguirá llegando. Y esto 
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es lo que tenemos que valorar y lo que tenemos 
que poner como referente para nuestro com- 
portamiento cotidiano. 

El diseño que tenemos que hacer, lo más im- 
portante de este diseño, es que imaginemos lo 
hasta ahora no imaginado. Yo recuerdo cuando 
el profesor Hans Krebs me decía un día, mire, 
el progreso consiste en ver lo que los demás 
no ven y pensar lo que nadie ha pensado. Pues 
bien, esto es lo que hicieron en su momento 
José Martí y Bolívar y lo que ahora ha hecho esta 
persona extraordinaria que se llama Fidel Cas- 
tro. Han pensado, pensaron, lo que nadie había 
pensado hasta este momento y esto es lo que 
nos puede ayudar hacia el futuro. 

Quiero terminar diciendo algo que también 
he repetido como una constante sobre lo que 
representa la figura de Fidel Castro, incluso 
personalmente; Fidel me ayudó mucho, en su 
acción discreta, facilitadora, en los procesos de 
paz, como hoy mismo está sucediendo. La ayu- 
da que yo recibí, personalmente, para reiniciar 
el proceso de paz en Guatemala, por ejemplo. 
Todas esas cosas, uno las va guardando en el 
corazón, pero quiero acabar diciendo, sobre 
todo a los jóvenes, que Fidel Castro es ejemplo 
de algo que nadie debe olvidar: no hincarse. No 
se hinquen nunca; los más altos se hacen muy 
bajos cuando se ponen de rodillas; las rodillas, 
queridos amigos, son para alzarse, no para so- 
meterse. € 
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Obras de Oswaro Guayasamin a Fidel Castro 
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“Cuando yo me muera regreso para donde nací, 
porque ahí fue donde se salvó la Revolución. To- 
dos los campesinos ayudaron a la liberación de 
nuestra Patria, y desde ahí salieron detrás de mí 
40 jóvenes para la guerra. Muchos murieron, al- 
gunos estamos vivos todavía”. Así habla quien 
es Comandante de la Revolución y Héroe de la 
República de Cuba, Guillermo García Frías, con 
la sinceridad propia del hombre de campo. 

Pactamos un encuentro para hablar de Fidel. 
Las dos horas que duró, fueron una lección de 
lozanía, pues este guerrillero a sus 88 años con- 
serva intactos en la memoria los recuerdos de 
los días del desembarco del Granma, aquellos 
en los que se convirtió en el primer campesino 
en el Ejército Rebelde. 

“Nunca antes había conocido a Fidel nia nin- 
guno de los que desembarcaron con él. 

“Yo conocía la barbarie aquella que decían los 
periodistas que sucedió en el Moncada, cuando 
contaban que un grupo de locos lo habían asal- 
tado. Ese hecho llegaba a la juventud porque un 
grupo de jóvenes habían tenido esa decisión 
de atacar uno de los lugares más fuertes desde 
el punto de vista militar, ahí estaba el cuartel 
principal de todas las provincias orientales. 

“Eso marcaba a una juventud que había vivi- 
do en la desgracia total; había crecido en la mi- 
seria y era analfabeta. El analfabetismo que era 
el mayor mal, el mayor obstáculo a saltar por- 


Lo) 
Fidel 
nosotros 


que el analfabeto no cree en nada ni entiende 
nada y si es analfabeto y vive en una situación 
deplorable, todavía es más sufrimiento. 

“Yo nunca había visto a Fidel, todo lo que sa- 
bía era lo que decían de él los periodistas para 
justificar los asesinatos en el cuartel Moncada 
que fueron tremendos, de jóvenes con una pers- 
pectiva extraordinaria, jóvenes patriotas, jóve- 
nes que aspiraban a salvar a Cuba de aquellas 
dictaduras y aquellos gobiernos que solo ser- 
vían a los intereses americanos, y esos jóvenes 
perdieron la vida ahí, se sacrificaron ahí y don- 
de quiera que cayeron. 

“Fidel tiene una característica muy especial, 
su personalidad tiene un peso tremendo, lo que 
tiene en el cerebro es una computadora que na- 
die sabe de qué generación es todavía, tuvo la 
suerte de ser prisionero y de expresar primero 
la responsabilidad de haber imbuido a todos 
aquellos jóvenes para enseñarle al pueblo cuba- 
no el valor de los jóvenes en aquel momento, en 
el presente de hoy y en el futuro; yo creo que ese 
ataque significó trazarle a la juventud un cami- 
no posterior, todo lo que eso significaba para la 
lucha contra el sistema que se estaba viviendo, 
las dictaduras terribles, la pobreza y la miseria 
que había en el campo, la miseria intelectual. 
¿Te imaginas cuántos intelectos se perdieron 
ahí, que no tuvieron oportunidad ya no de llegar 
ala universidad sino a una escuela? 
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“Yo tuve la oportunidad de ira la escuela has- 
ta el cuarto grado de primaria, y nos dieron un 
actico para celebrarlo porque ya eso era un éxi- 
to, y mira, me dieron un diploma y me dieron 
una notica para mi papá porque debía seguir 
estudiando, y cuando llegué a la casa y se lo en- 
señé me dijo: '¿y note dieron el dinero?, ahora lo 
que hay que trabajar, para lograr tener una vida 
mejor y poder reunir para tu educación". 

“Mi papá nunca había ido a una escuela, pero 
era un hombre al que le gustaba leer mucho, no 
tenía una falta de ortografía, él se sentaba a la 
mesa y nos empezaba a hablar de la conjuga- 
ción de los verbos, de los adjetivos, nosotros éra- 
mos niños, eso era una educación permanente 
que tenía con nosotros. 

“Mi mamá parió en la montaña a 11 hijos, 
como paren los animales, dos murieron pe- 
queños de lo que le decían acidosis, hoy gas- 
troenteritis, pues no había médico, era un 
agua hervida y medicina verde, pero para esos 
vómitos y diarreas hace falta antibióticos, en 
el monte no era muy difícil deshidratarse, eso 
es mortal”. 


¿Cómo se acerca entonces al Movimiento? 

Yo iba a vender viandas, en dependencia de 
cómo estuviera el tiempo, a Pilón, Niquero y 
Media Luna, y en dependencia de cómo estu- 
viera la demanda; las viandas no valían nada, 
era una miseria. 

En Pilón yo seleccionaba los barrios aquellos 
donde vivían obreros del central porque eran los 
que tenían un poquito más de poder adquisiti- 
vo y ahí conocí al papá de Celia, yo le vendía las 
viandas, él era el médico que iba en el período 
de zafra a atender a los empleados del central. 
Era una persona muy accesible, atendía a quién 
llegara, aunque no había recursos. 

“Le entregaba las viandas en la casa, en la 
calle a la entrada, debajo de una mata de man- 
gos. Celia que era muy sociable, bajaba me 
daba café, conversaba conmigo un rato y se lle- 
vaba las viandas. 

“Iba cada 15 días, para esperar que consumie- 
ran las viandas, y ahí, debajo de la mata de man- 


gos, hice relaciones con ella. Me hablaba de lo 
que sucedía en el país, y la situación que tenían 
los campesinos, algo que yo vivía todos los días, 
me hablaba de la pobreza, de la falta de médicos 
y profesores. Nos entendíamos muy bien, ella me 
decía que había que transformar el gobierno. 

“A medida que pasaba el tiempo me comen- 
zó a hablar de Fidel, me preguntó qué creía de 
él le dije que no sabía nada, que no lo conocía, 
pero que apreciaba sus valores por haberse me- 
tido en el cuartel, pero yo no sabía nada más; 
entonces Celia me hablaba de la posibilidad de 
Fidel, que ya había anunciado que regresaba a 
Cuba en el 56 —y cuando Fidel promete algo lo 
cumple—, volvería pronto y si estaba dispuesto 
a ayudarlo. Yo le dije que sí, no tenía nada que 
perder; qué iba a perder, ¿el campo que me daba 
miseria, la siembra de viandas que no valían 
nada? El fin de semana había fiesta porque lle- 
gaba a la casa con pan o galleta, un poquito de 
azúcar o sal y si alcanzaba un poquito de carne 
de segunda porque, imagínate, quién le llevaba 
a mamá un bistec de primera, te mataba, con 
tantas bocas para alimentar en la casa, la car- 
ne la hacía con malanga y aumentaba el plato 
y mucha sopa, yo me críe con sopa de chorizo 
y fideo, medio fideo y un real de chorizo era la 
comida de la tarde en casa y si nos quedábamos 
con hambre, nos decía coman vianda. 

“Desde entonces comencé a trabajar con 
ella, no me dio un carnet ni nada, todo fue de 
palabra”. 


¿Cómo sucedieron las cosas en los días del desem- 
barco del Granma? 

Cuando el desembarco Celia va para Santia- 
go a reunirse con Frank y yo me quedo solo en 
la zona de allá del Plátano, me indica que aten- 
diera una ensenada que hay en Ojo del Toro y 
otra que hay en Boca de la Puerca como posibles 
lugares de desembarco, pero resultó que desem- 
barcaron por Las Coloradas donde yo no tenía 
relaciones y ahí tienen el primer encuentro con 
la verdad: una ciénaga impenetrable, terrible, 
hay que ir todavía hoy para ver eso, y ahora hay 
un pasadizo, ahí se pasaron dos horas para lle- 


gar a la tierra, eso físicamente les hizo mucho 
daño, algunos botaron cosas, mochilas, balas. 

“En tierra firme se encuentran con campesi- 
nos que les ofrecen ayuda, y ya saben que están 
en el municipio de Niquero, y de ahí toman el 
camino de las montañas, no les sirven de guía 
para todo el camino, porque no conocían el te- 
rreno, la mayoría los llevaban tres kilómetros y 
de ahí iban al cuartel para denunciarlos, se em- 
pieza a llenar de tropas y el ejército estaba claro 
de por dónde cogían. 

“Unos se habían detenido para esperar a rea- 
gruparse, otros se habían perdido, y cuando los 
ataca el enemigo se dispersan, unos salen para 
la costa, no había agua, solo diente de perro, era 
el grupo de Almeida, el Che, Camilo, Ramiro y 
otros y después enfilaron hasta el batey en Las 
Puercas. Hago contacto con ellos a través de 
unos adventistas y mando a que los suban para 
las lomas, pero ya van sin armas porque los ad- 
ventistas no ayudaban a nadie con armas, los 
llevé a zona segura y encargué a vecinos que los 


ayudaran a buscar refugio, los llevé a la casa de 
un hijo de Crescencio Pérez. 

“Fueron momentos muy complejos en aquel 
medio, no era fácil la decisión de ayudarlos, 
seguí buscando, encontré a un grupo grande 
y siempre le preguntaba qué deseaban, hubo 
unos 20 que quisieron irse para la ciudad y los 
saqué; al grupo de Almeida le hice la misma 
pregunta y él me respondió: “yo espero encon- 
trar a Fidel y lo que él diga es lo que hago”. 

“Asesinaron a 21 expedicionarios, todo el que 
intentó entregarse lo asesinaron. Los campesi- 
nos delataban porque no sabían lo que estaba 
haciendo el ejército, cuando se sabe ya no lo ha- 
cen más y comienzan a salvar a todos los que se 
topan, entre ellos a Fidel, que sale con Universo, 
que tenía un fusil sin bala, y Faustino Pérez que 
no llevaba armas y él que traía un fusil”. 


¿Cuándo tiene el primer contacto con Fidel? 
Hago contacto el 12 de diciembre para ama- 
necer 13, cuando van a avisarme que tenían a 
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tres más yo estaba en el monte buscando gente 
y balas, y quien va es mi papá. 

“Cuando llega empieza Fidel a preguntarle, 
abogado al fin. Mi papá le empieza a hacer la 
historia de cuando Maceo atravesó la trocha de 
Mariel a Majana y su muerte, y de ahí todas las 
historias de la Guerra de Independencia, tenía 
grandes conocimientos porque en mi casa ha- 
bía un tío abuelo que era veterano y mi abuelo 
era veterano de las dos guerras. Cuando termi- 
nan las conversaciones papá le dice, he llega- 
do a la conclusión de que usted es Fidel Castro 
y este le dice que no, que se llama Alejandro y 
es miembro del Estado Mayor, pero le pregun- 
ta por qué le dice y eso, y mi papá le dice que 
“porque trae una estrellita en la gorra y porque 
habla como un gran dirigente y usted es el jefe 
de todo el desembarco”. 

“Cuando llego yo a verlo me empieza a hacer 
muchas preguntas, ¡porque cuando empieza a 
preguntar..! Es un excelente interrogador. Le doy 
una información detallada de todo lo que había 
hecho, los que había encontrado, dónde estaban, 
me preguntó hasta por las matas de la zona, y 
me preguntó por Raúl, si lo había encontrado, le 
aseguré que muerto no estaba porque si no lo su- 
piera, que estaba al tanto de un grupito de tres 
o cuatro que andaba por ahí y que cuando me 
avisan ya se ha ido, que era muy escurridizo. Hice 
una campaña con todos los campesinos para la 
información que debían mantener de todo lo 
que se topara con ellos. 

Cuando yo me topo con él ya había vivido en 
esos días todo lo que había dicho en la Historia 
me Absolverá y confirma la verdad de lo que ha- 
bía dicho. 

Yo nunca había tratado a un hombre con esa 
personalidad, era muy sutil en su pensamiento, 
muy defensor de sus ideas, cuando lo encuentro 
estaba claro de lo que quería, destruir al gobier- 
no que estaba subordinado a los americanos y 
estaba acabando con el pueblo. Yo lo miraba y 
eran tres hombres, y entonces me dice cómo 
están los campesinos, tienen escopetas, nos las 
entregarán, y cuando le dije que sí a todo me 
dijo tú sabes que si hacemos bien las cosas ga- 
namos la guerra, entonces pensé 'coño, se ha 
vuelto loco”. ¡Su personalidad pesa tanto!” 


¿Cómo decide continuar con Fidel? 

Yo me preparo en la casa para irme con Fidel. 
Mi mamá me viste en el cuarto de ella con la 
topa de expedicionario, las botas, malas, carijo, 
que habían abandonado en el monte porque 
para escapar los expedicionarios se ponían las 
de los campesinos. 

“Mi mamá me dijo tú sabes lo que vas a ha- 
cer”, yo le respondí que sí. Ella me dijo “fíjate la 
cantidad de gente que tú has sacado y los que 
quieren ir para la ciudad porque es lo que cono- 
cen, pero tú lo que conoces es la montaña y te 
vas a volver un bandolero”. 

“Le digo que yo me voy con Fidel, yo creo 
en Fidel, y es el momento más importante 
que requiere Fidel que lo acompañen porque 
solo hay dos compañeros con él, y yo me voy 
con él. Entonces me saca al camino y me dice: 
“no cojas por el camino real ni por la carretera 
campo traviesa todo el tiempo aunque te de- 
mores porque no quiero oír decir que caíste 
prisionero, porque un prisionero no vale nada, 
prefiero que me traigan la noticia de que has 
muerto en combate para ir a recoger tu cuer- 
po”. Mi mamá era tremenda patriota, me dio 
tremendo ánimo. 

“Habían hecho tres cercos: uno en Alegría de 
Pío, otro en río Ojo del Toro y otro en la carretera a 
Pilón, los dos primeros los había pasado. El día 13 
por la noche les preparé una comida y no sé cómo 
se regó aquello como pólvora porque empezaron 
a llegar jóvenes y Fidel estaba molesto por eso y 
yo le dije que esos eran los jóvenes que querían 
conocerlo, que iban influenciados por su persona, 
después cogió confianza y empezó a hablarles, to- 
dos querían irse con él, pero les dijo que no porque 
primero había que organizarse, tener armas, que 
sin eso no podían hacer nada, que había que orga- 
nizarlo todo, hasta los abastecimientos”. 


Cuándo siguen camino. Cuándo llegan a Cin- 
co Palmas. 

El 15 de diciembre atravesamos el último cer- 
co por una alcantarilla y nos metimos esa noche 
caminando 30 kilómetros, metidos por el río, la 
yerba mojada, llegamos a la loma de la Nigua. 
Allí se sentó, me dio el fusil y me dijo: dame 10 
minutos”, cuando pasaron le di 5 minutos más y 


a los 15 lo desperté y estaba fresco como si hu- 
biera dormido la noche entera, además de suin- 
teligencia la voluntad que tiene es excepcional. 
De ahí caímos en Cinco Palmas. 

“Ahí empezó a darme órdenes y me dijo que 
por qué no me quedaba en la zona y le dije que 
no, que yo había jurado seguir. Entonces me 
mandó a buscar armas, recogí 15 fusiles y un 
fusil ametralladora y armé el pelotón de guerra 
en Purial y de ahí salimos para La Plata, que fue 
el primer combate que tuvimos con éxito, cogi- 
mos 10 fusiles”. 


¿Cómo era Fidel, el estratega militar, el Co- 
mandante de un ejército? 

La disciplina que impone es tremenda. Gra- 
cias a eso la Revolución triunfó, él es el padre de 
la Revolución. 

“Fíjate que en la montaña ningún combatien- 
te podía dirigirse a una mujer, nadie podía me- 
terse con una mujer y todo lo que consumíamos 
había que pagárselo a los campesinos. Se creó 
una economía que no existía en esas lomas, todo 
se pagaba, por encima de los valores. Se ganó 
todo el cariño y el respeto de los campesinos 

“Además su educación no solo para los com- 
batientes sino para los campesinos, él era el pro- 
fesor de todos por esos lares. 

“Era un compañero, para él perder un hom- 
bre era algo tremendo, lo sentía en la vida. De- 
fendía a los hombres y además los ayudaba. 

“Su política con respecto a los prisioneros de 
guerra era rigurosa, nadie se podía meter con 
ellos, les daba la comida de la tropa a ellos, los 
atendía como si fueran parte del ejército revo- 
lucionario. 

“Fidel decía que la culpa de todo aquello no 
la tenían los hombres del ejército, el ejército es 
solo un instrumento del gobierno, pero que eran 
hombres humildes también y había que aten- 
derlos y mostrarles la realidad de nuestras ideas 
porque teníamos que contar con esos hombres 
para después de la guerra”. 


Los primeros meses del triunfo revolucionario, 
cómo los vivió el Ejército Rebelde. 

Vivimos la acogida del pueblo, había que 
aplicar la disciplina porque se abrieron las 


puertas para todos los combatientes y Fidel nos 
atendía a todos. 

“Había que ordenar a toda la tropa porque 
los núcleos de poder que quedaban en Cuba 
querían hacer fuerza y te tentaban. Fueron años 
difíciles, pero ningún oficial del Ejército Rebelde 
traicionó, como otros combatientes que estaban 
insatisfechos porque esperaban otra cosa cuan- 
do el triunfo, querían riquezas y poder. Había 
que estar fuerte porque te brindaban de todo, 
además te estudiaban qué te gusta y las invita- 
ciones para comidas eran constantes. 

“Después se fue limpiando la sociedad y or- 
denando hasta llegar al día de hoy. 

“¿Piensas tú que otro pueblo puede hacer lo 
que hacemos nosotros, que puede declarar una 
crisis abiertamente a su pueblo, y explicarle 
cómo y el porqué tenemos que tomar medidas 
para no vernos en situaciones como cuando la 
caída del CAME y la Unión Soviética?, ¿qué país 
puede hacer eso teniendo al frente a su Partido 
para acompañar al pueblo? ¿Y eso qué es? Ense- 
fianzas de Fidel, y Raúl es el mejor alumno de Fi- 
del, sigue sus enseñanzas al pie de la letra. La in- 
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teligencia de Raúl se ha puesto a prueba en todo 
este tiempo pero hoy más que nunca y ahí están 
sus discursos, sus ideas, que son las ideas de Fidel 
en una etapa posterior del desarrollo de la Revo- 
lución; en cada etapa se han tomado decisiones 
que no se pueden criticar porque han respondi- 
do a necesidades del momento, y eso es obra de 
Fidel, que en cada momento hizo lo que era ne- 
cesario siempre en favor del pueblo, todo en de- 
fensa del pueblo y eso no lo hace nadie, ningún 
país del mundo, solo Cuba; y eso es obra de Fidel. 

“Aquí hubo revolución por Fidel, Fidel le dio 
continuidad a las luchas de más de un siglo de 
este pueblo desde las iniciadas el 1868, y él es el 
que viene a finalizar toda la lucha de los patrio- 
tas, de Céspedes, de todos los Maceos, de Martí, 
y él es el que logra emancipar a nuestro pueblo 
en una idea única. 

“Porque el VII Congreso del Partido lo que 
marcó hasta el 2030 fue la guía de nuestro pue- 
blo. Y pueden fallar hombres, pero el Partido 
nunca, y el Partido es la guía siempre del desa- 
rrollo de nuestro pueblo y la Revolución, es una 
gloria de nuestro pueblo. 

“La crisis no es solo de Cuba pero nosotros lo 
decimos, el resto la tienen y se la callan, esa es 
una fortaleza de nuestro pueblo, de nuestra de- 
mocracia”. 


Para usted qué ha representado acompañar a 
Fidel durante estos 58 años. 

Y aspiro a estar junto a él y sus ideas hasta el 
final de la vida, yo digo que si Fidel me dice que 
suba al monumento a Martí y me tire, me tiró, 
porque algo grande viene detrás, porque no sa- 
crifica a nadie sino viene algo grande detrás, ¡y 
me tiro! Con Fidel es la vida completa, mientras 
esté vivo siento una satisfacción tan grande, y si 
llega a morir primero asílo]levo en el sentimien- 
to. Quisiera morir antes que él, porque no quiero 
tener ese sentimiento, porque eso sería algo bas- 
tante duro para Cuba y para todo el mundo. 

“He vivido los momentos más difíciles y 
más tristes de Fidel después de que desembar- 
có en Cuba y me dispuse a ir a su lado a entre- 
garle la vida. 

“La gente me dice desde cuándo usted es 


militante y yo le digo desde que me fui para la 


guerra con Fidel, porque él me enseñó a ser mi- 
litante, me enseñó tantas cosas que no olvidaré 
jamás. Como no olvidaré mi origen jamás, mi 
origen lo tengo presente, lo que yo pasé en el 
campo no lo olvidaré jamás, la vida de mi fami- 
lia, todo, eso se siente. Hoy estamos en mejores 
condiciones, la vida nos ha proporcionado esta 
satisfacción, la satisfacción del deber cumplido. 
Hasta cuándo tenemos que seguir luchando, 
mientras tengamos vida. 

“Esta etapa en la que él va a cumplí 9o años, 
ves cómo el pueblo lo celebra, lo espera. Ese cari- 
ño del pueblo lo tiene merecido, y ojalá que siga 
viviendo porque es la insignia fundamental de 
esta Revolución. 

“Yo con Fidel hasta la muerte, y con Raúl 
igual, porque él es el ejemplo de Fidel”. 


Como mismo usted y los jóvenes que lo acom- 
pañaron tuvieron su papel protagónico en el fu- 
turo de Cuba. ¿Qué le toca hacer a la juventud 
cubana hoy? 

Los jóvenes tienen que llevar la insignia de 
nuestra Patria en el corazón y en la cabeza las 
ideas de Fidel, sus ideas no se deben olvidar ja- 
más. 

“Además la juventud cubana tiene una deu- 
da muy grande con nuestra historia. Cuántos 
han muerto por nuestra Patria, qué hizo Céspe- 
des, que hizo Maceo, qué hizo Martí. Cuántos 
patriotas han muerto, cuántos andan calladi- 
tos por ahí, y la juventud tiene esa deuda y la 
Patria necesita que nuestros jóvenes la amen 
y la sienta. Tampoco pueden olvidar nunca 
que mientras exista el imperialismo tenemos 
un enemigo y estamos en guerra. Más nunca 
volveremos a lo que había aquí antes de la Re- 
volución; mientras estemos vivos la lucha será 
tremenda, hay que tener el fusil al lado por lo 
que se le ocurra, si se les ocurre poner las patas 
aquí, se las vamos a cortar”. 4 
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Compañeros del Ejército Rebelde y de las Mi- 
licias Nacionales Revolucionarias; 

Cubanos todos: 

Es la segunda vez que nos reunimos en esta 
misma esquina. Fue la primera en ocasión de 
aquel acto de sabotaje que le costó la vida a casi 
un centenar de obreros y soldados. 

En aquella ocasión el crimen que se había 
cometido contra nuestro pueblo fue necesa- 
rio explicarlo por una serie de deducciones; en 
aquella ocasión fue necesario probar que aquel 
sabotaje no podía haberse realizado en nuestro 
territorio, es decir, no podía haberse prepara- 
do en nuestro territorio dadas las condiciones 
de vigilancia cuidadosa con que se realizaba la 
descarga de aquel barco. No era posible suponer 
que se debiese a un accidente, ya que aquel tipo 
de parque que se estaba descargando no podía 
explotar a consecuencia de una caída. 

Fue necesario hacer historia de los antece- 
dentes que señalaban a los culpables de aquel 
hecho criminal; fue necesario recordar todo el 
interés que el gobierno de Estados Unidos había 
puesto, y todas las gestiones que había hecho, 
para evitar que esas armas que ustedes estaban 
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Discurso pronunciado 
en las Honras Fúnebres 


del bombardeo a distintos 
puntos de la República, en 23 y 12, 
frente al Cementerio de Colón 


Ls 
Fidel 
nosotros 


levantando hace un momento, llegaran a nues- 
tras manos. 

Desde el inicio del Gobierno Revolucionario 
el primer esfuerzo que realizaron los enemigos 
de la Revolución fue impedir que nuestro pue- 
blo se armara. Los primeros pasos que dieron 
nuestros enemigos eran tendientes a mantener 
desarmado a nuestro pueblo, y ante el fracaso 
de las presiones de tipo político que se habían 
hecho para impedir que nosotros adquiriése- 
mos esas armas, ante el fracaso de los primeros 
pasos de tipo diplomático, acudieron al sabota- 
je, acudieron a la utilización de procedimientos 
de violencia para impedir que esas armas llega- 
Tan a nuestras manos, para dificultar la adqui- 
sición de esas armas y, a la postre, lograr con 
el gobierno de donde provenían esas armas la 
supresión de las ventas que estaban haciendo a 
nuestro país. 

Aquel zarpazo costó la vida de numerosos 
obreros y soldados, y cuando en aquella ocasión 
nosotros afirmamos que teníamos derecho a 
pensar que los culpables de aquel sabotaje eran 
los que estaban interesados en que nosotros no 
Tecibiéramos esas armas, ustedes recordarán 





cómo el gobierno de Estados Unidos protestó, 
cómo el gobierno de Estados Unidos dijo que 
aquello era una imputación injusta, y cómo pre- 
tendieron afirmar ante el mundo que ellos no 
tenían nada que ver con la explosión del vapor 
La Coubre. 

Sin embargo, a todos nosotros, a nuestro 
pueblo, le quedó la profunda convicción de que 
la mano que había preparado aquel hecho bár- 
baro y criminal, era la mano de los agentes se- 
cretos del gobierno de Estados Unidos. 

Estábamos empezando, sin embargo, para 
muchas personas en este país, y aun fuera de 
este país, resultaba difícil creer que el gobierno 
de Estados Unidos fuese capaz de llegar a tanto; 
resultaba difícil creer que los dirigentes de un 
país fuesen capaces de llevar a la práctica proce- 
dimiento semejante. Era posible que para algu- 
na gente existía por parte del Gobierno Revolu- 
cionario una desconfianza excesiva, que existía 
por parte de los cubanos un recelo excesivo y 
una suspicacia excesiva; todavía era posible que 
una parte del pueblo se sintiese escéptico sobre 
aquellas afirmaciones; todavía nosotros no ha- 
bíamos podido adquirir la dura experiencia que 
hemos ido adquiriendo durante estos dos años 
y medio; todavía no conocíamos bien a nues- 
tros enemigos; todavía no conocíamos bien sus 
procedimientos; todavía no sabíamos lo que era 
la Agencia Central de Inteligencia del gobierno 
de Estados Unidos; todavía no habíamos tenido 
oportunidad de ir comprobando, día a día, sus 
actividades criminales contra nuestro pueblo y 
nuestra Revolución. 

No era solamente aquel hecho aislado. Ya 
nuestro país venía sufriendo una serie de agre- 
siones, ya nuestro país venía sufriendo una se- 
rie de incursiones por parte de aviones piratas 
que un día lanzaban proclamas, otro día que- 
maban nuestras cañas, y otro día trataban de 
lanzar una bomba sobre uno de nuestros cen- 
trales azucareros. 

En aquella ocasión, en que precisamente por 
el estallido de la bomba que iban a lanzar explo- 
tó el avión pirata con sus tripulantes, cayendo 
hecho pedazos sobre nuestro territorio, en aque- 
lla ocasión, no pudo el gobierno de Estados Uni- 
dos negar, como lo venía haciendo, que aquellos 
aviones salían de sus costas; no pudo el gobier- 
no de Estados Unidos, ante los restos de aque- 
llos pilotos, ante la documentación ocupada in- 


tacta, y ante los números del avión que había 
caído sobre nuestro territorio, no pudo negar la 
realidad, y entonces se decidieron por darnos, o 
mejor dicho, se decidieron por pedirnos una ex- 
cusa y darnos una explicación. 

Desde luego que a todo el mundo se le ha- 
cía difícil comprender que un avión y muchos 
aviones pudiesen salir y entrar en el territorio 
de Estados Unidos, sin que fuesen observados 
por las autoridades de ese país, sin que fuesen 
registrados por los equipos modernos que en 
ese país poseen para detectar aviones. Pero en 
aquella ocasión nos pidieron excusas y nos die- 
ron explicaciones. 

Sin embargo, los vuelos no se paralizaron. 
Durante un tiempo largo continuaron las in- 
cursiones aéreas y en una ocasión una de aque- 
llas incursiones costó a nuestro país un saldo 
elevado de víctimas. Sin embargo, ninguno de 
aquellos hechos tenía el carácter de un ataque 
militar; ninguna de aquellas incursiones pasa- 
ban de ser actos de hostigamiento por parte de 
aviones de tipo pirata, que un día quemaban las 
cañas, otro día trataban de lanzar granadas, otro 
día trataban de lanzar proclamas y, en fin, ha- 
cían víctima a nuestro país de un hostigamien- 
to sistemático, y trataban de ocasionar daños de 
tipo económico, pero de una manera que nunca 
había revestido los caracteres de un ataque de 
tipo militar. 

La explosión de La Coubre fue un acto de sa- 
botaje preparado por los agentes de la Central 
de Inteligencia yanki. Los ataques por parte de 
aviones piratas eran ataques de tipo esporádi- 
co. Nunca se había llevado a cabo una operación 
que revistiera todas las características de una 
operación de carácter netamente militar. 

En días recientes, semanas atrás, una embar- 
cación pirata penetró en el puerto de Santiago 
de Cuba, cañoneó la refinería que está allí insta- 
lada, y al mismo tiempo causó víctimas con sus 
disparos entre soldados y marinos que estaban 
destacados a la entrada de la bahía. 

Todo el mundo sabía que una operación de 
ese tipo, con embarcaciones de aquella natura- 
leza, no podía llevarse a cabo si no era con bar- 
cos facilitados por los norteamericanos y abas- 
tecidos por los norteamericanos en algún lugar 
de la zona del Caribe. 

Aquel hecho situaba a nuestro país en una 
situación especial: nos hacía vivir, en pleno si- 
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glo XX, como se vieron obligados a vivir los pue- 
blos y las aldeas en este continente en los siglos 
XVI y XVII, como se vieron obligados a vivir las 
ciudades y los pueblos en la época de los pira- 
tas y de los filibusteros. Colocaba a nuestro país 
en una situación especial en virtud de la cual 
nuestras fábricas, nuestros ciudadanos, nues- 
tros pueblos, tenían que vivir a merced, cuando 
no de un avión que quemara nuestros cañave- 
rales, un avión que tratara de lanzar una bomba 
sobre nuestros centrales azucareros, o un avión 
que ocasionara víctimas en nuestra población, 
o de un barco que penetrara en nuestros puer- 
tos y cañoneara descaradamente —cosa que no 
había ocurrido nunca, cosa que no ha ocurrido 
nunca en lo que transcurre de este siglo en este 
continente. 

Porque este continente sí había sabido lo que 
eran cañones navales; este continente sí había 
sabido lo que eran ciudades bombardeadas, y 
este continente sí había sabido lo que eran 





desembarcos de tropas extranjeras. Y lo había 
sabido en México, y lo había sabido en Nicara- 
gua, y lo había sabido en Haití, y lo había sabido 
en Santo Domingo, y lo había sabido en Cuba, 
porque todos estos pueblos habían conocido lo 
que eran las flotas y los cañones de Estados Uni- 
dos, y todos estos pueblos habían tenido opor- 
tunidad de saber lo que eran las intervenciones 
de la infantería de marina de Estados Unidos. 
Lo que ningún pueblo de este continente 
había tenido oportunidad de conocer era ese 
tipo de hostigamiento por aire y por mar, era 
ese tipo de operaciones filibusteras por aire y 
por mar; lo que este continente no había teni- 
do oportunidad de conocer —continente que 
había conocido intervenciones, continente que 
había conocido ejércitos mercenarios organiza- 
dos por Estados Unidos—, lo que ningún pueblo 
de este continente había tenido oportunidad de 
conocer era esa acción sistemática por parte de 
los servicios secretos del gobierno de Estados 


Unidos, esa acción sistemática de sabotaje y de 
destrucción por parte de un poderoso organis- 
mo que cuenta con todos los recursos económi- 
cos y con los medios más modernos de sabota- 
je y de destrucción; lo que nunca un pueblo de 
este continente había tenido que conocer era 
la lucha contra la Agencia Central de Inteligen- 
cia del gobierno de Estados Unidos, empeñada 
a toda costa, cumpliendo instrucciones de su 
gobierno, en entorpecer la marcha pacífica y 
esforzada de una nación, en destruir sistemá- 
ticamente el fruto del trabajo de un pueblo, en 
destruir sistemáticamente los recursos econó- 
micos, los establecimientos comerciales, las in- 
dustrias, y lo que es peor: vidas valiosas de obre- 
ros, de campesinos y de ciudadanos laboriosos y 
honestos de este país. 

Ese tipo de lucha no lo había conocido nin- 
gún pueblo de América, ni incursiones de avio- 
nes piratas, ni incursiones de barcos piratas, ni 
sabotaje de carácter internacional organizado 
por un poderoso organismo que cuenta, como 
dije, con poderosísimos recursos económicos y 
técnicos para ello. 

Nuestro país se había convertido quizás en el 
único país del mundo cuyos pueblos y ciudades 
podían ser hostigados por aviones piratas, cu- 
yos puertos podían ser atacados por barcos pi- 
ratas. Y que nosotros supiéramos, no existía ni 
existe en estos instantes un solo caso de un país 
que no esté en guerra con ningún otro país, que 
no esté enfrascado en una guerra civil, y que 
tenga que estar soportando ese tipo de ataque 
por parte de aviones y barcos piratas y, además, 
esa campaña sistemática de destrucción contra 
las riquezas y las vidas de los cubanos que viene 
realizando ese cuerpo secreto del gobierno de 
Estados Unidos. 

Pero con todo eso, ninguno de los hechos an- 
teriores había revestido, como en el caso de ayer, 
una agresión de carácter típicamente militar. 
No se trató del vuelo de un avión pirata, no se 
trató de la incursión de un barco pirata: se tra- 
tó nada menos que de un ataque simultáneo en 
tres ciudades distintas del país, a la misma hora, 
en un amanecer; se trató de una operación con 
todas las reglas de las operaciones militares. 

Tres ataques simultáneos al amanecer, a la 
misma hora, en la ciudad de La Habana, en San 
Antonio de los Baños y en Santiago de Cuba, 
tres puntos distantes unos de otros, y sobre 


todo uno de ellos con respecto a los otros dos, 
llevados a cabo con aviones de bombardeo tipo 
B-26, con lanzamiento de bombas de alto poder 
destructivo, con lanzamiento de rockets y con 
ametrallamiento sobre tres puntos distintos del 
territorio nacional. Se trató de una operación 
con todas las características y todas las reglas 
de una operación militar. 

Fue, además, un ataque por sorpresa; fue 
un ataque similar a esos tipos de ataques con 
que los gobiernos vandálicos del nazismo y del 
fascismo acostumbraban a agredir a las nacio- 
nes. Los términos de declaración de guerra no 
fueron términos que conocieran los gobiernos 
fascistas de Europa. Los ataques armados sobre 
los pueblos de Europa por las hordas hitleria- 
nas fueron siempre ataques de este tipo: ata- 
ques sin previo aviso, ataques sin declaración 
de guerra, ataque artero, ataque traicionero, 
ataque por sorpresa. Y así fueron invadidos por 
sorpresa Polonia, Bélgica, Noruega, Francia, Ho- 
landa, Dinamarca, Yugoslavia y otros países de 
Europa. Y cuando en medio de aquella guerra el 
gobierno imperialista del Japón quiso entrar en 
ella, no medió declaración de guerra, no medió 
aviso previo. En la madrugada de un domingo 
—si mal no recuerdo—, el 7 ó el 8 de diciembre 
de 1941, una mañana los barcos y los aviones ja- 
poneses atacaron en forma sorpresiva la base 
naval de Pearl Harbor, y destruyeron casi total- 
mente los barcos y los aviones de las fuerzas 
navales de Estados Unidos en el Pacífico. Todo 
el mundo recuerda aquella fecha, todo el mun- 
do recuerda la ola de indignación que causó en 
el pueblo de Estados Unidos, todo el mundo re- 
cuerda la irritación que produjo en aquel país y 
la indignación que produjo en el resto del mun- 
do aquel ataque llevado a cabo en forma arte- 
ra y sorpresiva. El pueblo de Estados Unidos se 
movilizó ante aquella agresión, y el pueblo de 
Estados Unidos no quiso olvidar nunca aquella 
forma traicionera y cobarde con que sus barcos 
y sus aviones fueron atacados en un amanecer 
del mes de diciembre de 1941. 

Y aquel hecho quedó como símbolo de trai- 
ción; aquel hecho ha perdurado en la historia de 
Estados Unidos como un hecho que quiso decir 
felonía, ruindad y cobardía. Pearl Harbor le re- 
cuerda a Estados Unidos la traición; Pearl Har- 
bor le recuerda al pueblo de Estados Unidos la 
ruindad, la cobardía y la felonía; Pearl Harbor 
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fue un hecho que la historia y la opinión de Esta- 
dos Unidos anatematizan como hecho indigno, 
como hecho traicionero y como hecho cobarde. 

En el día de ayer... no pretendemos con esto 
hacer comparaciones, porque cuando los japo- 
neses luchaban contra los norteamericanos, era 
una pugna entre dos países imperialistas, era 
una pugna entre dos países capitalistas, era una 
pugna entre dos gobiernos explotadores, era 
una pugna entre dos gobiernos colonialistas, 
era una pugna entre dos gobiernos que inten- 
taban dominar los mercados, las materias pri- 
mas y la economía de una parte considerable 
del mundo. 

Y la pugna existía entre esos dos gobiernos, si 
bien el imperialismo norteamericano no tenía 
en aquel tiempo las características agresivas del 
imperialismo japonés, si no era un imperialismo 
de las características guerreristas del imperialis- 
mo japonés; si bien en aquel entonces potencias 
imperialistas luchaban entre sí, y entre aquellos 
imperialismos el menos guerrerista y el menos 
agresivo era el imperialismo norteamericano en 
escala mundial —para América Latina siempre 
había sido un imperialismo agresivo y guerreris- 
ta, pero guerrerismo de potencia poderosa contra 
pueblos débiles, guerrerismo cobarde de nación 
grande y poderosa contra naciones pequeñas y 
desarmadas— en el orden mundial el imperialis- 
mo norteamericano era menos agresivo y menos 
guerrerista que el imperialismo alemán, que el 
imperialismo italiano y que el imperialismo ja- 
ponés. En este caso no se trata de la lucha entre 
dos fuerzas explotadoras, en este caso no se trata 
de la pugna entre dos imperialismos. 

Y si el ataque a Pearl Harbor fue un ataque 
condenable por la forma en que se produce, 
sorpresivamente y violando las normas más 
elementales y las tradiciones de las relaciones 
entre los pueblos, la pugna en este caso que 
nos envuelve a nosotros es la pugna entre un 
gobierno imperialista y un gobierno revolucio- 
nario, es la pugna entre un imperialismo gue- 
rrerista y agresivo y una revolución social que 
destruye, precisamente, todas las formas de ex- 
plotación, no solo de explotación de un pueblo 
por otro, sino incluso la explotación de una par- 
te del pueblo por otra parte del pueblo. 

Nos diferenciamos de Estados Unidos en que 
Estados Unidos es un país que explota a otros 
pueblos, en que Estados Unidos es un país que 


se ha apoderado de una gran parte de los recur- 
sos naturales del mundo, y que hace trabajar en 
beneficio de su casta de millonarios a decenas 
y decenas de millones de trabajadores en todo 
el mundo. Y nosotros no somos un país que ex- 
plotemos a otros pueblos; nosotros no somos 
un país que nos hayamos apoderado, ni este- 
mos luchando por apoderarnos de los recursos 
naturales de otros pueblos; nosotros no somos 
un país que estemos tratando de hacer traba- 
jar alos obreros de otros pueblos para beneficio 
nuestro. 

Nosotros somos todo lo contrario: un país 
que está luchando por que sus obreros no ten- 
gan que trabajar para la casta de millonarios 
norteamericanos; nosotros constituimos un país 
que está luchando por rescatar nuestros recur- 
sos naturales, y hemos rescatado nuestros re- 
cursos naturales de manos de la casta de millo- 
narios norteamericanos. 

Nosotros no somos un país en virtud de cuyo 
sistema una mayoría del pueblo, una mayoría 
de los obreros, de las masas del país constitui- 
das por los obreros y los campesinos, estén tra- 
bajando para una minoría explotadora y privi- 
legiada de millonarios; no constituimos un país 
en virtud de cuyo sistema grandes masas de po- 
blación estén discriminadas y preteridas, como 
están las masas negras en Estados Unidos; no- 
sotros no constituimos un país en virtud de 
cuyo sistema una parte minoritaria del pueblo 
viva parasitariamente, a costa del trabajo y del 
sudor de la masa mayoritaria del pueblo. 

¡Nosotros, con nuestra Revolución, no solo 
estamos erradicando la explotación de una na- 
ción por otra nación, sino también la explota- 
ción de unos hombres por otros hombres! 

¡Síl Nosotros hemos declarado en asamblea 
general histórica que se condena la explotación 
del hombre por el hombre; ¡nosotros hemos 
condenado la explotación del hombre por el 
hombre, y nosotros erradicaremos en nuestra 
patria la explotación del hombre por el hombre! 

Nos diferenciamos de Estados Unidos en que 
allí un gobierno de castas privilegiadas y pode- 
Tosas ha establecido un sistema, en virtud del 
cual esa casta explota al hombre dentro del pro- 
pio Estados Unidos, y esa casta explota al hom- 
bre fuera de Estados Unidos. 

Estados Unidos constituye políticamente hoy 
un sistema de explotación de otras naciones 





por una nación, y un sistema de explotación del 
hombre por otros hombres. 

Por eso, la pugna entre Japón y Estados Uni- 
dos era una pugna entre sistemas similares; la 
pugna entre Estados Unidos y Cuba es una pug- 
na de principios distintos, es decir, es una pugna 
entre los que carecen de todo principio humano 
y los que hemos enarbolado la defensa de los 
principios humanos (Aplausos y exclamaciones 
de: “¡Venceremos!”). 

Es decir que si el ataque a Pearl Harbor cons- 
tituyó un crimen, fue un crimen entre impe- 
rialistas, fue un crimen entre explotadores, en 
que un gobierno explotador quiso aniquilar a 
otro sistema explotador, en que un imperialis- 
mo quiso aniquilar a otro imperialismo. El cri- 
men de ayer, sin embargo, fue el crimen de los 
explotadores imperialistas contra un pueblo 
que quiere librarse de la explotación, contra un 
pueblo que quiere implantar la justicia, ¡fue un 
crimen entre los explotadores del hombre y los 
que quieren abolir la explotación del hombre! 
(Aplausos y exclamaciones de: “¡Venceremos!”) 

Si el ataque a Pearl Harbor fue considera- 
do por el pueblo de Estados Unidos como un 





crimen y como un acto traicionero y cobarde, 
nuestro pueblo tiene derecho a considerar el 
ataque imperialista de ayer como un hecho 
dos veces criminal, dos veces artero, dos veces 
traicionero ¡y mil veces cobarde! (Aplausos y 
exclamaciones de: “¡Cuba sí, yankis no!”) Y si el 
pueblo de Estados Unidos se consideró con el 
derecho de enjuiciar al gobierno que preparó 
y perpetró aquel ataque como un gobierno de 
viles y de miserables, ¡nuestro pueblo tiene de- 
recho a calificar de mil veces vil y miserable al 
gobierno que preparó ese ataque contra nuestro 
país! (Aplausos y exclamaciones de: “¡Pim, porn, 
fuera, abajo Caimanera!”) Si el pueblo de Esta- 
dos Unidos tuvo derecho a calificar de cobarde 
aquel ataque sorpresivo, es decir, aquel ataque 
por parte de un país poderoso a otro país po- 
deroso, de un país que poseía muchos barcos 
y muchos aviones contra otro país que poseía 
muchos barcos y muchos aviones, ¡nosotros te- 
nemos derecho a calificar de mil veces cobarde 
el ataque de un país que tiene muchos barcos y 
muchos aviones contra un país que tiene muy 
pocos barcos y muy pocos aviones! 

Con todo y eso, cuando los japoneses ataca- 
ron a Pearl Harbor, afrontaron la responsabili- 
dad histórica de sus hechos. Cuando los japo- 
neses atacaron a Pearl Harbor, no trataron de 
ocultar que fueron ellos los organizadores y los 
ejecutores de aquel ataque, afrontaron las con- 
secuencias históricas y las consecuencias mora- 
les de sus hechos. Sin embargo, cuando en este 
caso el país poderoso y rico prepara la agresión 
sorpresiva y cobarde contra el país pequeño, el 
país que no tiene medios militares para respon- 
der ala agresión, ¡aunque sí para resistirla hasta 
a última gota de sangre!... 

Con toda seguridad que el gobierno imperia- 
ista de Estados Unidos actúa así con nosotros 
porque nosotros no somos un país poderoso; 
con toda seguridad que actúa así con nosotros 
porque sabe que nosotros no podemos ripostar- 
les como se merecen los hechos criminales y co- 
bardes que ejecutan contra nosotros; con toda 
seguridad que si nosotros fuésemos un país mi- 
itarmente poderoso, ¡el gobierno imperialista 
de Estados Unidos no se atrevería jamás a per- 
petrar semejantes hechos contra nosotros 

Cuando los japoneses atacaron Pearl Harbor, 
asumieron la responsabilidad, y estos señores 
no, estos señores preparan el ataque, organizan 
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el ataque, entregan los aviones, entregan las 
bombas, entrenan a los mercenarios, les pagan 
a los mercenarios, ¡y realizan el ataque sin el 
valor de afrontar la responsabilidad histórica y 
moral de sus hechos! 

El gobierno imperialista de Japón actuó y no 
trató de ocultar la responsabilidad; en cambio, 
el presidente de Estados Unidos (Exclamacio- 
nes de: “¡Fuera!”), es como la “gatica de María 
Ramos”, que “tira la piedra y esconde la mano” 
(Exclamaciones de: “¡Fuera!, ¡Fuera!”). ¡El presi- 
dente Kennedy, como la “gatica de María Ramos, 
tira la piedra y esconde la mano!” Esas son las 
palabras con que se puede resumir la política 
del gobierno de Estados Unidos. 

Sin embargo, ¡cómo sirven estos hechos para 
comprender!, ¡cómo sirven estos hechos para 
enseñarnos las realidades del mundo!, ¡cómo 
sirven estos hechos para educar a nuestro pue- 
blo! Son caras las lecciones, son dolorosas las 
lecciones, son sangrientas las lecciones, pero 
¡cómo aprenden los pueblos con esos hechos!, 
¡cómo aprende nuestro pueblo!, ¡cómo se educa 
y cómo se crece nuestro pueblo! 

Por algo en estos instantes sabemos tantas 
cosas que otros pueblos ignoran; por algo so- 
mos en estos instantes uno de los pueblos que 
más ha aprendido, en menos tiempo, en la his- 
toria del mundo. 

Y estos hechos de ayer nos van a enseñar, es- 
tos hechos dolorosos de ayer nos van a ilustrar, y 
nos van a mostrar, quizás con más claridad que 
ningún otro hecho de los ocurridos hasta hoy, lo 
que es el imperialismo. 

Quizás ustedes tienen una idea de lo que es 
el imperialismo; ustedes quizás antes se pre- 
guntaron muchas veces qué era el imperialismo 
y qué significaba esa palabra. 

¿Será que los imperialistas realmente signi- 
fican algo tan malo? ¿Será que hay mucha pa- 
sión en todas las acusaciones que se le hacen? 
¿Será producto del sectarismo todas las cosas 
que hemos oído decir del imperialismo nortea- 
mericano? ¿Serán ciertas todas las cosas que 
se afirman del imperialismo norteamericano? 
(Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿Serán todo lo des- 
vergonzados que se afirma que son los impe- 
rialistas norteamericanos? (Exclamaciones de: 
“¡Sí!”) ¿Serán todo lo canalla y malvados que 
se afirma que son los imperialistas norteame- 
ricanos? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿Serán todo 





lo sanguinario, lo ruin y lo cobarde que se afir- 
ma que son los imperialistas norteamericanos? 
(Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿O será exageración? 
(Exclamaciones de: “¡No!”) ¿O será sectarismo? 
(Exclamaciones de: “¡No!”) ¿O será exceso de pa- 
sión? (Exclamaciones de: “¡No!”) 

¿Pero será posible que los imperialistas ha- 
gan las cosas que se afirma que han hecho? 
¿Será cierto todo cuanto se ha afirmado de sus 
hechos vandálicos en el orden internacional, de 
sus provocaciones? ¿Fueron ellos los que provo- 
caron la guerra de Corea? (Exclamaciones de: 
“¡Síl”) 

¡Qué difícil era saber lo que pasaba en el 
mundo cuando a nuestro país no llegaban más 
noticias que las noticias norteamericanas! 
¡Cuánto engaño inculcarían en nosotros y de 
cuántas mentiras nos harían víctima! Si algu- 
no le quedara alguna duda, si alguno en este 
país de buena fe —y no hablo de la miserable 
gusanera, hablo de hombres y mujeres capaces 
de pensar honradamente, aunque no pensaran 
como nosotros—, si alguno le quedara alguna 
duda, si alguno creyera que quedara un ápice de 
honra en la política yanki, si alguno creyera que 
quedara un ápice de moral en la política yanki, 
si alguno creyera que quedara un átomo de ver- 
gúenza o de honradez o de justicia en la política 
yanki, si alguno en este país, en este país afor- 
tunado que ha tenido la oportunidad de ver, en 
este país afortunado que ha tenido la oportuni- 
dad de aprender aunque haya sido un aprendi- 
zaje sangriento, pero un aprendizaje de libertad 
y un aprendizaje de dignidad... 

Si alguno en este país, que ha tenido el pri- 
vilegio de ver convertirse a todo un pueblo en 
un pueblo de héroes y en un pueblo de hombres 
dignos y valientes (Aplausos); si alguno en este 
país, cuyo cúmulo de mérito, de heroísmo y de 
sacrificio crece por día, tuviese o albergase to- 
davía alguna duda; si aquellos que no pensaran 
como nosotros creen que enarbolan o defien- 
den una bandera honrada, creen que enarbolan 
o defienden una bandera justa, y por creer eso 
son proyankis y son defensores del gobierno de 
Estados Unidos; si alguno de buena fe quedara 
en nuestro país de esos, sirvan estos hechos que 
vamos a analizar para que no les quede ya nin- 
guna duda. 

En el día de ayer, como todo el mundo sabe, 
aviones de bombardeo divididos en tres grupos, 


alas 6:00 en punto de la mañana penetraron en 
el territorio nacional procedentes del extranjero 
y atacaron tres puntos del territorio nacional; en 
cada uno de esos puntos los hombres se defen- 
dieron heroicamente, en cada uno de esos pun- 
tos corrió la sangre valerosa de los defensores, 
en cada uno de esos puntos hubo miles y cuan- 
do no cientos y cientos de testigos de lo que allí 
ocurrió. Era, además, un hecho que se esperaba; 
era algo que todos los días se estaba esperando; 
era la culminación lógica de las quemas a los 
cañaverales, de los centenares de violaciones a 
nuestro espacio aéreo, de las incursiones aéreas 
piratas, de los ataques piratas a nuestras refine- 
rías por embarcación que penetró en una ma- 
drugada; era la consecuencia de lo que todo el 
mundo sabe; era la consecuencia de los planes 
de agresión que se vienen fraguando por Esta- 
dos Unidos en complicidad con gobiernos laca- 
yos en América Central; era la consecuencia de 
las bases aéreas que todo el pueblo sabe y todo 
el mundo conoce, porque lo han publicado has- 
ta los propios periódicos y agencias de noticias 
norteamericanas, y las propias agencias y los 
propios periódicos se han cansado de hablar de 
los ejércitos mercenarios que organizan, de los 
campos de aviación que tienen preparados, de 
los aviones que les había entregado el gobierno 
de Estados Unidos, de los instructores yankis, de 
las bases aéreas establecidas en territorio gua- 
temalteco. 

Esto lo sabía todo el pueblo de Cuba, esto lo 
sabía todo el mundo. El ataque ocurre ayer en 
presencia de miles y miles de hombres, ¿y qué 
ustedes creen que han dicho los gobernantes 
yankis frente a este hecho insólito? Porque ya 
no se trata de la explosión de La Coubre, que se 
realiza corno acto de sabotaje taimado y ocul- 
to, ya se trataba de un ataque simultáneo a tres 
puntos del territorio nacional, con metralla, con 
bomba, con cohetes, con aviones de guerra que 
todo el mundo vio. Se trataba de un hecho pú- 
blico, un hecho esperado, un hecho que, previa 
su realización, el mundo lo sabía. 

Y para que quede una constancia histórica, 
para que nuestro pueblo aprenda de una vez 
y para siempre, y para que puedan aprender 
aquella parte de los pueblos de América a los 
que pueda llegar, aunque solo sea un rayo de luz 
de la verdad, le voy a explicar al pueblo, les voy a 
enseñar cómo proceden los imperialistas. 


¿Creen ustedes que el mundo iba a enterarse 
del ataque a Cuba, creen ustedes que el mundo 
iba a enterarse de lo ocurrido, creen ustedes o 
concibieron ustedes que fuese posible intentar 
apagar en el mundo el eco de las bombas y los 
rockets criminales que tiraron ayer en nuestra 
patria?, ¿que eso se le habría ocurrido a alguien 
en el mundo?, ¿que alguien pudiese tratar de 
engañar al mundo entero, tratar de ocultarle 
la verdad al mundo entero, tratar de estafar al 
mundo entero? Pues bien, en el día de ayer no 
solo atacaron nuestra tierra, en ataque artero y 
criminal preparado, y que todo el mundo sabía, 
y con aviones yankis, y con bombas yankis, y 
con armas yankis, y con mercenarios pagados 
por la Agencia Central de Inteligencia yanki; no 
solamente hicieron eso, y no solamente destru- 
yeron bienes nacionales, y no solamente destru- 
yeron vidas de jóvenes, muchos de los cuales no 
habían cumplido todavía ni los 20 años (Excla- 
maciones), sino que además, además, el gobier- 
no de Estados Unidos ha intentado en el día de 
ayer estafar al mundo. El gobierno de Estados 
Unidos ha intentado en el día de ayer estafar al 
mundo de la manera más cínica y más desver- 
gonzada que pudo concebirse jamás. 

Y aquí están las pruebas, aquí están las prue- 
bas de cómo actúa el imperialismo, de toda la 
mecánica operativa del imperialismo, de cómo 
el imperialismo no solamente comete crímenes 
contra el mundo, sino que estafa al mundo. Pero 
que estafa al mundo no solamente robándole su 
petróleo, sus minerales, el fruto de los trabajos de 
los pueblos, sino que estafa al mundo moralmen- 
te endilgándole al mundo las mentiras y las cosas 
más truculentas que nadie pueda imaginarse. 

Y aquí están las pruebas. Ante nuestro pue- 
blo vamos a leer lo que el imperialismo le dijo al 
mundo, vamos a mostrar lo que el mundo supo 
en el día de ayer, lo que le dijeron al mundo, y 
lo que tal vez les han hecho creer a decenas y a 
decenas de millones de seres humanos, lo que 
publicaron ayer miles y miles de periódicos, lo 
que pronunciaron ayer miles y miles de estacio- 
nes de radio o de televisión, de lo que pasó en 
Cuba, de lo cual supo el mundo, o una gran parte 
del mundo, una parte considerable del mundo, a 
través de las agencias yankis. 

Cables de la UPI: 

“Miami, abril 15. Pilotos cubanos que escapa- 
ron de la fuerza aérea de Fidel Castro, aterriza- 
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ron en la Florida con bombarderos de la Segunda 
Guerra Mundial tras haber volado instalaciones 
militares cubanas, para vengar la traición de un 
cobarde entre ellos”. 

Repito: “Miami, abril 15. UPI”—distribuido por 
todo el mundo, publicado por miles de periódi- 
cos, estaciones de radio y de televisión. “Pilotos 
cubanos” —pilotos cubanos, eso es lo que le han 
dicho al mundo, eso es lo que le han dicho al 
mundo después que organizaron los aeródromos 
en Guatemala, enviaron los aviones, enviaron las 
bombas, enviaron la metralla y entrenaron a los 
mercenarios, y les dieron las órdenes a los mer- 
cenarios, lo cual todo el mundo lo sabía. y esto es 
lo que le dicen al mundo después que han viola- 
do cientos de veces el espacio aéreo, ante el he- 
cho más escandaloso, ante el hecho más insólito, 
ante un hecho que por sí solo iba a constituir un 
escándalo mundial, ¿qué han hecho los gringos?, 
¿qué ha hecho el gobierno gringo? 

“Miami, abril 15. UPI. Pilotos cubanos que 
escaparon de la fuerza aérea de Fidel Castro, 
aterrizaron hoy en Florida con bombarderos de 
la Segunda Guerra Mundial tras haber volado 
instalaciones militares cubanas para vengar la 
traición de un cobarde entre ellos. Uno de los 
bombarderos B-26 de la fuerza aérea de Cuba 
aterrizó en el aeropuerto internacional de Mia- 
mi, acribillado por el fuego de artillería antiaé- 
rea y de ametralladoras, y con solo uno de sus 
dos motores en funcionamiento. Otro descendió 
en la estación aérea de la marina en Cayo Hue- 
so; un tercer bombardero aterrizó en otro país 
extranjero —no dice cuál—, distinto al que los 
tres aviones habían proyectado —escúchese—, 
habían proyectado originalmente dirigirse des- 
pués del ataque, según fuentes cubanas locales 
competentes. Circulan versiones no confirma- 
das de que otro avión, otro aeroplano, se estre- 
lló en el mar cerca de la isla Tortuga. De todos 
modos, la marina de Estados Unidos investiga 
el caso. Los pilotos que pidieron no se divulga- 
ran su identidad... descendieron de sus aviones 
vistiendo sus uniformes de maniobra, e inme- 
diatamente solicitaron asilo en Estados Unidos. 

“Edward Ahrens —vean—, Edward Ahrens, 
director del Servicio de Inmigración de Miami, 
declaró que las solicitudes están a considera- 
ción. El aviador con bigotes que descendió en 
Miami expresó a los funcionarios de inmigra- 
ción que él y otros tres pilotos de la fuerza aérea 


cubana tenían proyectado desde hacía meses 
escapar de la Cuba de Castro. Añadió que a cau- 
sa de la traición de Galo fue que él y los otros dos 
resolvieron darle una lección con el bombardeo 
y ametrallamiento de las instalaciones de las 
bases aéreas en su camino hacia la libertad. Dijo 
que él había actuado sobre su propia base, la de 
San Antonio de los Baños, y que los otros pilotos 
atacaron otras. Este piloto se mostró dispuesto 
a conversar con los periodistas, pero inclinó la 
cabeza y se puso anteojos para el sol cuando los 
fotógrafos intentaron tomarle vistas. 

“Explicó que —óigase bien qué tamaña men- 
tira y qué cosa tan absurda—, explicó que él y los 
otros pilotos habían dejado familia en Cuba y 
temía represalia de Castro contra sus parientes,” 
Es decir que afirman que se robaron los aviones, 
que desertaron y que no dicen sus nombres para 
que no sepan cómo se llaman los que se robaron 
los aviones y los que desertaron. Y eran pilotos 
de la fuerza aérea, dicen ellos. Es indiscutible que 
el americano que escribió esto estaba completa- 
mente borracho en la mañana de ayer. 

“Miami, UPI. El piloto del bombardero que 
aterrizó en Miami explicó que era uno de los 
12 pilotos de B-26 que continuaron en la fuerza 
aérea de Cuba después de la deserción de Díaz 
Lanz y de las expurgaciones que siguieron. Díaz 
Lanz era el jefe de la fuerza aérea de Castro, pero 
desertó a comienzos de 1959, poco después de 
haber asumido este el gobierno. Añadió que él 
tenía hoy la misión de efectuar una patrulla de 
rutina en la zona de su base, y que los otros dos 
pilotos estacionados en Campo Libertad, en las 
afueras, despegaron con excusas; uno de ellos 
debía efectuar hoy un vuelo a Santiago de Cuba 
y el otro dijo que quería verificar su altímetro. El 
estaba en el aire cinco minutos después de las 
6:00 de la mañana. Mis camaradas, añadió, des- 
pegaron más temprano para atacar los aeródro- 
mos que habíamos dispuesto castigar. Luego, y 
debido a que se me acababa el combustible, tuve 
que tomar rumbo a Miami, porque no estaba en 
condiciones de llegar a nuestro destino conve- 
nido. Es posible que los otros fueran a ametra- 
llar otro campo antes de alejarse, tal vez la playa 
de Baracoa donde Fidel tiene su helicóptero. El 
aviador no reveló cuál era el destino convenido.” 

Cables de la AP: 

“Miami, 15. AP—lo que le han dicho al mun- 
do—, Miami 15, AP. Tres pilotos cubanos de bom- 





barderos, temiendo ser traicionados en sus pla- 
nes para escapar del gobierno de Fidel Castro, 
huyeron hoy a Estados Unidos después de ame- 
trallar y bombardear los aeropuertos en Santia- 
go y La Habana. 

“Uno de los dos bombarderos bimotores, de 
la época de la Segunda Guerra Mundial, aterri- 
zó en el aeropuerto internacional de Miami, con 
un teniente en los controles del avión. Refirió la 
forma en que él y otros tres de los 12 pilotos de 
aviones B-26, que son los que quedan en la fuer- 
za aérea cubana, proyectaron durante meses 
huir de Cuba. 

“El otro avión, con dos hombres a bordo, ate- 
rrizó en la estación aeronaval de Cayo Hueso. 
Los nombres de los pilotos fueron mantenidos 
en reserva. Las autoridades de inmigración pu- 
sieron en custodia a los cubanos y confiscaron 
los aviones. 

“Aproximadamente 100 cubanos refugiados 
congregados en el aeropuerto vivaron y aplau- 
dieron cuando el piloto fue llevado hasta la ofi- 


cina de la aduana y luego transportado hacia un 
lugar que no se dio a conocer”. 

Vean esto: “Edgard Ahrens, director distrital 
del Servicio de Inmigración de Estados Unidos, 
dio a la publicidad —dio a la publicidad el Di- 
rector de inmigración de Miami— la siguiente 
declaración formulada por el piloto de la fuerza 
aérea cubana” —es decir que no solamente afir- 
man que es cubano, tienen el descaro de afirmar 
que no dan su nombre, y no dan su nombre para 
que no sepan quiénes son. No solamente pre- 
tender hacer que ocultan el nombre de un se- 
ñor que acabase de cometer un delito, sino que 
además el director de inmigración da a la pu- 
blicidad las declaraciones. Y vean ustedes a qué 
grado de cinismo llega, vean ustedes hasta qué 
punto son desvergonzados los funcionarios y 
dirigentes del imperialismo; vean ustedes cómo 
llegan a inventar hasta en detalles una leyenda 
truculenta que no la cree... ni el gato, creo; que 
no la cree ni la “gatica de María Ramos”. Dice el 
piloto —vean la historia que entrega a la publi- 
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cidad, para revestir toda la noticia con detalles, 
para hacer el truco completo, con todos los deta- 
lles, vean la historia que inventan—: 

“Soy uno de los 12 pilotos de aviones B-26 que 
permanecí en la fuerza aérea de Castro después 
de la deserción de Díaz Lanz, exjefe de la fuer- 
za aérea cubana, y de las purgas que siguieron. 
Tres de mis compañeros pilotos y yo habíamos 
proyectado, durante meses, la forma de poder 
escapar de la Cuba de Castro. Antier me enteré 
de que uno de los tres, el teniente Alvaro Galo 
—hasta un nombre, toman el nombre de uno de 
los aviadores de las FAR, ponen un nombre; ¡a 
qué extremo llegan de cinismo y de desfacha- 
tez!—, antier me enteré de que uno de los tres, 
el teniente Alvaro Galo, quien es piloto de avión 
B-26, número FAR-915 —resulta que el piloto, 
precisamente, está en Santiago, da la casualidad 
que está destacado en Santiago—, había estado 
conversando con un agente de Ramiro Valdés, 
el jefe del G-2. Alerté a los otros dos, y decidi- 
mos entonces que probablemente Alvaro Galo, 
quien siempre había actuado algo así como un 
cobarde, nos había traicionado. Decidimos en- 
tonces tomar una acción inmediata. Ayer por la 
mañana me destacaron a la patrulla de rutina 
desde mi base, San Antonio de los Baños, sobre 
una sección de Pinar del Río, y alrededor de Isla 
de Pinos. Les avisé a mis amigos en el Campo 
Libertad, y ellos estuvieron de acuerdo en que 
debíamos actuar. Uno de ellos debía volar ha- 
cia Santiago; el otro presentó como excusa que 
deseaba revisar su altímetro; ellos iban a despe- 
gar del Campo Libertad a las 6:00 —en el Cam- 
po Libertad no había ningún avión B-26, había 
aviones con desperfectos. Yo estuve en el aire 
a las 6:05; debido a la traición de Alvaro Galo, 
habíamos convenido en darle una lección, de 
modo que volé de regreso a San Antonio, don- 
de su avión está estacionado e hice dos pases de 
acribillamiento sobre su avión, y sobre tres más 
estacionados cerca. Al retirarme fui tocado por 
fuego de armas cortas, y entonces adopté una 
acción evasiva. Mis camaradas ya habían salido 
con anterioridad para atacar campos aéreos que 
habíamos convenido que deberían atacarse. 
Luego, debido a estar bajo de gasolina, tuve que 
entrar a Miami, debido a que no podía llegar a 
nuestro destino, que ya habíamos convenido. 
Puede ser que ellos se hayan dirigido a ametra- 
llar otros campos antes de retirarse, tales como 


la playa de Baracoa, donde Fidel guarda su heli- 
cóptero.” 

Es decir que esto es lo que le han dicho al 
mundo. No solamente la UPI yla AP dan al mun- 
do la noticia de que “aviones cubanos”, “que se 
fueron con los aviones y bombardearon”, sino 
que además distribuyen por el mundo esta his- 
torieta, ¿y qué creen ustedes que decenas de mi- 
llones de personas han leído y han oído ayer en 
el mundo, publicado por miles y miles de perió- 
dicos distintos, estaciones de radio y televisión?, 
¿qué ustedes creen que han dicho en Europa, 
en muchos sitios de América Latina, en muchas 
partes del mundo? 

No solamente han afirmado semejante cosa, 
sino que han hecho toda una historia comple- 
ta, con detalles y nombres, de cómo fraguaron 
todo. No, en Hollywood nunca habían llegado a 
tanto, señores. 

Bien, eso es lo que declara la UPI, es lo que de- 
clara la AP, y es lo que declaran los mercenarios, 
es la declaración que entrega el director de In- 
migración, mientras dice que no dicen el nom- 
bre para que no sean descubiertos, después de 
afirmar que se acaban de llevar el avión. 

¿Termina eso ahí? No, eso no termina ahí, si- 
gue la cadena. Ahora, declaraciones de Miró Car- 
dona... (Exclamaciones y abucheos), pero antes 
de leer las declaraciones de Miró Cardona, voy a 
poner, por ejemplo, cable publicado en México, 
lo que da la AP de México; es decir, como prue- 
ba de lo que dan en todo el mundo, lo que han 
publicado la mayor parte de los periódicos, los 
periódicos de la reacción en México, para que 
ustedes vean cómo trabaja todo el aparato de la 
mentira y de la estafa internacional: 

“México D.F, 15. AP. El bombardeo de bases 
cubanas por aviones cubanos desertores fue 
acogido aquí con muestras de agrado por la ma- 
yor parte de los diarios, que se unieron con los 
grupos de cubanos exilados para decir que el 
bombardeo era el comienzo de un movimiento 
de liberación del comunismo. El gobierno guar- 
dó silencio, en tanto que grupos de estudian- 
tes izquierdistas y comunistas apoyaron la de- 
claración del embajador cubano, José Antonio 
Portuondo, de que los ataques aéreos fueron 
ataques cobardes y desesperados de los impe- 
tialistas. Entre los cubanos exilados se notaba 
gran actividad. Una fuente cubana comentó que 
el nuevo gobierno cubano en el exilio se trasla- 


dará a Cuba a poco de la primera ola de inva- 
sión contra el régimen cubano de Fidel Castro, 
para establecer un gobierno provisional, que se 
espera sea reconocido rápidamente por muchos 
países latinoamericanos anticastristas. Amado 
Hernández Valdés, del Frente Revolucionario 
Democrático Cubano aquí dijo que el momen- 
to de la liberación se acerca; declaró que fueron 
cuatro las bases cubanas atacadas por los tres 
aviones cubanos que desertaron: Campo Liber- 
tad, cerca de La Habana, San Antonio de los Ba- 
ños, Centro Aéreo de Santiago y Guanito, Pinar 
del Río.” Eso es lo que publican desde México; 
por el estilo en todas las capitales del mundo, 
del mundo imperialista o explotado por el im- 
perialismo. 

Declaraciones de Miró Cardona, para que va- 
yan quedando al desnudo, qué clase de sujetos 
y qué clase de gusanos son estos señores, para 
que ustedes vean qué clase de elementos son 
estos parásitos. 

Ambas agencias dan a la publicidad la si- 
guiente noticia: 

“Una declaración entregada por el doctor 
Miró Cardona —esto es de AP y de UPI—: un 
heroico golpe en favor de la libertad cubana fue 
asestado esta mañana por cierto número de ofi- 
ciales de la fuerza aérea cubana. Antes de volar 
con sus aviones a la libertad, estos verdaderos 
revolucionarios trataron de destruir el mayor 
número posible de aviones militares de Cas- 
tro. El Consejo Revolucionario se enorgullece de 
anunciar que sus planes fueron realizados con 
éxito, y que el consejo ha tenido contacto con 
ellos y ha estimulado a esos valientes pilotos. Su 
acción es otro ejemplo de la desesperación que 
a los patriotas de todas las capas sociales pue- 
den ser arrastradas bajo la implacable tiranía de 
Castro. Mientras Castro y sus partidarios tratan 
de convencer al mundo —oigan bien—, mien- 
tras Castro y sus partidarios tratan de conven- 
cer al mundo de que Cuba ha sido amenazada 
de invasión desde el extranjero, este golpe en 
favor de la libertad, como otros anteriores, fue 
asestado por cubanos residentes en Cuba que se 
decidieron a luchar contra la tiranía y la opre- 
sión o morir en el intento. Por razones de seguri- 
dad no se darán a conocer más detalles”. 

Miró Cardona era precisamente el jefe del 
gobierno provisional que Estados Unidos en- 
vía junto a un avión con las maletas listas para 


aterrizar en Playa Girón tan pronto la cabeza de 
playa estuviese asegurada. 

Fíjense cómotrabaja el imperialismo, con qué 
falta de respeto para el mundo. Todo el mundo 
sabía que tenían los aviones allí, que tenía in- 
cluso pintadas banderas cubanas y las insignias 
cubanas en los aviones; se ha publicado un sin- 
número de veces; cómo estos señores, todo en 
cadena, van fraguando las mentiras más mons- 
truosas y más cínicas y más desfachatadas que 
se les puede ocurrir a nadie. 

Pero, ahora bien, no termina ahí; ahora va- 
mos a acabar de desenmascarar a ese farsante 
que tiene el imperialismo allí en la ONU, y que 
posó de hombre ilustre, liberal, de izquierda, et- 
cétera, etcétera, el señor Adlai Stevenson, que 
es otro perfecto descarado. Sigue la estafa, es 
decir que sigue la estafa al mundo: ya la UPI, la 
AP, han regado la historieta, miles de periódicos 
reaccionarios... y ellos mismos lo publican, que 
los principales periódicos acogieron con agrado 
la noticia de la deserción de esos pilotos. 

El cúmulo de mentiras no era todavía sufi- 

ciente. 
Llega el señor delegado de la “gatica de María 
Ramos” en la ONU. “El embajador norteamerica- 
no Adlai Stevenson rechazó las afirmaciones de 
Roa y reiteró la declaración del presidente John 
F. Kennedy de que bajo ninguna circunstancia 
—tepito—, en ninguna circunstancia habrá in- 
tervención de las fuerzas armadas de Estados 
Unidos en Cuba. Stevenson mostró a la comi- 
sión fotografías de United Press International, 
que muestran dos aviones que aterrizaron hoy 
en Florida después de haber participado en la 
incursión contra tres ciudades cubanas.” 

Entonces dice Stevenson: “Tiene la marca de 
la fuerza aérea de Castro en su cola —expresó, 
señalando una de ellas—; tiene la estrella y las 
iniciales cubanas; son claramente visibles. Con 
gusto exhibiré esta foto. Stevenson añadió que 
los dos aviones en cuestión estaban piloteados 
por oficiales de la fuerza aérea cubana, y tripu- 
lados por hombres que desertaron del régimen 
de Castro. Ningún personal de Estados Unidos 
participó en el incidente de hoy, y no fueron de 
Estados Unidos los aeroplanos —recalcó—, fue- 
ron aviones del propio Castro que despegaron 
de sus propios campos. 

“El ministro cubano dijo que “las incursio- 
nes de esta madrugada indudablemente son el 
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prólogo de una tentativa de invasión en gran 
escala, organizada, abastecida y financiada por 
Washington. El gobierno de Cuba, dijo Roa, acu- 
sa solemnemente al gobierno de Estados Unidos 
ante esta comisión y ante la opinión pública del 
mundo de intentar emplear la fuerza para zan- 
jar sus diferencias con los estados miembros”” 

Aquí tenemos, como pocas veces ha tenido 
ningún pueblo, la oportunidad de conocer por 
dentro, y por fuera, y por los costados, y por aba- 
jo, y por arriba, qué es el imperialismo; aquítene- 
mos la oportunidad de apreciar cómo funciona 
todo su aparato financiero, publicitario, político, 
mercenario, cuerpos secretos, funcionarios, que 
con tanta tranquilidad, que de manera tan in- 
audita estafan al mundo. Ahora, imagínense: 
¿De qué manera nosotros hemos podido saber 
lo que ha estado pasando en el mundo?, ¡de qué 
manera hemos podido saber lo que ha estado 
pasando en el mundo, si esta es la versión y la 
explicación que le han hecho creer quién sabe a 
cuántas personas en el mundo! 

Es decir que organizan el ataque, preparan 
el ataque, entrenan a los mercenarios, les en- 
tregan aviones, les entregan bombas, preparan 
los aeropuertos, lo sabe todo el mundo, ocurre 
el ataque, y afirman, tranquilamente, ante el 
mundo —¡un mundo que saben que se levanta- 
ría indignado ante una violación tan monstruo- 
sa, tan cobarde, tan violadora de los derechos de 
los pueblos, tan violadora de la paz! 

Y estos miserables imperialistas gringos, des- 
pués de sembrar el luto en más de media doce- 
na de hogares, después de asesinar a un puñado 
de jóvenes, que no eran millonarios parasitarios, 
¡porque esos que hemos venido a enterrar ahí 
no son millonarios parasitarios, no son merce- 
narios vendidos al oro de ningún extranjero, no 
son ladrones, son hijos entrañables de nuestro 
pueblo!; jóvenes obreros, hijos de familias hu- 
mildes, que no le roban a nadie, que no explotan 
a nadie, que no viven del sudor, ni del trabajo de 
nadie, y que tienen derecho a la vida más que 
los millonarios, ¡y que tienen derecho a la vida, 
más que los parásitos!, ¡y que tienen derecho a 
la vida, más que los gusanos! Porque no viven 
del trabajo de los demás, como los millonarios 
yankis; no viven del oro extranjero, como los 
mercenarios, gusanos vendidos al imperialismo 
(Exclamaciones de: “¡Fuera!”); no viven del vi- 
cio, no viven del robo; y tienen derecho a que se 


respete su vida, ¡y ningún miserable millonario 
imperialista tiene derecho a mandar aviones, ni 
bombas, ni cohetes, para destruir esas vidas jó- 
venes y queridas de la patria! 

Y los que estén de acuerdo con semejante 
crimen, los que estén de acuerdo con semejan- 
te salvajada, los que se venden miserablemente 
y apoyan las actividades de esos criminales, los 
que conspiran contra la patria, en la calle, en las 
iglesias, en las escuelas, en dondequiera, ¡mere- 
cen que la Revolución los trate como se merecen! 

Estos son los crímenes del imperialismo, es- 
tas son las mentiras del imperialismo, ¡y des- 
pués vienen los arzobispos a bendecir la men- 
tira! (Exclamaciones de: “¡Fuera!”), ¡después 
vienen los clérigos reaccionarios a santificar las 
mentiras! 

El imperialismo proyecta el crimen, organiza 
el crimen, arma a los criminales, entrena a los 
criminales, paga a los criminales, vienen los cri- 
minales y asesinan a siete hijos de obreros, ate- 
rrizan tranquilamente en Estados Unidos, y, aun 
cuando el mundo entero sabía sus andanzas, 
declaran entonces que eran pilotos cubanos, 
preparan la historieta truculenta y novelesca, la 
riegan por todo el mundo, la publican en todos 
los periódicos, estaciones de radio y televisión 
de la reacción y de la gusanera reaccionaria del 
mundo, y después vienen los arzobispos, ben- 
dicen y santifican la mentira (Abucheos y Ex- 
clamaciones de: “¡Fuera!”), y así se asocia en el 
crimen, se asocia en el crimen y en la mentira, 
¡toda la caterva de mercenarios, explotadores y 
farsantes que hay en el mundo! 

¿Queda algún cubano honesto que no com- 
prenda?, ¿queda algún cubano honesto que lo 
dude? Si queda un cubano honesto que lo dude, 
si esto no fuese suficiente, pero que compren- 
diendo este modo de proceder fuese capaz de 
comprender, ahí están nuestras bases, ahí es- 
tán San Antonio, las FAR y Santiago de Cuba. 
Que vayan allí, que vayan allí y comprueben 
por sí mismos si hay una sola verdad en lo que 
han dicho; que comprueben allí cómo reaccio- 
narios, imperialistas y clero farsante engañan 
y estafan al mundo, cómo engañan y estafan a 
los pueblos, y cómo es hora de que los pueblos 
se sacudan de la explotación, del engaño y de la 
estafa de los imperialistas y de cuanto farsante 
hay en el mundo, ¡cueste lo que cueste zafarse 
de ese yugo! 








Pero, ahora bien, ¿es posible estafar al mundo 
de esa manera? Yo concibo que el señor presi- 
dente de Estados Unidos tenga aunque sea un 
átomo de pudor, y si el señor presidente de Es- 
tados Unidos tiene un átomo de pudor, el Go- 
bierno Revolucionario de Cuba lo emplaza ante 
el mundo, el Gobierno Revolucionario de Cuba 
lo emplaza ante el mundo, si tiene un átomo de 
pudor, ¡a que presente ante las Naciones Unidas 
los pilotos y los aviones que dice que salieron 
del territorio nacional! 

Y Cuba demandará ante las Naciones Unidas 
que sean presentados allí los aviones y los pilo- 
tos que dicen desertaron de la fuerza aérea; ¡y 
vamos a ver si se pueden seguir tapando la cara! 

Y, si no los presentan, ¿por qué no los pre- 
sentan? Naturalmente que el señor Presidente 
de Estados Unidos tendría derecho a que no lo 
llamaran mentiroso. Bien, ¿quiere el señor Pre- 
sidente de Estados Unidos que nadie tenga de- 
recho a llamarlo mentiroso?, ¡presente ante las 
Naciones Unidas los dos pilotos y los aviones 
que dice! 

¡Ah!, si el Presidente de Estados Unidos no 
presenta ante las Naciones Unidas esos pilo- 
tos, para demostrar —¡y cómo lo van a poder 
demostrarl— que esos señores pilotos estaban 





aquí y desertaron de aquí, entonces no solo el 
Gobierno Revolucionario cubano, sino todo el 
mundo, tendrá derecho a llamarlo ¡mentiroso!; 
todo el mundo, no solamente el Gobierno de 
Cuba sino todos los pueblos del mundo, tendrán 
derecho a proclamar que el gobierno de Estados 
Unidos ¡no tiene derecho al menor prestigio ni 
al menor respeto en el mundo! 

Cuando el avión U-2, espía sobre la Unión So- 
viética, fue derribado, la primera declaración del 
gobierno de Estados Unidos fue que un avión se 
había desviado de su ruta y había sido derriba- 
do. Pero, a los pocos días, después que se habían 
lanzado de lleno en la mentira, se quedaron en 
el aire, porque dio la casualidad que el piloto es- 
taba vivo, hablando como una cotorra, contando 
hasta el último detalle, y Estados Unidos se vio 
desnudado ante el mundo, y tuvo entonces que 
confesar que el avión U-2 era norteamericano, 
que estaba espiando, y que lo habían mandado. 

Pues bien, el gobierno imperialista de Esta- 
dos Unidos no le quedará más remedio que con- 
fesar que los aviones eran suyos, que las bom- 
bas eran suyas, que las balas eran suyas, que los 
mercenarios fueron organizados, entrenados y 
pagados por él, que las bases estaban en Gua- 
temala, y que de allí partieron a atacar nuestro 
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territorio, y que los que no fueron derribados 
fueron allí a salvarse en las costas de Estados 
Unidos donde han recibido albergue. 

Porque, ¿cómo puede el gobierno de Estados 
Unidos mantener esa mentira? Y yo le pido a la 
UPI y a la AP que tengan la amabilidad de decir- 
le al señor Kennedy que nosotros decimos que 
si no presenta ante las Naciones Unidas a esos 
dos pilotos, entonces nosotros decimos con todo 
derecho que él es un señor mentiroso; y si él no 
es un señor mentiroso, entonces, ¿por qué no 
presenta a los pilotos? 

¿Y creen acaso que van a poder ocultar ante 
el mundo...? No. Ya Cuba tiene una planta de 
radio que hoy se está ya trasmitiendo a toda 
la América Latina, y esto lo están oyendo in- 
numerables hermanos de América Latina y en 
todo el mundo. 

¡No! Por cierto es que no estamos en la época 
de la diligencia, estamos en la época del radio, 
y las verdades de un país se pueden llevar muy 
lejos. Pero, además de eso, por si se han olvida- 
do, señores imperialistas, estamos en la época 
de los viajes cósmicos, aunque ese tipo de viaje 
no sea un viaje para yankis. 

Y he aquí, señores, que cuando todavía no se 
ha apagado el eco de la admiración suscitada en 
el mundo entero hacia la Unión Soviética, por la 
precisión, la técnica elevada y el éxito que para 
la humanidad significa la hazaña científica que 
acaban de realizar, cuando todavía no se ha 
apagado el eco de esa admiración en el mundo, 
al lado de la hazaña de la Unión Soviética pre- 
senta el gobierno yanki su hazaña: la hazaña de 
bombardear las instalaciones de un país que no 
tiene aviación, ni tiene barcos ni fuerza militar 
con qué ripostar el ataque. 

Es decir, comparemos, y pedimos al mundo 
que compare la hazaña soviética y la hazaña 
imperialista; entre el júbilo, el aliento y la espe- 
ranza que ha significado para la humanidad la 
hazaña soviética, y la vergúenza, el asco y la re- 
pugnancia que ha significado la hazaña yanki; 
ante la hazaña científica que permite llevar un 
hombre al espacio y regresar con toda seguri- 
dad, y la hazaña yanki que arma mercenarios 
y los paga para que vengan a asesinar jóvenes 
de 16 y 17 años en ataque sorpresivo, artero y 
traicionero en todos los órdenes, contra un país 
al que no le pueden perdonar su vergúenza, su 
dignidad, su valor. Porque lo que no pueden per- 


donarnos los imperialistas es que estemos aquí, 
lo que no pueden perdonarnos los imperialistas 
es la dignidad, la entereza, el valor, la firmeza 
ideológica, el espíritu de sacrificio y el espíritu 
revolucionario del pueblo de Cuba. 

Eso es lo que no pueden perdonarnos, que es- 
temos ahí en sus narices ¡y que hayamos hecho 
una Revolución socialista en las propias narices 
de Estados Unidos! (Aplausos y Exclamaciones 
de: “¡Pa'lante y pa'lante, y al que no le guste que 
tome purgante!”) 

¡Y que esa Revolución socialista la defendemos 
con esos fusiles!; ¡y que esa Revolución socialista 
la defendemos con el valor con que ayer nuestros 
artilleros antiaéreos acribillaron a balazos a los 
aviones agresores! (Aplausos y Exclamaciones de: 
“¡Venceremos!”; “¡Fidel, Jruschov, estamos con los 
dos!”, y otras consignas revolucionarias) 

Y esa Revolución, esa Revolución, esa Revolu- 
ción no la defendemos con mercenarios; esa Re- 
volución la defendemos con los hombres y las 
mujeres del pueblo. 

¿Quiénes tienen las armas? ¿Acaso las ar- 
mas las tiene el mercenario? (Exclamaciones 
de: “¡No!”) ¿Acaso las armas las tiene el millo- 
nario? (Exclamaciones de: “¡No!”) Porque mer- 
cenario y millonario son la misma cosa. ¿Aca- 
so las armas las tienen los hijitos de los ricos? 
(Exclamaciones de: “¡No!”) ¿Acaso las armas 
las tienen los mayorales? (Exclamaciones de: 
“¡No!”) ¿Quién tiene las armas? (Exclamacio- 
nes) ¿Qué manos son esas que levantan esas 
armas? (Exclamaciones) ¿Son manos de señori- 
tos? (Exclamaciones de: “¡No!”) ¿Son manos de 
ricos? (Exclamaciones de: “¡No!”) ¿Son manos 
de explotadores? (Exclamaciones de: “¡No!”) 
¿Qué manos son esas que levantan esas ar- 
mas? (Exclamaciones) ¿No son manos obreras? 
(Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿No son manos cam- 
pesinas? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿No son ma- 
nos endurecidas por el trabajo? (Exclamaciones 
de: “¡Sí!”) ¿No son manos creadoras? (Exclama- 
ciones de: “¡Sí!”) ¿No son manos humildes del 
pueblo? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) ¿Y cuál es 
la mayoría del pueblo?, ¿los millonarios o los 
obreros?, ¿los explotadores o los explotados?, 
¿los privilegiados o los humildes? (Exclama- 
ciones) ¿No tienen las armas los privilegiados? 
(Exclamaciones de: “¡No!”) ¿Las tienen los hu- 
mildes? (Exclamaciones de: “¡Síl”) ¿Son mino- 
ría los privilegiados? (Exclamaciones de: “¡Sí!”) 


¿Son mayoría los humildes? (Exclamaciones 
de: “¡Síl”) ¿Es democrática una revolución en 
que los humildes tienen las armas? (Aplausos 
y Exclamaciones de: “¡Sí!” y “¡Fidell, ¡Fidel!” y 
diferentes consignas revolucionarias) 
Compañeros obreros y campesinos, esta es 
la Revolución socialista y democrática de los 
humildes, con los humildes y para los humilde 
(Aplausos). Y por esta Revolución de los humi 
des, por los humildes y para los humildes, esta 
mos dispuestos a dar la vida. 
Obreros y campesinos, hombres y mujeres 
humildes de la patria ¿juran defender hasta 
última gota de sangre esta Revol: 
humildes, por los humildes y para lo 
(Exclamaciones de: “¡Sí!”) 
Compañeros obreros y ca 
patria, el ataque de ayer fue e 
agresión de los mercenarios, el 
que costó siete vidas heroicas 
to de destruir nuestros avion 
fracasaron, solo destruyero 
grueso de los aviones ene, 
abatido. Aquí, frente a la € 
ñeros caídos; aquí, junto a 
venes heroicos, hijos de obre 
lias humildes, reafirmemos nue 
que al igual que ellos pusieron su; 
balas, al igual que ellos dieron su 
cuando vengan los mercenarios, to 
orgullosos de nuestra Revolución, 
defender esta Revolución de los 
los humildes y para los humilde: 
mos, frente a quienes sean, en def 
nuestra última gota de sangre. 

















































¡Viva la clase obrera! (Exclamaciones de: 
“¡Viva!”) 

¡Vivan los campesinos! (Exclamaciones de: 
“¡Viva!”) 

¡Vivan los humildes! (Exclamaciones de: 
“¡Viva!”) 
ivan los mártires de la patria! (Exclamacio- 
Viva!”) 
ernamente los héroes de la patria! 
ones de: “¡Viva!”) 

Revolución socialista! (Exclamacio- 
Viva!”) 

ba libre! (Exclamaciones de: “¡Viva!”) 
Muerte! 


a cantar el Himno Na- 
5 presentes entonan el 


unidades deben di- 
s respectivos batallo- 
ación ordenada para 
do de alerta ante la 
de todos los hechos 

cobarde ataque de 
ercenarios. Marche- 
icianos, formemos los 
gámonos a salirle al frente 
el Himno Nacional, con las es- 
patriótico, con el grito de “al 
onvicción de que “morir por 
que “en cadenas vivir es vivir 
ttas sumidos”. 

¡estros respectivos batallones 
es, compañeros. € 
, 
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EYTCUENE! 
imperialista 
en América 
Latina. 
OEA 





En julio de 2016, la revista Cuba Socialista convocó a un 
grupo de especialistas a reflexionar en torno a la ofensiva 
imperialista en América Latina, con una pregunta dirigida 
desde luego a las fuerzas de izquierda: ¿qué hacer? Tres de 
los intelectuales convocados enviaron sus textos en forma 
de artículo: el panameño Nils Castro y los cubanos 
Fernando Martínez Heredia y Jorge Hernández Martínez. 
Otros acudieron a la cita, y expusieron sus criterios 

a viva voz, frente a cuatro interrogantes generales: 





2. Rasgos de la ofensiva imperialista en América Latina 

3. Situación de la izquierda latinoamericana. Fortalezas 
y debilidades 

4. ¿Qué hacer? 


Después de un arduo trabajo de trascripción, los autores 
corrigieron o precisaron detalles del texto, sin alterar 
su sentido y su carácter oral. Participaron en ese debate 
los investigadores Mayra Bárzaga, historiadora, y Santiago 
Espinosa, jurista, ambos del Centro de Investigaciones 
de Política Internacional de La Habana (CIPI); Llanisca Lugo, 
psicóloga, coordinadora del Equipo de Solidaridad 
Internacional del Centro Martin Luther King Jr.; 
Rubén Zardoya Loureda, filósofo, presidente del Consejo 
Científico del Centro de Estudios Hemisféricos y sobre 
Estados Unidos (CEHSEU) de la Universidad de La Habana, 
y Francisco Delgado, funcionario del Departamento 
de Relaciones Internacionales del Comité Central del 
Partido. El trabajo de trascripción y edición final estuvo 
a cargo de Rubén Zardoya. 


(Nota del Editor) 


1. Caracterización del escenario: América Latina en el 2016 h 
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Rubén Zardoya Loureda: Para una adecuada 
comprensión de los problemas planteados, qui- 
zá resulte útil que hagamos un poco de historia 
o, al menos, que nos refiramos de forma sucinta 
a los principales hitos del movimiento históri- 
co latinoamericano a partir del derrumbe del 
Muro de Berlín y la desintegración de la Unión 
Soviética, con sus efectos calamitosos sobre las 
fuerzas anticapitalistas. Se trata de lo que pro- 
bablemente haya sido el proceso contrarrevo- 
lucionario más grande de la historia, con retro- 
cesos múltiples a escala global —económicos, 
políticos, sociales, culturales— desde las posi- 
ciones anteriormente conquistadas, que involu- 
cró el espejismo de un mundo unipolar, donde 
el imperialismo norteamericano imponía su 
voluntad e invadía países del Golfo Arábigo 
Pérsico y de cualesquiera otras regiones del 
planeta con la misma libertad de movimientos 
con que realizaba maniobras militares en su 
propio territorio. 

Fueron años oscuros que en Cuba sufrimos 
con particular dureza. No obstante, muy pronto 
a historia mostraría una vez más que el mundo 
no puede ser dirigido desde un centro único, con 
imposición de modelos, estándares y patrones, y 
que lo que se dio en llamar globalización neoli- 
beral resulta radicalmente incapaz de solucionar 
los principales problemas que gravan a la huma- 
nidad y a esta porción latinoamericana suya. 

En enero de 1994, se divisó algo así como una 
luz pequeña al final del túnel, un punto relati- 
vamente fugaz de esperanza, a raíz del estallido 
del movimiento zapatista en México, con inde- 
pendencia de la opinión que nos merezca su evo- 
lución ulterior. En momentos en que parecían 
haberse esfumado los referentes, resurgen el es- 
píritu contestatario y la rebeldía, hasta tal pun- 
to radicales que, en la primera declaración de la 
Selva Lacandona, se identificaría sin ambages al 
Estado mexicano —uno de los más taimados y 
corruptos de América Latina— como el enemigo 
principal de las fuerzas insurgentes, decididas a 
conquistar el Distrito Capital por vía militar. 

En 1998 se produce el triunfo electoral del 
comandante Chávez en Venezuela, aconteci- 
miento que marcaría profundamente la histo- 
ria ulterior de América Latina. Como había ocu- 
rrido casi tres décadas atrás en Chile, las fuerzas 
contrahegemónicas venezolanas colocan a un 
hombre a la cabeza del Estado, siguiendo las re- 





glas de juego del llamado sistema democrático 
burgués, con lo cual se da inicio a un comple- 
jo proceso de acumulación y consolidación de 
fuerzas desde el gobierno y de concientización 
popular, en medio de una agudización extrema 
de la lucha de clases. 

A inicios del 2002 tiene lugar un golpe de Es- 
tado contra Chávez, exitoso por dos días, en rela- 
ción con el cual vienen a la mente las palabras 
del Comandante Fidel, cuando, allá por 1972, de- 
cía que lo que estaba ocurriendo en Chile parecía 
un imposible: que un gobierno conquistado por 
vía electoral (burguesa) se atreviera a desafiar los 
poderes dominantes, nacionales y transnaciona- 
les, y que pese a ello, no fuera derrocado. Poco 
después tuvo lugar el golpe militar encabezado 
por el general Pinochet, que desde la óptica cíni- 
ca del capitalismo, puso las cosas en su lugar. 

Fue otra la historia en Venezuela, pese a que, 
en sus elementos esenciales, en un inicio pare- 
ció calcada de la chilena. La unión cívico mili- 
tar, la lealtad de sectores militares decisivos y el 
apoyo mayoritario de la población al gobierno 
bolivariano, convirtieron lo imposible en posi- 
ble. Las imágenes del pueblo caraqueño bajan- 
do de los cerros en apoyo a su presidente, aun- 
que en su momento fueron escamoteadas por 
los medios de comunicación, no pudieron ser 
definitivamente ocultadas y tuvieron un pode- 
roso impacto en el imaginario latinoamericano. 

La victoria bolivariana sobre el golpe petrole- 
To de finales del 2002 e inicios del 2003, ocasión 
en que Chávez brilló como nunca, constituyó 
una suerte de remate contra los intentos del im- 
perialismo y la oligarquía venezolana de dar al 
traste con el proyecto revolucionario. Por prime- 
Ta vez en la historia, la riqueza petrolera se puso, 
en lo fundamental, en función de las grandes 
mayorías del país. 

Con el desarrollo de las misiones sociales, se 
despliega un proceso muy intenso de consoli- 
dación del poder bolivariano y de irradiación de 
su ejemplo hacia el resto del continente. Justo 
entre los años 2004 y 2008, tiene lugar lo que 
podemos llamar un momento de apogeo de las 
fuerzas de izquierda en América Latina. Ello se 
expresa en los triunfos electorales de Evo Mo- 
Tales en Bolivia, Rafael Correa en Ecuador, Da- 
niel Ortega en Nicaragua, y también en los de 
Ignacio “Lula” da Silva y Dilma Roussef en Bra- 
sil, Néstor y Cristina Kirchner en Argentina; Fer- 








nando Lugo en Paraguay, Tabaré Vázquez y José 
Mujica en Uruguay, y años después, de Salvador 
Sánchez Cerén en El Salvador. Se expresa, asi- 
mismo, en la fundación de UNASUR, del ALBA, 
de Telesur, de la Red de Intelectuales en Defensa 
de la Humanidad; en el lanzamiento de políti- 
cas orientadas a promover el ideal bolivariano y 
la integración latinoamericana; y con singular 
relieve, en el auge de las movilizaciones sociales 
populares en México, Ecuador, Brasil, Argentina, 
Bolivia y otros países de la región. 

En el 2005, el proyecto del ALCA promovido 
por el gobierno norteamericano, es derrotado 
en Mar del Plata. 


Progresivamente se van 
sumando países al ALBA. 

A lo anterior es preciso 
añadir un factor de primera 
importancia: la presencia de 
Cuba revolucionaria y del 
Comandante en Jefe, con su 
ejemplo de resistencia y su 
internacionalismo activo, 
en particular, el apoyo de 
nuestro país a la consolida- 
ción del proceso bolivariano 
en los más diversos frentes, 
decisivo luego de los frus- 
trados golpes de Estado y 
petrolero. 

Los altos precios de las 
materias primas, ante todo 
del petróleo, favorecieron 
la proyección de Venezuela 
como líder indiscutible de 
los procesos de cambio en 
la región. Decía entonces Fi- 
del que, por sus tradiciones 
históricas, sus condiciones 
naturales y el proceso polí- 
tico encabezado por Hugo 
Chávez, Venezuela es el país 
ideal para encabezar las lu- 
chas de América Latina por 
su definitiva independencia. 

Durante estos años, el 
imperialismo y sus instru- 
mentos en América Latina 
se perciben sorprendidos y a 
la defensiva, desconcertados; 
dan pasos en falso, no saben 
qué hacer, fracasan en sus 
sucesivos intentos de golpes de Estado contra los 
gobiernos que enfrentan su hegemonía. 

A propósito, a estos gobiernos se les ha lla- 
mado de muchas formas, ante todo progresistas 
y populistas. Yo prefiero llamarlos antimperia- 
listas, nacionalistas (en el sentido en que Lenin 
hablaba de nacionalismo de nación oprimida); 
o bien reivindicatorios de los derechos nacio- 
nales y populares, redistribuidores de la rique- 
za social con arreglo a principios de justicia y 
equidad. Es cierto que no lograron (o no han 
logrado) operar una revolución genuina en el 
modo de producción, en las relaciones sociales 
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de producción, pero sí lo hicieron en materia 
de relaciones de distribución; promovieron un 
reparto mucho más justo de los recursos, el 
pago de la deuda social, como le gustaba de- 
cir a Chávez; y lo que no es menos significativo, 
impulsaron una transferencia progresiva de 
poder al pueblo. 

En este último sentido, me parece de extraor- 
dinaria importancia la experiencia del proceso 
bolivariano, sobre todo a partir del 2006; la es- 
trategia, trazada por el Comandante Chávez, en- 
caminada a crear un gobierno paralelo a lo que 
él llamaba Estado burgués. 

Es conocido que el líder de la Revolución boli- 
variana no se cohibía al afirmar que lo que él es- 
taba dirigiendo era un Estado burgués, con sus 
vicios, sus corruptelas, su división de poderes 
(parlamentos que parecen circos, en los cuales 
los propios hombres y mujeres de la Revolución 
se ven obligados a actuar; trenes ministeriales 
ineficientes, abultados, parasitarios; tribunales 
y aparatos policiales corruptos), etc., etc. Y a con- 
trapelo de toda esta herencia de la Cuarta Re- 
pública, se fue creando un sistema de Poder Po- 
pular, de consejos comunales, comunas, a partir 
de las cuales Chávez se proponía impulsar un 
proceso de construcción de “mancomunidades” 
que habrían de integrarse luego en una “federa- 
ción de comunas”. 

En cualquier caso, la idea era trasferir de for- 
ma progresiva el poder al pueblo, hasta conver- 
tir el viejo Estado, heredado del mundo del capi- 
tal, en un cascarón vacío. 

Se creó un sistema de leyes del Poder Popu- 
lar que es, probablemente, el más avanzado del 
mundo en términos de construcción socialista, 
con el referente expreso de la Comuna de París, 
de los soviets de la primera etapa de la Revolu- 
ción rusa e, incluso, de las comunas de la época 
de la Revolución china. 

Así se fue recreando y revitalizando el ideal 
socialista, que durante la década de los noventa 
había sido un término apestado. 

Se revitalizó también la idea (y la práctica) de 
la unidad latinoamericana y de las correspon- 
dientes identidades étnicas y nacionales. 

En el plano social, los logros han sido sustan- 
tivos, en términos de educación, salud, igualdad 
de género, respeto a la diversidad, empleo, eli- 
minación de la pobreza, seguridad social, cultu- 
ra, deporte, atención a la vejez, a la infancia y a 





los sectores desfavorecidos de la población. En 
particular, aún está pendiente un estudio inte- 
gral y circunstanciado del sistema de misiones 
sociales venezolanas que se fue tejiendo alo lar- 
go de una década y de su impacto sobre el tejido 
social de la nación, sobre la conciencia colectiva 
e individual de los venezolanos, sobre la autoes- 
tima nacional. Todo esto, a pesar de cualesquie- 
Ta limitaciones que tuvo y tiene el proceso revo- 
lucionario, a las que pudiera hacerse referencia 
más adelante. 

En julio de 2006 tiene lugar la enfermedad 
de Fidel, primer punto de inflexión en la evolu- 
ción de los acontecimientos, que no puede ser 
subvalorado en modo alguno. A partir de aquí 
comienza una contraofensiva imperialista, al 
principio con pasos tímidos y luego a marcha 
forzada. Los procesos de cambio en la región ya 
no se enfrentaban a políticas torpes, hijas de la 
prepotencia y la fuerza bruta, sino al llamado 
poder inteligente. De conjunto con una serie de 
factores coadyuvantes, esta política comenzó a 
arrojar frutos: empiezan a sucederse los “golpes 
blandos”exitosos: en Honduras, Paraguay, recien- 
temente en Brasil (un golpe de Estado con todas 
las dela ley, con todos sus rasgos específicos, tal y 
como Marxlos destaca en El 18 de Brumario, obra 
que constituyó el primer análisis integral de un 
golpe de Estado en sentido moderno). Aunque el 
factor militar no desaparece, sino está presente 
como una suerte de eminencia gris, en estos gol- 
pes de nuevo tipo, ensayados en otras latitudes, 
prima el uso de instrumentos económicos, po- 
líticos, legales; la guerra mediática, psicológica, 
análoga a la que comienza a arrojar resultados 
positivos para el imperialismo y las oligarquías 
nacionales en las contiendas electorales. Pero no 
nos adelantemos. 


Llanisca Lugo: Me gustaría añadir que, en la 
época a la que se refiere Zardoya, caracterizada 
por el liderazgo de Chávez, era posible apreciar 
mucho romance en la izquierda latinoame- 
Ticana, se sentía la presencia de un sueño con 
códigos políticos no tradicionales. Los pueblos 
cantaban, bailaban, entonaban el himno na- 
cional con orgullo. Cristina visitaba a Chávez y 
se abrazaban. Los políticos no eran los de siem- 
pre. Bajo el impulso de la Revolución bolivariana, 
se fue configurando una nueva forma de hacer 
política que fue muy importante para los movi- 


mientos. Los diálogos permanentes con Chávez 
enseñaron mucho al pueblo. La gente construía 
agendas con él, de comunicación, de formación, 
de solidaridad. En todos los países de la región, se 
forjaron articulaciones antimperialistas, antidis- 
criminatorias, antipatriarcales, incluido el envío 
de brigadas de solidaridad a Haití, a Palestina. 

Se creó el Foro Social Mundial, a donde lle- 
gaban los movimientos sociales del mundo en- 
tero. Ahora podemos analizar el significado del 
hecho de que al Foro no pudieran llegar los par- 
tidos políticos, podemos tener una lectura de la 
historia a la manera en que se analiza una parti- 
da de ajedrez finalizada. Pero el Foro reconstitu- 
yó un camino de articulación y de diálogo entre 
diversas fuerzas de izquierda en América Latina 
y construyó sujetos políticos nuevos. 

En ese periodo, Cuba tuvo un liderazgo sig- 
nificativo, a pesar de que cuando se hablaba de 
socialismo, la gente todavía se erizaba. En la 
época del Foro se era antineoliberal y ya eso era 
muy avanzado. Sin embargo, la gente empezó a 
construir qué significa ser indígena en términos 
políticos, a diferencia de la caricatura del indí- 
gena que vive en relación con la Madre Tierra y 
nada más; es decir, un indígena que aporta a un 
proyecto político y se concibe como sujeto polí- 
tico; o bien qué significa ser mujer en política, 
que va mucho más allá de la lucha por la igual- 
dad de género. Es decir, se comenzó a pensar en 
sujetos que anteriormente no se incluían en las 
tradiciones de lucha de los pueblos de América 
Latina como protagonistas. 

Cuando el ALCA apareció en el horizonte con 
mucha fuerza, se desplegó la campaña contra 
su aprobación, que constituyó la articulación 
más grande de fuerzas sociales y de izquierda 
contra un objetivo común. Muchas personas en 
América Latina adoptaron una posición común 
en la lucha contra el ALCA; y el hecho de tener 
un objetivo común los ayudó a avanzar, aún sin 
una conciencia sólida, en un pensamiento anti- 
capitalista. Oponerse al ALCA significa oponer- 
se al libre comercio y a instrumentos clave de la 
reproducción del capitalismo. 

Me parece justo destacar el importante papel 
que en este momento jugó Cuba en la recons- 
trucción del movimiento popular en América 
Latina y en la articulación general de las luchas 
territoriales dispersas frente a una estrategia de 
carácter sistémico que, como explicaba Pancho, 





está concebida para toda la región. Chávez fue 
un gran impulsor de esta lucha, un gran cons- 
tructor de consenso entre los más diferentes 
sujetos, desde los intelectuales independientes 
hasta los líderes territoriales. También Fidel 
jugó un papel importantísimo en los encuen- 
tros hemisféricos que se realizaron contra el 
ALCA. Los representantes de las diversas organi- 
zaciones y movimientos sociales venían a nues- 
tro país, expresaban sus puntos de vista y entre 
todos construían una agenda común. Todo esto 
propició un avance en la discusión sobre el so- 
cialismo en la región. 

En relación con el escenario actual de América 
Latina, apuntaré algunas ideas relacionadas con 
países clave para la integración regional, como 
Argentina y Brasil, que han acumulado mucha 
cultura política de izquierda y que, por consi- 
guiente, poseen gran importancia para la recons- 
trucción de un pensamiento contrahegemónico 
en la región. Estos países han sido una suerte de 
punta de lanza para la construcción de una eco- 
nomía alternativa al capitalismo neoliberal. 

Un rasgo característico del momento actual 
es el regreso de una derecha extremadamente 
conservadora, conformada por una burguesía 
que no tiene límites ni preocupación por su le- 
gitimidad y que, por tanto, no ha mostrado in- 
terés en elaborar un discurso de transición; al 
contrario, ha impulsado medidas neoliberales: 
políticas de ajuste y liberalización, privatizacio- 
nes, con el correspondiente retroceso en ma- 
teria de derechos conquistados en los últimos 
años por gobiernos que intentaron superar el 
neoliberalismo. 

Otro rasgo propio del presente escenario es 
la judicialización alarmante de la política. Los 
jueces, los tribunales, las estructuras legales 
pretenden legitimar lo que se ha llamado lum- 
pen burguesía, de forma tal que no existe nin- 
guna institución capaz de garantizar el orden 
mínimo necesario para que los proyectos diver- 
gentes puedan disputarse de forma pacífica. Lo 
que vemos hoy en América Latina es un campo 
de batalla frontal. 

En los países de los que estoy hablando, a los 
que se suman algunos otros, la izquierda está en 
la calle movilizada frente a una derecha desen- 
frenada. En Brasil, por ejemplo, el pasado 10 de 
junio, en 15 estados de 24, los movimientos orga- 
nizados salieron a la calle con la finalidad de en- 
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frentar las políticas regresivas de Temer, 
lograr a través de la protesta que su acep- 
tación disminuya tanto que su propues- 
ta resulte inviable, hacer ingobernable el 
país. Pese a algunas opiniones en sentido 
contrario, a lo que los movimientos están 
apostando es a la lucha de calle. 

En estas condiciones, se miden fuer- 
zas, sin posibilidad para ninguno de los 
contendientes de reorganizar un consen- 
so mínimo, con justicia, en beneficio de 
las mayorías. El neoliberalismo no lo pue- 
de hacer; las fuerzas de derecha están di- 
vididas, fragmentadas, solo logran unirse 
para las elecciones y después se pelean 
entre ellas. Por su parte, la izquierda tam- 
poco está logrando reconstruir un con- 
senso para un proyecto de unidad. Esa es 
una dificultad. 

El tema de la corrupción ética es muy 
usado por la derecha, pero 298 de los 367 
senadores en Brasil están asumiendo 
causas de justicia, y ocurre en muchos de 
los países de la región que el tema ético, 
más que nunca antes, está siendo puesto 
en la palestra pública con el objetivo de 
disputar proyectos. 

Otro tema importante es el de la reli- 
giosidad. Ha emergido una “teología de 
la prosperidad” que está haciendo mu- 
cho daño, porque está ganando para la 
derecha muchos votos en sectores em- 
pobrecidos, que suelen apoyar a quien 
logre proyectar una imagen de “buena 
persona”, con sólidos valores morales. En 
esto se expresa un conservadurismo muy 
grande en la sociedad latinoamericana. 
La izquierda no presta la debida atención 
alos actores religiosos. 

Hay un desgaste evidente de los pac- 
tos de clase que concertaron los principa- 
les gobiernos de la región, llamados “go- 
biernos de conciliación”, como resultado 
de una determinada correlación de fuer- 
zas. Ahora la izquierda puede denunciar 
el carácter conciliador de esos gobiernos, 
que no propiciaron en la medida necesa- 
ria la formación política de la población 
de cara a la revolución. En mi opinión, en 
América Latina no existían las condicio- 
nes necesarias para realizar una revolu- 





ción radical y construir un gobierno del pueblo. 
Los procesos en curso tenían límites que no pu- 
dieron ser superados, aunque en algunos aspec- 
tos se pudo profundizar más. 

La criminalidad está desbordada. La gente 
está muriendo: periodistas, líderes de movi- 
mientos; todos los días hay un asesinato. Y no 
pasa nada. Nos encontramos ante una situación 
de avance de un sentido común discriminatorio, 
racista, casi fascista en la región. 

¿Qué hacer? ¿Cómo se puede organizar la iz- 
quierda de otro modo? ¿Cómo, por ejemplo, se 
puede organizar en México lo que está ocurrien- 
do con los maestros rurales? En el escenario ac- 
tual, es muy difícil responder a estas preguntas. 

Varios países siguen apostando a los con- 
tenidos fundamentales del proyecto del ALBA. 
Avanza el proceso en Bolivia y en Ecuador. Tam- 
bién es preciso observar lo que está ocurriendo 
en El Salvador, país pequeño al que no siempre se 
presta atención. Sin embargo, debido a la comple- 
jidad de los problemas internos que estos países 
deben enfrentar, no tienen la posibilidad de conti- 
nuar impulsando los procesos de integración, que 
están detenidos en el continente, o bien avanzan 
de forma mucho más lenta que antes. 

Habrá que ver cómo los poderes de Ar- 
gentina y Brasil se empiezan a relacionar en 
UNASUR, la estructura que había logrado una 
mayor institucionalidad en el camino hacia la 
integración en el continente. También es pre- 
ciso prestar atención a MERCOSUR, cómo va a 
moverse en las actuales circunstancias, quiénes 
van a ser sus aliados. Estas organizaciones son 
la esperanza para una integración distinta a la 
del Tratado de Libre Comercio que se está desa- 
rrollando en el continente. El TPP y los tratados 
económicos bilaterales están cerrando las puer- 
tas a la construcción, no digo ya del socialismo 
del siglo XXI, sino a cualquier proyecto que no 
sea el del capitalismo salvaje, caracterizado por 
la riqueza de unos poquísimos y la total pobreza 
de las mayorías. Los tratados de libre comercio 
están avanzando con pasos agigantados, no así 
los procesos de integración regional. No obstan- 
te, yo siento que en la región hay un acumulado 
muy fuerte de antimperialismo y de defensa de 
la soberanía, que hay que tener en cuenta. Estos 
son los ejes que están uniendo a la izquierda. 

El escenario no puede completarse sin hacer re- 
ferencia al papel de los medios de comunicación, 





que son actores financieros y políticos, completa- 
mente ligados no solo a las oligarquías nacionales, 
sino también a Estados Unidos y a instituciones 
y espacios de articulación de la derecha regional. 
Son instancias de mucho poder, de mucho alcan- 
ce, que están construyendo hegemonía y sentido 
político en los países latinoamericanos. 


Santiago Espinosa: Coincido con la aprecia- 
ción del compañero Zardoya en relación con el 
cambio que se ha producido en los últimos años 
en el panorama político de América Latina, en 
particular, con lo que señalaba sobre el papel 
del imperialismo en ello y el significado de los 
golpes de Estado. Hay algunos acontecimientos 
que tienen lugar en la región, cuya explicación 
exige que nos remontemos, al menos, hasta los 
atentados contra las torres gemelas. 

Con respecto a lo anterior, me parece impor- 
tante recordar los nombres de ciertos personeros 
norteamericanos que hicieron una notable con- 
tribución al cambio al que se hacía referencia. 
Tengo en cuenta, en primer lugar, a Ronald Rum- 
sfeld, secretario de Defensa de George W. Bush en 
el momento de los mencionados atentados, quien 
lanzó la idea de revolucionar las fuerzas armadas 
norteamericanas. En segundo lugar, debe mencio- 
narse a Robert Gates, uno de los personajes más 
siniestros de la política estadunidense a lo largo 
de seis Administraciones, quien llegó a ser direc- 
tor de la CIA, y secretario de defensa de la Admi- 
nistración Bush y de la de Obama en su primer 
mandato. Gates planteó una tesis que revolucionó 
el pensamiento estratégico de los Estados Unidos: 
lo principal no es estar, sino llegar con rapidez. 

Estos son antecedentes significativos de la 
política internacional aplicada por Estados Uni- 
dos con la llegada al poder de Barack Obama, 
una persona con una notable habilidad para las 
relaciones públicas que logró conquistar mu- 
chos corazones y confundir a mucha gente al 
plantear la necesidad de que su país establecie- 
se nuevas relaciones con América Latina, mejo- 
rase las relaciones con Cuba y cerrase la cárcel 
en la Base Naval de Guantánamo. Nada dijo, por 
supuesto, de la intención de Estados Unidos de 
reconquistar los espacios perdidos en la región, 
apropiarse de sus recursos naturales y minera- 
les, y controlar el acceso a los estrechos, tanto al 
único natural que es el de Magallanes, como a 
los artificiales, como el canal de Panamá. 
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A partir de tales presupuestos, el imperialis- 
mo comenzó a establecer estrategias de segu- 
ridad diferenciadas para cada país de América 
Latina y para las diferentes subregiones, desde 
el Cono Sur y la región andina, hasta México, 
pasando por la región centroamericana y el Ca- 
ribe. Empezaron a aparecer conceptos nuevos, 
como los de “frontera inteligente” y “tercera 
frontera”; y el de “bienes comunes globales”, so- 
bre los cuales Estados Unidos estaría llamado a 
ejercer su control. Particular interés suscitó la 
región de la triple frontera, por sus cuantiosas 
riquezas naturales. En relación con la importan- 
te incidencia de personal árabe en esta región, 
hizo aparición el Mosad, el servicio de inteligen- 
cia israelí, a partir del supuesto de que, donde 
hay árabes, hay terrorismo, y si hay terrorismo, 
hay tráfico de armas y todos los delitos conexos 
que trae cada uno de estos males. 

Un papel importante en este proceso corres- 
ponde a Hillary Clinton, secretaria de Estado 
durante la primera etapa de la Administración 
Obama, quien anteriormente se había desem- 
peñado como jefa del Comité de Servicios Ar- 
mados del Senado. Al hacerse cargo del depar- 
tamento de Estado, la señora Clinton introdujo 
una idea, proveniente del sector militar, conocida 
luego como Revisión Cuadrienal de Defensa De- 
sarrollo (RODD), consistente en propiciar el em- 
poderamiento del sector civil, estimular que las 
embajadas desplieguen un trabajo mucho más 
activo que hasta entonces, utilizar instituciones 
y agencias como la USAID, que comienzan a con- 
vertirse en instancias muy poderosas. Tienden a 
modificarse los nombres de los escenarios y apa- 
recen figuras como la de los contratistas civiles 
(un ejemplo típico de estos es el de Alan Gross), 
mucho más baratos que los contratistas milita- 
res, con lo cual se contribuye a bajar los costos. 

Entre muchos latinoamericanos predomi- 
na la idea de que en la región ha disminuido 
la presencia militar norteamericana. Ya no es 
algo común ver militares de ese país, con sus 
uniformes de camuflaje, patrullando por las ca- 
lles. En realidad, se trata de un simple cambio 
de formas para conseguir los mismos objetivos 
de antaño. La militarización continúa, pero bajo 
formas más sutiles. 

En este punto resulta preciso que nos refira- 
mos rápidamente a dos documentos: el primero, 
“Década de guerra”, del año 2010, y el segundo, 


“Prioridades para la defensa del siglo XXI”, del 
año 2011. En el documento del 2010 se hace un 
análisis pormenorizado del empantanamiento 
de los Estados Unidos en las guerras de Irak y 
Afganistán y se constata que el país no estaba 
preparado para la realización de guerras asimé- 
tricas, razón por la cual había sido golpeado du- 
tamente, hasta verse obligado a emprender una 
retirada durante el segundo mandato de Barack 
Obama. Por su parte, el segundo documento 
establece que es necesario controlar América 
Latina y evitar la incidencia en el continen- 
te de potencias extra regionales, como China, 
Rusia, Irán, Turquía y algunos países asiáticos 
que, asustados por la contaminación provocada 
por el accidente en la central electronuclear de 
Fukuyama, Japón, comenzaron a comprar tie- 
rras en varios países de América Latina, sobre 
todo en el Cono Sur. 

Un momento importante es el cierre de la 
base aérea de Manta en Ecuador, que obligó al 
gobierno norteamericano a cambiar su visión 
acerca de cómo debería desplegarse la milita- 
rización en América Latina, asociada ahora a la 
aparición de locaciones o lo que se llamó “faci- 
lidades militares”, llamadas a crearlas condicio- 
nes para poner en práctica la idea de “llegar con 
rapidez”. 

Se firma un contrato para el establecimiento 
de siete bases militares en Colombia, en las que 
formalmente ondea la bandera colombiana y los 
jefes son de ese país. Sin embargo, el departa- 
mento de Defensa de los Estados Unidos asignó 
65 millones de dólares para crear las facilidades 
militares necesarias para que la aviación nortea- 
mericana pudiera desplazarse con extrema ra- 
pidez y ejercer su dominio desde el istmo de Pa- 
namá hasta el estrecho de Magallanes. Cuando 
empezaron las protestas, el gobierno colombia- 
no objetó que en el país solo había 82 militares 
estadounidenses, a los que se habrían de añadir- 
se no más de 600 en las bases militares. 

Hacen aparición los asesores militares, se ha- 
cen mucho más rigurosa la preparación de las 
fuerzas de operaciones especiales de los países 
de la región con instructores norteamericanos 
y surgió un nuevo fenómeno: países exportado- 
res de seguridad. El país más exitoso de ellos es 
Colombia, el cual envía entrenadores militares 
incluso a diversas regiones de África y Medio 
Oriente. 





Por otra parte, comienza a implementarse un 
concepto característico de la doctrina Obama: la 
“huella ligera”, elemento central del documen- 
to “Prioridades para la defensa del siglo XXI”. 
Huella ligera significa disminuir la presencia 
de la bota del soldado norteamericano en el te- 
rreno y alcanzar los mismos objetivos trazados 
por otros medios, con un incremento del uso de 
las TICS, los medios electrónicos de última ge- 
neración, las fuerzas de operaciones especiales, 
etc.: en primer lugar, como planteaba Zardoya, 
la guerra cultural, la cruzada por la mente y los 
corazones de las personas, la utilización de con- 
tratistas civiles y militares, el otorgamiento de 
becas, la asignación de créditos, la realización 
de los ejercicios Fuertes Caminos, Salvar la Es- 
peranza. Las operaciones llevan nombres tales 
como “Nuevos Horizontes”, “Salvar a los niños”, 
“Salvar la Esperanza”, etc. 

Empiezan a aparecer buques patrullando las 
costas de América Latina y el Caribe, con per- 
sonal destinado a brindar servicios de salud. 
Por ejemplo, Fuertes Caminos se ha dedicado 
a restaurar hospitales en la selva. Lo que están 
haciendo es crear facilidades. Nuestros colabo- 
radores médicos se han encontrado hospitales 
en la selva con equipamiento de alta tecnología. 

Comienza el entrenamiento de las fuerzas es- 
peciales de Uruguay, Perú, de Colombia y Chile, 
con instructores colombianos, mexicanos y chi- 
lenos (fundamentalmente de estos tres países). 

Se reactiva la Cuarta Flota, no por casualidad 
después que Brasil descubre reservas petroleras 
en una zona denominada Presal, con una pro- 
yección nueva: no solamente se protegerían las 
aguas azules, sino también las de color marrón, 
refiriéndose a los ríos caudalosos de la zona, con 
sus muchos afluentes. Se elaboran algunos do- 
cumentos que plantean en síntesis cuáles son 
los objetivos del poder inteligente; en primer 
lugar, la Estrategia de Seguridad Nacional del 
Año 2010 y la del 2015; la Estrategia de la Co- 
munidad de Inteligencia del Año 2009 y la del 
2014; y los informes de amenazas que se pre- 
sentan cada año ante el comité de Inteligencia 
del Senado por el director de la Comunidad de 
Inteligencia, en los que se señalan las amena- 
zas que se perciben desde los Estados Unidos. 
Estas son, en resumen, las migraciones desor- 
denadas, el cambio climático, el crecimiento 
del movimiento indígena, el narcotráfico y to- 





dos los delitos conexos que este trae consigo, 
como el tráfico de armas, la trata de blancas, 
el lavado de dinero. En este período, por cierto, 
Cuba estaba en la lista de países patrocinadores 
del terrorismo. 

Todos estos elementos contribuyen a cambiar 
la imagen de Estados Unidos en América Latina. 
En este período se suceden los llamados golpes 
blandos, empezando por el de Honduras y termi- 
nando con el de Brasil. No obstante, es preciso in- 
sistir en que Estados Unidos no ha renunciado al 
uso de la fuerza armada. Este país continúa siendo 
la potencia militar más importante del planeta. 

Un elemento novedoso es que, por primera 
vez desde la caída de la URSS, el gobierno nor- 
teamericano ha señalado a Rusia como país 
agresor. Este país, cuya vocación imperial es 
también ostensible, ha logrado una incidencia 
muy marcada en América Latina y está estable- 
ciendo locaciones militares en algunas zonas, 
fundamentalmente en Centroamérica. Se perfi- 
la aquí un choque entre potencias. 


Mayra Bárzaga: Me parece muy importante lo 
que ha señalado Santiago, pues con frecuencia 
se realizan análisis sobre coyunturas y escena- 
rios en América Latina y se omiten todos estos 
elementos de política imperial, que se mantie- 
nen vigentes, en lo fundamental, porque la re- 
gión continúa siendo la reserva estratégica de 
recursos naturales de Estados Unidos. 

Como trasfondo ideológico del forcejeo por 
los recursos naturales (por los “bienes comu- 
nes”), está la gran disputa, promovida por el 
neoliberalismo, entre Estado y mercado, a la 
que debe añadirse una disputa de sentidos que, 
a mi juicio, tiene más peso y logra mejores re- 
sultados para el imperialismo que la penetra- 
ción militar en la región. El gobierno de Obama 
le ha prestado mucha atención a este asunto, 
sobre todo a partir del RODD, escrito en el 2010, 
en consonancia con la política inteligente de la 
Administración demócrata y sus “tres d”: diplo- 
macia, defensa y desarrollo. El Departamento de 
Estado ha proyectado esta estrategia a todos los 
continentes, no solamente a América Latina, y 
es preciso reconocer que, al hacerlo, ha obtenido 
muy buenos resultados. 

El RODD fue actualizado en el 2015 a instan- 
cias de John Kerry. Esta actualización debe ser 
estudiada cuidadosamente. 
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El gobierno norteamericano ha prestado mu- 
cha atención a las nuevas tecnologías de la co- 
municación, en particular, al tema de las redes 
sociales. Joseph Nye, uno de los mentalizado- 
res del poder inteligente, alertaba a los Estados 
Unidos de los cambios que se avecinaban en la 
manera de hacer política. Hay un trabajo suyo 
muy interesante, que recomiendo, en el que se 
plantea que la nueva manera de hacer política 
se caracteriza por el hecho de que el rey de la 
montaña no puede controlar a sus vasallos. Las 
relaciones entre uno y otro dejan de ser vertica- 
les, pasan a ser horizontales, de forma tal que, 
en cualquier momento, cualquier personaje o 
situación, pueden originar una conmoción polí- 
tica imposible de visualizar con antelación. 

¿Cómo se preparó el gobierno de los Estados 
Unidos para enfrentar tales conmociones? Muy 
sencillo: comenzaron a comprarles información 
a Google y a todos los grandes emporios mediá- 
ticos con el objetivo de conocer la forma en que 
pensamos, sentimos y proyectamos nuestras vi- 
das. Toda esa información está siendo estudia- 
da en función de las campañas electorales que 
se realizan a escala internacional. Un ejemplo 
de ello fue la campaña de Macri. Es necesario 
estudiar la manera en que los operadores polí- 
ticos proyectan las campañas electorales. Todo 
indica que estas maniobras van a desarrollarse 
en el futuro. 

Si se consideran los niveles de redistribución 
de la riqueza —inéditos en la historia— alcan- 
zados por los gobiernos progresistas en Amé- 
rica Latina, surge una pregunta inquietante: 
¿cómo es posible que los electores voten por 
Macri para la presidencia de Argentina y por la 
MUD para el parlamento venezolano? Es cierto 
que en Brasil los movimientos sociales están en 
la calle, pero Temer sigue ahí. Eso tiene varias 
explicaciones. A una de ellas hice referencia: el 
estudio profundo de un electorado expuesto a 
todo género de mentiras, la manipulación de 
sus sueños y aspiraciones, derivadas de algo 
muy elemental en los seres humanos, el deseo 
de cambio. Todos queremos cambios, y ellos 
ofrecen un cambio. Pero se trata de un cambio 
artificial, que en esencia representa una vuelta 
alas políticas neoliberales más duras, incluso de 
cariz neofascista. 

Por otra parte, es preciso tomar en considera- 
ción que el ascenso social de cientos de miles y 


hasta millones de personas desde la pobreza y 
la pobreza extrema hasta el nivel de lo que pu- 
diéramos llamar una clase media baja, se hizo 
más bien en términos de consumo. Estas perso- 
nas accedieron por primera vez al mercado de 
consumo, sin que previamente se realizara con 
ellas el trabajo necesario para lograr una cohe- 
sión social y política en función del apoyo a los 
proyectos de transformación en curso. Hubo 
una debilidad en el trabajo político con estas 
personas incorporadas al mercado, quienes no 
llegaron a asumir que la desaparición de estos 
proyectos entrañaría un rápido regreso a los ni- 
veles de pobreza y extrema pobreza de los que 
ellas mismas habían sido rescatadas por los go- 
biernos. Esta es una situación que estamos vi- 
viendo dramáticamente. 

En la “Estrategia de Seguridad Nacional” del 
2015, mencionada por Santiago, se plantea que 
los Estados Unidos deben trabajar para realizar 
“transiciones democráticas” en Cuba, Venezue- 
la, Bolivia, Ecuador y Nicaragua. Esto allí se dice 
claramente, no es un secreto de Estado: se trata 
de operar un cambio de régimen. ¿De qué ma- 
nera? Mediante la guerra política y la guerra 
no convencional. Venezuela ha sido el ejemplo 
clásico de ese tipo de guerra, pensada en un la- 
boratorio. Lo admirable y lo importante es que 
la Revolución bolivariana ha resistido hasta el 
momento. 

Es cierto que la situación es muy compleja. 
Marx decía que la historia se escribe por olea- 
das; hay oleadas históricas. Estamos en una 
oleada ahora en que pudieran fortalecerse las 
políticas neoliberales; pero también es preciso 
tomar en consideración las fortalezas y reser- 
vas con que cuentan estos gobiernos que visi- 
bilizaron y otorgaron dignidad a millones de 
personas, que les confirieron la capacidad de 
decir: “¡Aquí estamos!”; que elaboraron cons- 
tituciones muy avanzadas (el poder constitu- 
yente avanzó muchísimo, en tanto, lamenta- 
blemente, el poder constituido no estuvo a 
la altura del primero). Ha sido la primera ex- 
periencia en el continente, luego del triunfo de 
la Revolución Cubana, en la que llegaron al go- 
bierno proyectos que responden a los intereses 
de nuestros pueblos. Pienso que esta experien- 
cia será muy importante para la rearticulación 
de todas las fuerzas que, en un momento de- 
terminado, en la maravillosa oleada que estoy 
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segura llegará, hará que nuestros proyectos 
vuelvan a alcanzar el gobierno. 


Francisco Delgado: En Argentina se dice que 
nadie sale de un repollo, es decir, que lo que está 
pasando ahora es consecuencia de determina- 
dos antecedentes. Zardoya realizó un buen bos- 
quejo. En mi intervención trataré de combinar 
mi visión sobre la actualidad con la idea de la 
contraofensiva imperialista a la que se ha hecho 
referencia. 

En primer lugar, creo que no se pueden sub- 
estimar los reveses políticos que se han produci- 
do. Tampoco hay que sobrestimarlos. 

La derecha está tratando de imponer una es- 
pecie de neoliberalismo recargado. ¿Qué quiero 
decir con esto? Que se procura reeditar la expe- 
riencia de la década de los go en un contexto 
económico internacional adverso a ese intento. 
Por ejemplo, en aquellos años, una de las condi- 
ciones para el éxito en la aplicación de los mo- 
delos neoliberales era la posibilidad de una ex- 
pansión de las exportaciones. Aquí se mencionó 
la caída de los precios del petróleo, y habría que 
decir lo mismo en relación con las principales 
agroexportaciones del sur del continente (la 
soya, los cereales, etc.) y con los minerales. Por 
esta razón, es muy difícil que las agendas neo- 
liberales tengan éxito económico, no digo ya en 
función de los pueblos (nunca fue así), sino en 
función de las grandes transnacionales. Y lo otro 
es la improbabilidad de que haya un masivo o 
significativo aumento de la inversión extranjera 
directa en América Latina, por las propias reali- 
dades que está viviendo la economía capitalista 
internacional (la crisis global, el “amecetamien- 
to” del crecimiento de la economía en los Esta- 
dos Unidos). 

¿Qué le queda a la derecha? ¿Privatizar más? 
Habría que ver la medida en que esto es posible. 
¿Hasta qué punto la privatización heredada fue 
modificada sustancialmente por los gobiernos 
progresistas? En mi opinión, los gobiernos pro- 
gresistas se convirtieron en enemigos del impe- 
rio sobre todo por los procesos de integración 
genuinamente nuestroamericanos que impul- 
saron, más que porque hayan hecho profundos 
cambios contra el capitalismo, con independen- 
cia de los avances que conocemos. ¿Qué otra al- 
ternativa les queda a los políticos neoliberales? 
Si nos atenemos a lo que está haciendo Macri, 


me parece que lo que se avecina es cierto regre- 
so a las privatizaciones que habían sido even- 
tualmente superadas, a lo cual cabe añadir un 
mayor endeudamiento. 

Pienso que eso va a provocar una situación 
de estancamiento o de estanflación. El gobierno 
de Macri está reconociendo que no va a ser po- 
sible el supuesto salto del país en el segundo se- 
mestre. Hay un estancamiento económico con 
aumento de los precios, lo cual se está viendo 
también en Brasil. Es evidente un aumento de la 
pobreza y de la pobreza extrema o indigencia; y 
es obvio que se va a producir un crecimiento de 
la llamada transnacionalización y de la finan- 
ciarización de nuestras economías a favor del 
gran capital financiero internacional; un franco 
aumento de la concentración de la riqueza y de 
la propiedad, y una pérdida de soberanía. 

Ya estamos viendo cómo puede afectar esto 
a los genuinos procesos integracionistas. Evo 
ha denunciado que la Alianza del Pacífico es 
un instrumento para resucitar el ALCA. Yo es- 
toy plenamente de acuerdo con él. Esas son sus 
palabras. Estamos hablando de una Alianza del 
Pacífico dirigida a los llamados mega acuerdos 
de libre comercio: el TPP, el TISA, por mencionar 
los más importantes, pero se podría hablar del 
concertado entre Estados Unidos y Europa, y de 
otros. 

¿Cómo puede controlarse la insurgencia po- 
pular que todos estos problemas provocan? Po- 
dríamos hablar de una suerte de neofascismo 
del siglo XXI, con los nuevos modales que los 
compañeros han mencionado, relacionados con 
a estrategia norteamericana; pero se trata ram- 
pantemente de más represión, judialización de 
a protesta popular, con asesinatos incluidos. 
Hay un esfuerzo evidente por invisibilizar la 
historia, incluso la historia inmediata. Claro, los 
jóvenes, que son las primeras víctimas de es- 
tos procesos, tal vez no recuerden los destrozos 
sociales que provocó el neoliberalismo de los 
setenta, de los ochenta y hasta de los noventa. 
Hay que hacer borrón y cuenta nueva con eso 
para que puedan tolerar la nueva situación. 

La agenda de recargo del neoliberalismo 
parece atropellada, como si tuvieran claridad 
en relación con el tiempo que les resta. Podría 
decirse, aunque no lo admitan, que tienen con- 
ciencia de su escasa o nula legitimidad. Por su- 
puesto, la legitimidad del gobierno de Temer es 








mucho menor que la de Macri, quien formal- 
mente venció en una contienda electoral. Pero 
ambos tienen claro que su legitimidad no les 
alcanza para imponer su agenda en un tiempo 
mayor, como sería lógico esperar. Asociado a 
lo anterior, estos gobiernos se caracterizan por 
realizar cambios importantes de forma simultá- 
nea (reformas educativas, energéticas, privati- 
zaciones), porque la simultaneidad imposibilita, 
dificulta o precipita la reacción popular. 

Estoy de acuerdo con lo planteado sobre la 
contraofensiva imperialista. Esto parte de un 
problema estructural. Los procesos progresistas 
y de izquierda han tenido lugar dentro de lo que 
podemos llamar la camisa de fuerza de un siste- 
ma representativo burgués. Ya sabemos que por 
ahora no se puede llegar al gobierno por medio 
de la lucha armada, como ocurrió en el caso exi- 
toso de la Revolución Cubana. Hay que llegar a 
través de las reglas de juego del sistema repre- 
sentativo burgués. (Observen que no digo “sis- 
tema democrático burgués”, porque no creo que 
haya algo más antidemocrático que este siste- 
ma). Es preciso lidiar con la presencia de la bur- 
guesía y de la derecha. Es un sistema diseñado 
para prolongar los privilegios de la oligarquía, 
no para producir cambios revolucionarios. Se 
trata de una contradicción política sustancial, 
que hace pensar en la necesidad de radicalizar 
las reformas constitucionales. 

Creo que esta contraofensiva se hace con 
coherencia regional. Los norteamericanos ven 
a América Latina como un todo con singulari- 
dades geopolíticas y a veces las políticas que 
se aplican en Venezuela o en Guatemala están 
diseñadas para que repercutan en Brasil. Lo he- 
mos visto con la creación de la Comisión Inter- 
nacional contra la Impunidad y la Corrupción 
en Guatemala (CICIC) engendro dirigido en rea- 
lidad contra el presidente Lula. 

Estoy de acuerdo conlo expresado en relación 
con que la contraofensiva se basa en la doctrina 
del poder inteligente, del poder suave, que tiene 
que ver con la conciencia, con el dominio o con- 
trol del sentido común; cuyo mensaje a veces 
no nos llega tanto por los noticieros, como por 
el paquete de la industria del entretenimiento, 
con la idiotización de la ciudadanía. Este poder 
suave se suma al poder militar al que hacía refe- 
rencia Santiago. Baste recordar que son ya 75 las 
bases militares que se han creado en América 


Latina durante los mandatos de Barack Obama, 
de dimensiones reducidas, más tecnológicas, al- 
gunas de ellas dirigidas a fortalecer la vigilancia 
militar extra regional o encapsuladas para ser 
activadas en toda su dimensión en el momen- 
to oportuno, como la famosa pista construida 
en Paraguay. La contraofensiva incluye los lla- 
mados métodos de guerra no convencional, de 
la cual son un ejemplo las guarimbas que ini- 
ciaron en febrero a abril del 2014 en Venezuela; 
y un nuevo documento recién aparecido, que 
atribuyen al Comando Sur, llamado Venezuela 
Freedom, que no es otra cosa que un remedo la- 
tinoamericanizado de la experiencia de las “re- 
voluciones de colores” en Europa del Este o de 
las “primaveras árabes”. 

Hay que decir que todo esto lo que hace es 
actualizar viejas doctrinas. Ustedes recordarán 
aquel libro de Alan Dulles en el que rememora- 
ba sus experiencias sobre el surgimiento de la 
CIA y se refería a estos temas. Allí se lee que es 
necesario pervertir la conciencia del ciudadano 
soviético, y que hay que ridiculizar a las per- 
sonas honestas. La idea del poder inteligente 
procede de un alto funcionario del gobierno de 
Clinton, no es siquiera una invención de la nue- 
va Administración. 

Hay un intento de crear una nueva derecha, 
de articularla, organizarla y recuperar cierta ca- 
pacidad electoral para los partidos de la derecha 
latinoamericana que fueron barridos por el de- 
sastre social del neoliberalismo de los 9o. 

A las campañas que promueven a represen- 
tantes de estos partidos yo les llamo “operacio- 
nes electorales”. Hay un asalto a la capacidad 
del elector de dirimir con objetividad cuál es su 
intención. Lo que se hace contra la izquierda es 
una guerra, y como en cualquier guerra, la pri- 
mera víctima es la verdad. Esta guerra no solo va 
dirigida contra los gobiernos progresistas, sino 
también contra la izquierda allí donde no gobier- 
na, con el objetivo de fragmentarla, desmorali- 
zarla, deslustrarla y evitar su triunfo electoral. 

Hay dos elementos sobre los que considero 
necesario llamar la atención. El primero, tal vez 
novedoso, es la politización de la lucha contra la 
corrupción. Ya mencioné la CICIC en Guatemala, 
que no excluye la posibilidad de eliminar a un 
dirigente político de derecha como chivo expia- 
torio para garantizar la legitimidad y la acepta- 
ción popular. La CICIC es un instrumento de poli- 
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tización de la corrupción supranacional y genera 
muy poca polémica incluso en el campo popular. 

Lo segundo es el uso del narcotráfico, no solo 
como un fenómeno penal, sino también como 
instrumento de dominación política; es decir, 
la imbricación de la política con el narcotráfico. 
Hay quien dice (y yo estoy de acuerdo, aunque 
pueda parecer exagerado) que la supuesta lu- 
cha contra el narcotráfico (que, hoy por hoy, des- 
pués del tráfico de armas, constituye la segunda 
gran empresa de manejo de recursos financie- 
ros en el mundo, incluso mayor que la del petró- 
leo, según estadísticas de las Naciones Unidas) 
ayuda a la existencia misma de la DEA, y que 
justifica la presencia de las fuerzas militares 
del imperialismo en América Latina. El asesi- 
nato en Ayotzinapa de 43 líderes políticos, per- 
tenecientes a un importante grupo de izquierda 
en la zona, es un ejemplo dramático del empleo 
de paramilitares o bandas militares para la re- 
presión popular. Así vemos también cómo, en 
barrios populares, se usa el narcotráfico como 
pretexto para desplazar organizaciones sociales 
con una importante tradición de lucha. 


Llanisca Lugo: Si entendemos la historia como 
curva y como sorpresa, y no como un proceso ja- 
onado poretapas, pienso que en América Latina 
se están sembrando ideas y prácticas llamadas 
a fructificar en algún punto de la trayectoria. En 
Colombia, por ejemplo, los esfuerzos para lograr 
a unificación de la izquierda han experimenta- 
do un salto en los últimos años, tanto desde el 
punto de vista social como político. 
A diferencia de la fractura entre lo social y lo 
político que se produce en ciertos debates inte- 
ectuales, aquí ambos términos se unifican; el 
movimiento social no se entiende simplemen- 
te como el movimiento de la reivindicación so- 
cial del barrio, el de la calle, el que no construye 
proyectos ni disputa el poder. En primer lugar, 
a mayoría de quienes participan en las luchas 
de los movimientos sociales son militantes de 
instrumentos políticos: y en segundo lugar, las 
propias organizaciones crean instrumentos po- 
líticos para los espacios electorales y/o tienen 
diálogos con instrumentos políticos clave con el 
objetivo de alcanzar determinados objetivos. 
Aún está viva la tendencia a la construcción 
del poder desde abajo, a la construcción de po- 
der popular a través transformaciones de base, 





y de la acumulación de un tejido popular diferen- 
te, alternativo, en el entendido de que la sociedad 
no solo puede transformarse mediante la con- 
quista del gobierno en un proceso electoral. Este 
acumulado persiste en muchas organizaciones, 
al punto que puede expresarse como rechazo ala 
participación electoral. De hecho en Argentina 
muchos militantes, amigos de la Revolución Cu- 
bana, no votaron, o ejercieron el voto en blanco, 
pues rechazaban por igual todas las candidatu- 
Tas y prefirieron concentrarse en la construcción 
de un tejido popular desde abajo, a la izquierda 
del circo electoral. Esta es una visión. 

En ocasiones se desprecian las luchas terri- 
toriales (digamos, por la defensa del río y otros 
bienes comunes, porque las transnacionales no 
penetren y se apropien de la minería, etc.) que, 
sin embargo, pueden tener un carácter antisis- 
témico, anticapitalista, porque no se logra arti- 
cular bien lo que ocurre en el territorio con lo 
que ocurre a escala regional o nacional. En el 
curso de estas luchas territoriales antisistémi- 
cas, la gente empieza a hablar de anticapitalis- 
mo, aunque no necesariamente hable de socia- 
lismo. Hay mucha discusión anticapitalista en 
la región, y esta es una fortaleza de cara a los 
tiempos que se avecinan. 

Por otra parte, en los países gobernados por 
fuerzas progresistas existe un pensamiento 
conservador desorganizado que está siendo 
movilizado a través de Internet, con el objetivo 
de desestabilizar y fabricar grupos y líderes so- 
ciales de oposición. En América Latina hay orga- 
nizaciones de clase media y hasta empresas que 
se autodenominan movimientos sociales. Ello 
nos obliga a establecer una diferencia entre un 
movimiento popular, reivindicativo de una his- 
toria de lucha de clases, de un grupo convocado 
por internet para un fin determinado, con dife- 
rentes niveles de legitimidad, pues no diríamos 
que ninguno es legítimo. Esto me parece muy 
importante en vista de las convocatorias masi- 
vas vía teléfono celular, vía internet, para que 
la gente se manifieste contra el reconocimiento 
del derecho de comunidades negras, de comu- 
nidades indígenas, de comunidades LGTB, con 
una clara ideología fascista, discriminatoria, xe- 
nófoba, patriarcal. 

Así, pues, no es lo mismo acumular en mo- 
vimientos sociales que en movilización del 
tumulto, de la multitud. Lo que en ocasiones 


parece una organización popular es en 
realidad un movimiento contra los dere- 
chos de la gente. Esta es una discusión que 
la izquierda debe afrontar. 

Hoy las banderas más visibles y, en 
apariencia, viables, son de corte reivindi- 
cativo, con discursos anticapitalistas en 
algunos casos, con luchas territoriales en 
las que la gente con frecuencia da la vida. 
Sin embargo, todavía no se ha producido 
un diálogo para llegar a un consenso con- 
trahegemónico unitario, capaz de sumar 
mucha gente (campesinos, sindicatos, 
mujeres, indígenas) y generar una articu- 
lación amplia, diversa, plural, como la que 
se produjo en los días de lucha contra el 
ALCA, cuyos ejes podrían ser la democra- 
cia, la soberanía, la integración, la oposi- 
ción al dominio de las transnacionales y 
al libre comercio, el rescate de los procesos 
de unidad nacional. 

Este último punto es muy importante. 
Nosotros no podemos desconocer lo que 
ocurre en cada uno de los países; digamos 
la creación en Panamá de un frente políti- 
co y social a partir de movimientos socia- 
les, la fundación en Colombia de espacios 
que a la par son movimientos sociales y 
políticos, o de un frente popular amplio en 
Brasil que procura sumar a toda la gente 
de izquierda. Debemos estudiar el signi- 
ficado práctico de las diversas formas de 
lucha política que se verifican en América 
Latina. Nada es solo doméstico, todo tiene 
que ver con dinámicas regionales. 

También es necesario estudiar la situación 
que tienen los partidos políticos de izquierda en 
este momento, muy diferente de aquel en que 
se fundó el Foro de Sao Paolo. Y es preciso es- 
tudiar lo que se debate en este genuino foro de 
pensamiento que se propone concertar políti- 
cas para la región. 

Es cierto que el romance amoroso del que 
hablaba en mi anterior intervención está ero- 
sionado. Hoy los movimientos sociales se ven 
obligados en caminar con sus propios pies, sin 
el apoyo que tenían hace unos años, cuando 
existía una retaguardia política en la región 
en permanente diálogo con ellos, como cuan- 
do Evo Morales los convocó para la lucha por la 
justicia ambiental, contra el cambio climático 


y la dominación de los bienes comunes por el 
imperialismo. Hoy no son los gobiernos de Bo- 
livia, Ecuador o Venezuela quienes convocan 
a los movimientos sociales, lo cual dificulta la 
creación de espacios donde pueda desarrollarse 
una discusión amplia entre gobiernos, partidos, 
movimientos en la generación de nuevos con- 
sensos y políticas para vencer al imperialismo. 

No hay un sujeto-mesías revolucionario para 
siempre, impoluto e iluminado. Es con participa- 
ción popular, con el concurso de todos, escuchan- 
do a la gente, sumando, que se puede encontrar 
una alternativa. Para nosotros los cubanos es im- 
portante entender esto: la necesidad de sumar 
pequeños y grandes, históricos y nuevos. Pensar, 
hablar, sumar gente es hoy muy importante. 

Es preciso reconstruir el internacionalismo 
que siempre ha sido sentido y política de la Re- 
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volución Cubana y defenderlo más que nunca 
antes. Nosotros no podemos quedarnos espe- 
rando a ver qué ocurre en la región, sino esfor- 
zarnos por brindar nuestro modesto aporte, al 
igual que en América Latina (en Bolivia, Ecua- 
dor, Venezuela) hay procesos constituyentes 
que tienen mucho que aportarnos. No se trata 
de sentirnos faro, sino de aprender y aportar. 
Tenemos una llamada de alerta desde América 
Latina. 

Es necesario, asimismo, reinventar la política 
de izquierda e impulsar un proceso de forma- 
ción diferente de los tradicionales que predomi- 
nan aún en la región; un proceso que dé cuenta 
de los retos que tenemos y vayan más allá de 
las teorías abstractas que pierden su sentido 
de ser cuando se aíslan de las luchas popula- 
res. Para ensanchar el horizonte anticapitalista 
del pueblo, hay que poner el corazón en él. Los 
procesos de transformación que tienen que ver 
con el sentido común de la gente son decisivos. 
Con frecuencia nos preocupamos más por cómo 
perduramos en una corriente, en una tendencia, 
que por lo que está sintiendo, pensando, nece- 
sitando la gente. A veces el pueblo no va por 
donde nosotros queremos; a veces no tenemos 
la razón. Poner el corazón en los debates que se 
suscitan en el pueblo, acompañar realmente al 
pueblo es un gran desafío que debemos asumir. 

Pienso que hay mucha experiencia acumu- 
lada, que la izquierda se está reorganizando 
y que va madurando la posibilidad de que di- 
versas fuerzas populares, años atrás divididas, 
se reorganicen y unifiquen en la lucha por sus 
demandas y reivindicaciones, por mínimas que 
estas puedan parecer a primera vista. Se está lu- 
chando por que no se produzca un retroceso en 
los derechos conquistados, por defender la so- 
beranía y la democracia, entendida esta última 
como un prerrequisito para conquistas superio- 
res. La gente está dialogando con quien antes no 
dialogaba y se está movilizando con quién no se 
movilizaba; y siento que podemos abrigar la es- 
peranza de reconstruir la unidad de la izquier- 
da en el interior de los diferentes países. 

Sigue habiendo espacios; hay mucha espe- 
ranza. Existen horizontes compartidos por mu- 
chos actores de la región, pero no está claro qué 
hacer en lo inmediato para superar el modelo de 
desarrollo capitalista depredador. Lo que sí pa- 
rece claro es que ello no es posible observando 


las normas y reglas existentes. En la historia las 
cosas no se cambian dialogando dentro de los 
márgenes de lo correcto. Hay que portarse mal, 
hay que equivocarse, hay que atreverse a vivir 
la tensión que significa romper los márgenes 
creados. Hay que tener el valor de improvisar, 
innovar, equivocarse. Debemos ser pacientes 
con los errores. 


Mayra Bárzaga: Es muy interesante lo que plan- 
tea Llanisca. Todo lo que signifique erosionar al 
capital es importante, desde una demanda LGTB 
hasta aquello de “ni una menos” en Argentina, o 
la lucha contra el femenicidio. Hay muchos ca- 
minos para llegar a la articulación de las fuerzas 
de izquierda y todos pueden contribuir a erosio- 
nar al capital. 

Ha quedado demostrado que, en las condi- 
ciones actuales, para lograr los éxitos alcanza- 
dos por los proyectos progresistas en la redistri- 
bución social y en el mejoramiento de la vida de 
las personas, que es en definitiva lo más impor- 
tante, es necesario llegar al gobierno y que, para 
ello, estamos obligados a observar las reglas del 
sistema representativo burgués, la llamada de- 
mocracia representativa. Conocemos las limita- 
ciones de este sistema y las trabas que impone 
al avance de nuestros proyectos, pero hasta que 
no cambiemos sus reglas de juego, hay que ju- 
gar con ellas. 

Es importante conquistar el gobierno. Para 
ello, la izquierda ha de ser capaz de representar 
todos los intereses populares, no solamente los 
clasistas y políticos, sino de todo tipo, porque se 
trata de una batalla muy compleja y colectiva. 
Estoy de acuerdo con que nos hacen falta 
ejes articuladores en la lucha. Si los proyectos 
progresistas lograron llegar al gobierno fue pre- 
cisamente por toda la articulación que se hizo 
en la lucha contra el ALCA, y el éxito que se ob- 
tuvo en ella, que puso en crisis la partidocracia 
burguesa, imposibilitada de representar los in- 
tereses populares. Una derecha que ahora gane 
elecciones es una derecha sin proyectos capaces 
de satisfacer las demandas de los pueblos ni de 
salvar el planeta. La derecha no puede salvar la 
vida de las personas ni salvar la vida del plane- 
ta y los pueblos no se pueden ver representados 
en ella. 

Debemos asumir que nuestra lucha será 
muy larga. Tiene que ser una lucha del siglo XXI, 





con las armas del siglo XXI, con los instrumen- 
tos políticos que podemos usar en este siglo, con 
énfasis en la comunicación que necesitamos 
para poder llegar a todos y poder articularlos a 
todos. Los objetivos son erosionar el neolibera- 
lismo y articular la esperanza. 


Rubén Zardoya Loureda: Debemos reconocer 
que estamos en un momento de repliegue de 
las fuerzas revolucionarias y de izquierda. Claro, 
se trata de un repliegue relativo. Si comparamos 
el momento actual con 1999, hemos avanzado 
de forma significativa. 

Comparto las ideas que expresó Llanisca, su 
visión optimista, su énfasis en las conquistas 
que hemos obtenido en los últimos años, em- 
pezando por la revitalización del ideal socialis- 
ta o, al menos, de las luchas anticapitalistas o 
contra el neoliberalismo. Hemos asistido a un 
importante proceso de acumulación de fuerzas; 
a la formación de movimientos sociales diver- 
sos que han organizado múltiples rebeldías y 
reivindicaciones; a la conquista del gobierno y, 
en correspondencia, de importantes parcelas de 
poder, por un grupo de fuerzas populares en un 
mundo crecientemente multipolar, donde se ha 
ido erosionando la hegemonía del imperialismo 
norteamericano, pese a los indiscutibles espa- 
cios de poder que ha logrado preservar. 

Son muchos los elementos que nos permi- 
ten afirmar que América Latina se encuentra en 
una época totalmente diferente de aquella en 
la que era un simple traspatio del imperialismo 
norteamericano. Contamos con una fortaleza 
adicional: el capitalismo continúa en crisis, una 
crisis sistémica que no está en condiciones de 
superar o, con más exactitud, como se constata 
en un célebre pasaje del Manifiesto del Partido 
Comunista, que solo puede superar empleando 
medios que inducen crisis aún más profundas y 
devastadoras. Es decir, hemos avanzado en com- 
paración con la época en que el impacto del des- 
plome de la Unión Soviética y de lo que se cono- 
ció como campo socialista era tan poderoso que 
dificultaba incluso la capacidad de pensar. Pero 
debemos reconocer que hemos experimentado 
un retroceso en relación con lo que en mi pri- 
mera intervención llamé “momento de apogeo” 
de las luchas de izquierda en América Latina 
que impulsó, ante todo, el proceso bolivariano 
entre los años 2004 y 2008. 


Un repliegue es algo normal en una guerra 
de posiciones, donde también el enemigo posee 
una fuerza determinada, golpea y avanza. Diga- 
mos, parafraseando a Lenin, que avanzamos tan- 
to que nos resulta imposible mantener todas las 
posiciones conquistadas. En este caso, el replie- 
gue es inevitable y lo importante, por una parte, 
es que se haga “con orden”, sin rendir las bande- 
Tas, sin renunciar a los principios; y por otra, que 
sepamos extraer las debidas lecciones de la lucha 
que hemos protagonizado, de nuestros aciertos y 
nuestros errores, sobre todo de estos últimos. 

Quisiera mencionar al menos seis cuestiones 
que, entre muchas, merecen la más seria aten- 
ción. La primera es la de la relación entre el li- 
derazgo y la organización revolucionaria. Por 
supuesto, un liderazgo carismático constituye 
una fortaleza para la Revolución, y es preciso lu- 
char contra cualquier impedimento —incluidos 
los legales—, que obstaculice su continuidad al 
frente del proceso, en particular en momentos 
de aguda lucha de clases. Pero aquí también se 
oculta una gran amenaza. En Venezuela, por 
ejemplo, se hablaba de una “conexión amorosa” 
directa entre Chávez y el pueblo, a la cual veían 
exclusivamente como una fortaleza. Sin duda lo 
era. Pero esta fortaleza puede trocarse en debili- 
dad ante la ausencia de genuinos partidos polí- 
ticos revolucionarios, no meros aparatos electo- 
rales. Podemos discutir hasta el infinito acerca 
de quién tenía la razón entre Lenin y Martov, 
sobre fortalezas y debilidades organizativas 
en el bolchevismo y el menchevismo, e incluso 
admitir la pertinencia de partidos diferentes al 
leninista (“de nuevo tipo” le llamaban), capaces 
de integrar a amplias masas de la población, 
no siempre políticamente conscientes ni dis- 
puestas al sacrificio personal en aras del ideal 
revolucionario; pero en cualquier circunstancia 
la lucha anticapitalista demanda la existencia 
de un núcleo duro de combatientes, militantes 
revolucionarios, organizados como un ejérci- 
to para enfrentar con un mínimo de posibili- 
dades de éxito a fuerzas muy superiores como 
eran entonces las del zarismo y son hoy las del 
imperialismo y sus instrumentos oligárquicos. 
La consolidación de la llamada conexión amo- 
rosa entre el líder y el pueblo demanda de una 
mediación insoslayable: una organización de 
combatientes revolucionarios profesionales o 
virtualmente profesionales. 
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En segundo lugar, se requieren organizacio- 
nes permanentes de masas, llámeseles como 
se les llame, no simples movimientos sociales 
reivindicativos que desaparecen cuando de al- 
guna manera se cubre la demanda. Hablo de 
organizaciones permanentes de base, articula- 
das en torno a la persecución de determinados 
objetivos comunes y al mantenimiento de las 
conquistas alcanzadas. Nada obliga a copiar el 
ejemplo de Cuba, pero no cabe duda de que la 
historia de la Revolución Cubana es un referen- 
te importante para la izquierda en América La- 
tina; y aquí tenemos organizado hasta al gato. 

Un tercer punto concierne a la formación 
política. Todo indica que entre nosotros existe 
consenso acerca del déficit que arrastramos en 
este sentido. No hablo de teoría abstracta, sino 
de una cultura política mínima que nos permita 
realizar un análisis concreto de las situaciones 
concretas, siempre variables, que se presentan 
en la lucha política. En este sentido arrastramos 
una herencia secular muy negativa y estamos 
sometidos a un bombardeo incesante destina- 
do a idiotizarnos. Si tú le preguntas a un vene- 
zolano que se reconoce chavista y participaba 
de aquella conexión amorosa con el líder, si va a 
votar por los candidatos de la revolución en las 
elecciones parlamentarias y te responde que no 
lo hará, para que “estos que están ahora en el 
gobierno sepan que así no se puede seguir”; y si, 
además intentas demostrarle que de esa actitud 
solo se favorecen la oligarquía y el imperialis- 
mo, y él, aunque acepta, se mantiene en sus tre- 
ce, no cabe duda de que este camarada, caren- 
te de cultura política, es incapaz de realizar un 
análisis mínimamente concreto de la situación. 
Hay un déficit de formación política muy serio 
que es preciso cubrir con formas novedosas de 
educación popular. Para ello requerimos de mu- 
cho pensamiento y mucha capacidad creativa. 

El cuarto punto está relacionado con la ne- 
cesidad de asumir todas las formas de lucha 
contra el imperialismo y la oligarquía, contra 
el capitalismo y el neoliberalismo. Como reco- 
noció Fidel en el IV Encuentro Latinoamerica- 
no y del Caribe, realizado en La Habana, en las 
circunstancias históricas emergentes de la de- 
bacle del socialismo eurosoviético, la lucha ar- 
mada revolucionaria enfrenta dificultades muy 
superiores a las existentes con anterioridad, y se 
hace muy difícil que adquiera legitimidad ante 


los ojos del pueblo. En estas condiciones, la ba- 
talla electoral tiende a pasar a un primer plano 
entre los instrumentos de lucha de las fuerzas 
de izquierda. Ello no significa, sin embargo, que 
estas fuerzas hayan de renunciar al resto de las 
formas de lucha. Si lo que podemos conquistar 
es un parque o una escuela, los conquistamos. 
Si logramos restarles un mínimo de poderío a 
las fuerzas avasalladoras del mercado, se lo res- 
tamos. No solo con formas legales de lucha, sino 
también con formas ilegales. La izquierda no 
tiene por qué reverenciar el Estado de Derecho, 
pues, como sabemos, el derecho en la sociedad 
burguesa no es más que la voluntad de la clase 
dominante erigida en ley. Yo siempre recuerdo 
a Flores Magón, cuando decía que los revolucio- 
narios somos esencialmente ilegales frente al 
régimen de dominación capitalista. 

Un quinto punto es el de la superación de lo 
que se ha llamado modelo extractivista, rentis- 
mo, dependencia de la producción de materias 
primas, incluido el petróleo; asociados a la per- 
vivencia del clientelismo, fenómeno en extre- 
mo pernicioso para la izquierda en el gobierno. 
La revolución ha de realizarse en la producción, 
con métodos socialistas, de carácter popular, 
transfiriendo poder al pueblo. Chávez pensó 
mucho en esto, trazó ambiciosos planes para la 
industrialización de Venezuela, realizó ingen- 
tes esfuerzos para desarrollar lo que él llamaba 
proyectos socioproductivos en las comunidades, 
alternativos a la producción capitalista, y en 
general, para al desarrollo de la producción en 
sectores diferentes del petrolero, complemen- 
tarios a este, capaces de integrar el accionar de 
los consejos comunales, las comunas, en los di- 
ferentes espacios territoriales, de forma tal que 
el gobierno revolucionario fuera dejando de ser 
una instancia de redistribución de la riqueza y 
deviniera en una instancia impulsora de la pro- 
ducción de riqueza. Su idea era que los consejos 
comunales y las comunas dejaran de ser entes 
tutelados por el Estado, receptores de la riqueza 
distribuida por este, y fueran espacios de pro- 
ducción de riqueza; y nada le parecía más con- 
traproducente que una empresa improductiva 
nacionalizada o creada por la Revolución, lo cual 
resultaba frecuente debido a que la implanta- 
ción de formas de propiedad colectiva solía rea- 
lizarse sin contar con la cultura y la capacidad 
técnica necesarias para garantizar su eficiencia. 
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La productividad y la eficiencia (o lo que es lo 
mismo, la revolución en la capacidad producti- 
va del trabajo), constituían para el comandante 
Chávez una condición básica para superar la de- 
pendencia del país de las oscilaciones del precio 
de petróleo en el mercado internacional. La so- 
cialización auténtica de la propiedad presupone 
la creación o recreación de empresas eminente- 
mente productivas, eficientes, generadoras de 
riqueza. 

Por último, quisiera poner el énfasis mayor 
en el tema de la integración latinoamericana, 
en el cual veo una especie de principio rector 
de la lucha antimperialista, anticapitalista y 
antineoliberal en América Latina y el Caribe. 
Mientras creamos que podemos sobrevivir 
como naciones aisladas las unas de las otras y 
enfrentar por separado la fuerza del imperia- 
lismo, tendremos nulas posibilidades de victo- 
ria. Se escuchan pronósticos de que el ALBA, la 
UNASUR, la CELAC y hasta MERCOSUR se irán 
definitivamente a pique. Esto significaría, ni 
más ni menos —al menos en el horizonte visi- 
ble—, que se iría a pique el latinoamericanis- 
mo, el ideal bolivariano y martiano. En efecto, 
así será si lo permitimos. Todo lo que podamos 
hacer por fortalecer estas y otras instancias de 
concertación e integración, y por tejer muchas 
otras, es preciso que lo hagamos sin remilgos. Y 
en la medida de lo posible, debemos actuar con- 
tra los elementos desintegradores de la unidad 
latinoamericana, empezando por la Alianza del 
Pacífico y siguiendo por el TPP, el TISA y el resto 
de los proyectos divisionistas y proimperialis- 
tas. La bandera del internacionalismo ha de on- 
dear hoy más alto que nunca. En este escenario, 
no veo a Cuba socialista mirando pasivamente 
lo que ocurre y pensando en cómo puede arre- 
glar la casa propia antes de que pase el ciclón, 
sino como un ente activo, dispuesto a la entrega 
total, como siempre ha sido. 


Santiago Espinosa: Los procesos políticos son 
siempre más complejos de lo que nos resulta 
posible imaginar y no es nada sencillo encon- 
trar una fórmula capaz de conducirnos al triun- 
fo en la lucha antimperialista. La ofensiva impe- 
rial dirigida a fraccionar las fuerzas de izquierda 
en la América Latina y a las propias naciones 
que la integran, ha adquirido proporciones im- 
ponentes. Pero lejos de desanimarnos, ello debe 


constituir un acicate para nuestro trabajo en 
función de impulsar la lucha por la integración 
latinoamericana. 

Cuando el compañero Panchito recordaba 
lo que planteó Evo Morales en relación con la 
Alianza del Pacífico, yo pensaba en una impor- 
tante diferencia que existe entre esta y el ALCA: 
si la última había sido concebida y promovida 
abiertamente por los Estados Unidos, en la pri- 
mera este país participa apenas como observa- 
dor. Todos saben que la Alianza es un engendro 
norteamericano, pero en sus documentos ofi- 
ciales no se menciona a sus promotores. Con 
ello tratan de confundirnos. El hecho de que 
Estados Unidos no aparezca en la palestra pú- 
blica obedece al criterio de “liderar desde atrás” 
(leading from behind), que pusieron en práctica 
durante los bombardeos a Libia, donde no voló 
un avión norteamericano. ¡Los nuevos métodos! 

En general, el gobierno norteamericano está 
muy interesado en renovar el liderazgo de su 
país a escala mundial, porque reconoce que ha 
perdido importantes cuotas de hegemonía. Es 
por ello que sus estrategas utilizan conceptos 
como el de “seguridad compartida”, con lo cual 
establecen que cada sector de poder en el mun- 
do tiene que asumir una responsabilidad de- 
terminada en la defensa del sistema neoliberal. 
No debemos olvidar que la OTAN también está 
presente en América Latina, donde funciona en 
consonancia con los intereses norteamericanos. 

Realmente, hay que trabajar mucho en la for- 
mación política, en aclarar una y otra vez cada 
coyuntura y refrescar muchos elementos olvi- 
dados de la historia. 

Con especial ahínco se debe trabajar en el 
plano de la comunicación, incluido el internet. 
En su célebre discurso del 2005 en el Aula Mag- 
na, el Comandante en Jefe dijo que parecería que 
el internet hubiera sido inventado para noso- 
tros. Hemos hablado de ofensiva psicológica, de 
ofensiva en las redes sociales, de la utilización de 
agencias en nuestra cuenta y todavía la izquier- 
da no está haciendo un uso masivo de las redes 
sociales. Se han hecho estudios de lo que signifi- 
ca Facebook para el mundo, pero aún no hemos 
explotado las posibilidades que nos ofrece inter- 
net para luchar en el ciberespacio. Los estrategas 
norteamericanos hablan del “dominio del espec- 
tro completo”, es decir, de dominar en todas los 
ámbitos de la vida social. La izquierda tiene que 


volver a conquistar los corazones de la gente, no 
solo con objetos materiales, sino también con va- 
lores espirituales, con educación y cultura. Como 
decía Martí, si nos hacen una guerra de pensa- 
miento, “ganémosela a pensamiento”. 

Otro tema es el de nuestra capacidad de res- 
puesta. Con frecuencia tienen lugar aconteci- 
mientos importantes y nosotros nos demora- 
mos una semana en responder. Ese fue el caso 
del asesinato de los estudiantes de Ayotzinapa. 
¿Cuánto tiempo nos demoramos en formular 
una denuncia? Luego tenemos que oír los re- 
clamos de sectores latinoamericanos amigos. 
Cuba no se propone ser un faro, pero lo es objeti- 
vamente: es y debe ser un centro de la lucha an- 
timperialista. Y estamos obligados a ser proac- 
tivos, a dar una respuesta desde el Sur, desde 
América Latina y el Caribe. 

Estados Unidos ha lanzado una iniciativa 
energética para el Caribe, dirigida contra Petro- 
caribe. Esa es una manera de aislar a Cuba. 


Francisco Delgado: La izquierda del 2016 en 
América Latina no es la de 1999, año en que 
Hugo Chávez accede al gobierno. Hoy tiene un 
acumulado de saberes, aciertos, errores e, in- 
cluso, de experiencias de gobierno. La izquierda 
de hoy es diferente y tiene conciencia de serlo. 
Estamos hablando de compañeros con prepara- 
ción y experiencias de lucha. Hablar de las de- 
bilidades de la izquierda y de sus errores, en mi 
modesta opinión, toca hacerlo a cada izquierda. 
Nuestra contribución al debate político actual 
no pasa por la crítica de los errores de los demás. 

La crítica y la autocrítica siempre son revolu- 
cionarias, en el momento y en el lugar adecua- 
dos. En un momento en que se está luchando 
por el control de la conciencia y la voluntad de 
la gente, no parece que nuestra tarea desde la 
revista Cuba Socialista sea poner el dedo sobre 
las llagas. 

La derecha tiene muchas vulnerabilidades, 
que para nosotros son oportunidades. En oca- 
sión de la última reunión del Foro de Sao Pablo, 
nuestro partido elaboró un documento enun- 
ciando más de veinte vulnerabilidades eviden- 
tes que tiene la derecha actual, que van desde la 
falta de ética hasta la imposibilidad de aplicar 
una agenda económica exitosa, pasando, como 
mencionaba Santiago, por la situación política 
reinante en los Estados Unidos, que no es la del 


98, en extremo complicada. Ya hablaba Zardoya 
de la pérdida objetiva de capacidad hegemó- 
nica. Está lejos de haberla perdido totalmente, 
pero hay un proceso en curso en ese sentido. 

Hay una vulnerabilidad muy notoria de la 
que, sin embargo, se habla poco: los pobres pa- 
trones culturales y educativos de los nuevos lí- 
deres de la derecha. Usted no puede comparar a 
Aecio Neves, el prominente líder de la socialde- 
mocracia brasileña que compitió con Dilma, con 
el acervo cultural de Fernando Henrique, ni al se- 
for que gobierna en Argentina con otros líderes 
de la derecha tradicional de ese país, que tenían 
estándares muy superiores. En términos cultura- 
les, Henrique Capriles y Leopoldo López son im- 
presentables. En fin, están llenos de vulnerabili- 
dades, hay que identificarlas y la izquierda tiene 
la posibilidad y el deber de aprovecharlas. 

Qué hacer es la gran pregunta que debemos 
formularnos. Nosotros hemos hecho varias 
propuestas, entre ellas promover la construc- 
ción de un programa político de la izquierda de 
Nuestra América, lo cual es ya un acuerdo del 
Foro de Sao Paolo. No es un documento de la 
Tercera Internacional, vale la pena aclararlo; no 
se trata de un programa que todas las organiza- 
ciones deban cumplir a pies juntillas; es apenas 
un esfuerzo para promover la unidad de la iz- 
quierda. En nuestra opinión, si la izquierda no 
se une, no tiene futuro, ni como fuerza política 
ni como capacidad de transformación y éxito, 
ni como motor impulsor de la integración entre 
nuestros países y pueblos. 

El fortalecimiento de la CELAC debe ser un 
objetivo estratégico de la izquierda, como espa- 
cio de unidad en la diversidad. 

No olvidemos la proclama de América Latina 
y el Caribe como zona de paz, tanto porque pro- 
mueve la paz como porque demuestra la posibili- 
dad de la unidad en la diversidad. Este programa 
político tiene un objetivo: explicarle a la gente la 
utopía, la esperanza, como decía Llanisca, contri- 
buir a recuperar la moral combativa. La estatura 
moral de la izquierda hoy por hoy es superior con 
creces a la de la derecha. Se podrían poner miles 
de ejemplos. 

Vale la pena poner por escrito las experien- 
cias y saberes acumulados por la izquierda, or- 
ganizar nuestras ideas, ver cómo, en cada lugar, 
puede ser aplicado ese referente consensuado 
colectivamente, según las singularidades. No 
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podría hacerse un documento que desde una 
estructura supranacional le diga a la gente lo 
que tiene que hacer. Nadie lo aceptaría. Nadie 
mejor que un colombiano para saber lo que hay 
que hacer en Colombia. Es un principio que se 
debe tener bien claro. Sin embargo, este ejerci- 
cio, corno forma pedagógica de estimular la uni- 
dad, puede conducir a que la gente entienda que 
la única manera de llegar al gobierno y consoli- 
darse en él es teniendo un programa político. La 
Historia me absolverá es el programa político del 
Movimiento 26 de Julio. Ahí no se decía quién 
habría de ser el candidato a unas u otras eleccio- 


nes, sino se constataban los problemas de 
la Cuba de la época y se indicaba cómo re- 
solverlos: el analfabetismo, con una cam- 
paña de alfabetización; la extranjerización 
de la tierra, con una reforma agraria; etc., 
etc. Lo que tiene que tener el programa 
político del que estamos hablando es un 
diagnóstico, e indicar cómo atacar y supe- 
rar los males existentes. Este diagnóstico 
no tiene que ver con los altibajos en los 
precios del petróleo, sino, por ejemplo, con 
el subdesarrollo y sus implicaciones, con 
el papel de los movimientos sociales, con 
los instrumentos necesarios para transfor- 
mar los sistemas políticos. 

Los compañeros hicieron referencia al 
papel que debe jugar Cuba en la actual 
coyuntura. Yo diría que debemos procurar 
el mismo objetivo con métodos diferen- 
tes de los aplicados en épocas anteriores. 
Pero el objetivo ha de ser el mismo: el de- 
sarrollo de los procesos progresistas y de 
izquierda. 

Creo que la izquierda debe aclarar me- 
jor, profundizar más en el tema del sujeto 
social del cambio y en el rol de las capas o 
clases medias. 

Llanisca hablaba de las corrientes con- 
servadoras en América Latina. Pienso que 
una buena explicación para el problema 
del conservadurismo de las clases medias 
es justamente la incertidumbre sobre su 

2 futuro. Ante la imposibilidad de saber qué 
va a pasar con ellas y con sus descendien- 
tes, recurren a la conservación de lo que 
tienen. El mensaje de esperanza, de reno- 
vación, de que las cosas van a estar mejor 
y de cómo vamos a lograrlo, es un patrimo- 

nio de la izquierda. Por definición, la derecha no 
puede presentar ese mensaje; es esquizofrénico 
esperar que la derecha nos hable de un futuro 
mejor. Lo que le pertenece a ella es el pasado. 

Habría que decir muchas cosas sobre la for- 
mación política y de cuadros; es todo un tema. 
Apenas recordaré las palabras de un compañero 
ecuatoriano a propósito de los avances sociales 
de los gobiernos progresistas: paradójicamente, 
el bienestar material sin trabajo ideológico pro- 
duce adversarios políticos. 4 





Reinventar 


nuestra América 





Desde finales del siglo pasado, el desarrollo polí- 
tico latinoamericano se salió del trillo que se le 
atribuía. La región experimentó un proceso por 
el cual varios partidos o liderazgos de izquier- 
da llegaron al gobierno por medios electorales. 
Esto abrió un panorama de diversas oportuni- 
dades políticas y socioeconómicas de género 
democrático, pese a las restricciones previstas 
por los sistemas políticos y electorales vigentes 
en cada país para asegurar el mantenimiento 
del régimen establecido por la clase dominante. 

Como era de esperar, la emersión de ese fe- 
nómeno provocó enseguida la reacción opues- 
ta: una contraofensiva regional de las derechas 
en los planos político, mediático, sociocultural 
y económico, que enseguida ha explorado di- 
versas modalidades. Aunque algunos de esos 
gobiernos más tarde han sido defenestrados o 
sufrieron reveses electorales, nada impide que 
los movimientos que los impulsaron se reha- 
gan, ni que en otras naciones latinoamericanas 
afloren distintas opciones de izquierda que a su 
vez también ganen elecciones. 

Pese a la insistencia de algunos “críticos” 
que pretenden que estos reveses ya implican la 
extinción de dicho proceso, el mismo continúa 


siendo un fenómeno en desarrollo: sus causas 
no han cesado, ni tampoco las indignaciones y 
expectativas sociales, ni los cambios de escena- 
rio político, que ellas provocan. El hecho cola- 
teral de que los precios de las materias primas 
después hayan caído es una mala nueva para 
sus productores y mercaderes, y para el fisco, 
cualquiera que sea el régimen político en los 
respectivos países. Al tiempo que es, en todos 
los casos, un factor adicional de complicación 
de las contradicciones de clase y sus siguientes 
opciones, como veremos. 

Entre tanto, las conquistas socioculturales 
y aprendizajes políticos acumulados duran- 
te el período, así como las importantes omi- 
siones y falencias que las han acompañado 
permiten y demandan reexaminar varios 
esquemas previos acerca de los caminos del 
cambio y la revolución en América Latina. 
Precisamente por ello, transcurridos los pri- 
meros 15 años de ese fenómeno, el conjunto 
de esta experiencia debe ser evaluado. No solo 
por sus valiosas aportaciones conceptuales y 
materiales, sino porque eso además contri- 
buirá a superar la multiforme contraofensiva 
de las derechas que, pese a haberse advertido 


A CUBA SOCIALISTA « No.2 MAYO-AGOSTO / 2016 


ys CUBA SOCIALISTA « No.2 MAYO-AGOSTO / 2016 


a tiempo, pilló impreparados a muchos lide- 
razgos de izquierda. Por ello, esta evaluación 
demanda tanto las necesarias autocríticas 
como obtener conclusiones dirigidas no solo 
a revertir esa contraofensiva, sino a elevar los 
objetivos del propio proceso. 

La demora en hacerlo favorece la prolife- 
ración irresponsable o maliciosa de cierto pe- 
riodismo sensacionalista que recicla “teorías” 
como las del péndulo y el “fin de la historia”. En 
paralelo con la contraofensiva de las derechas, 
su porfía insiste en negarles legitimidad y hasta 
razones de perduración a las izquierdas que de 
veras militan en los respectivos países. 

En el somero repaso que sigue abordaré parte 
de los problemas que han contribuido a generar 
los reveses o contratiempos tenidos por varios 
de esos movimientos progresistas latinoame- 
ricanos. Lo haré sin señalar en cada caso a qué 
países, organizaciones o gobiernos me refiero, 
para enfocar la atención en la enfermedad más 
que en la identificación de cada paciente, ya 
que es contra ella que debemos actuar. El lector 
medianamente informado no tendrá dificultad 
en identificar los respectivos actores y aconteci- 
mientos políticos locales. 





El nombre 


El término que usemos para referirnos a la di- 
versidad de organizaciones y estilos de gobier- 
no “progresistas” que han sido partes de ese 
proceso no es concluyente. Pero vale recordar 
algunos antecedentes de ese progresismo y los 
alcances que esta palabra ha tenido, pues dis- 
cutir el nombre ayuda a recordar cómo los la- 
tinoamericanos antes hemos interpretado ese 
género de fenómenos. 

No creo apropiado referirse a la diversidad 
de formas nacionales de ese proceso dándole el 
nombre genérico de “socialismo del siglo XXI”. 
Más que proponer un proyecto articulado, esta 
noción expresa el anhelo plasmado en la gesta 
popular de su país de origen, pero difícilmente 
puede caracterizar a todas las alternativas políti- 
cas experimentadas en varias otras naciones de 
la región. En estricto sentido, el país donde ahora 
se elabora y debate colectivamente un proyecto 
socialista para el siglo XXI es Cuba. 

Para abarcar ese heterogéneo conjunto de 
experiencias prefiero el veterano calificativo de 


progresistas, como comodín lingúístico de lar- 
ga historia latinoamericana. En los años 60 y 
70 incluyó a movimientos populares y campe- 
sinos, líderes y gobiernos que fueron desde los 
Tepresentados por Lázaro Cárdenas, Jorge Elié- 
cer Gaitán o Jacobo Árbenz hasta la revolución 
boliviana, Jango Goulart y Salvador Allende, sin 
omitir a Torres, Velasco y Torrijos, entre tantos 
otros. Esto es, designó a corrientes, afanes y lí- 
deres con quienes la izquierda podía colaborar, 
que aportaron justicia social, ampliaron la par- 
ticipación democrática, impulsaron la produc- 
ción nacional, fueron solidarios y procuraron 
rescatar la soberanía y autodeterminación con- 
culcadas por el imperialismo. 

Sin requerir definición doctrinaria ese nom- 
bre ofreció un ancho alero para juntar a una va- 
riada gama de corrientes efectivas en nuestras 
ciudades y campos, para compartir demandas 
y metas sin desconocer las diferencias que con- 
trastaban sus respectivas identidades. 

En aquellos años se emplearon asimismo 
otros términos, como los de movimientos o go- 
biernos de liberación nacional, nacional-popu- 
lares, democrático-revolucionarios, etc. Pero la 
noción de “progresistas” conserva la virtud de 
ser más indeterminada que otras con las cuales 
se ha intentado sustituirla, pero resultan me- 
nos abarcadoras ante el multiforme panorama 
regional. Por ejemplo, la de “posneoliberales”, que 
pareciera sugerir que el neoliberalismo feneció, o 
que los gobiernos progresistas han podido eludir 
todas sus imposiciones. Como tampoco los mo- 
tes de gobiernos de “centroizquierda”, reformis- 
tas o socialdemócratas, cascarones verbales que 
el oportunismo europeo dejó vacíos de sentido al 
plegarse al neoliberalismo, y que en Latinoamé- 
Tica omiten las diferencias que diariamente ani- 
man la vida interna del progresismo. 


Sus antecedentes 


Pese a la represión macartista al movimiento 
democrático de la posguerra, durante los años 
60, en significativos sectores populares y de 
clase media tormó cuerpo una cultura política 
afín a las aspiraciones emancipadoras, latinoa- 
mericanistas y reformadoras. Además de sus 
propias reivindicaciones, esa cultura asumió las 
aperturas creativas facilitadas por la quiebra del 
estalinismo, el estímulo de las realizaciones de 


la Revolución Cubana, los movimientos antico- 
lonialistas afroasiáticos, las revoluciones del 68 
y la lucha del pueblo norteamericano por los de- 
rechos civiles y contra la guerra de Vietnam. El 
progresismo que maduró en aquellos años, tuvo 
el mérito de compaginar toda esa gama de ex- 
periencias. 

En menos de 30 años, en América Latina esta 
cultura política alcanzó un auge revelador. El brío 
que el acontecer sociopolítico regional le impri- 
mió se tradujo en una aceleración marcada sig- 
nificativamente por dos hitos: cuando Fidel Cas- 
tro expuso el Programa del Moncada' y cuando 
lanzó La II] Declaración de La Habana, momentos 
entre los que pasaron menos de diez años”. 

No obstante, al fragor del siguiente perío- 
do más de una vez el vanguardismo idealista de 
algunos de sus líderes excedió los términos de 
esos hitos, al proponerle como objetivo inicial el 
segundo de ellos —la revolución socialista con- 
tinental— a gentes que apenas empezaban a lu- 
char por las aspiraciones básicas planteadas en 
La Historia me absolverá. Su fervor revolucionario 
sobrepasó los alcances conceptuales y emociona- 
les que ya animaban al grueso de la columna de 
millares de potenciales rebeldes latinoamerica- 
nos, que sentían la necesidad de una revolución 
popular y democrática pero todavía eran rehenes 
de las falsificaciones anticomunistas. 

Después, ese robusto fenómeno padeció la 
erosión causada por la demora de los proyec- 
tos revolucionarios en lograr victorias definiti- 
vas, de la frustración de las esperanzas inicial- 
mente cifradas en una amplia renovación del 
“socialismo real” —y su inesperado colapso—, 
así como de la “apertura” de China y el cambio 
de su política internacional. Por añadidura, de 
los efectos del “periodo especial” cubano, que 
retrajeron temporalmente las esperanzas la- 
tinoamericanas en la posibilidad de repeler al 
imperialismo y acceder al socialismo a más cor- 
to plazo, y que motivaría dudas y controversias 
sobre la naturaleza y las posibilidades del socia- 
lismo en general. 


1 La Historia me absolverá, de 1953, donde se plantea el ob- 
jetivo de lograr un régimen democrático progresista, sin 
mencionar al socialismo. 

? En 1962, en la cual pasó de reafirmar al socialismo cuba- 
no a convocar a la diversidad de las fuerzas que podían 
emprender la revolución latinoamericana. 


Expansión y crisis 


Con ello, dicha cultura política latinoamericana 
tuvo un repliegue. Cuando en tiempos de Mar- 
garet Tatcher y Ronald Reagan el imperialismo 
desató la contraofensiva neoliberal, en el campo 
revolucionario las fuerzas ideológicas requeri- 
das para enfrentarla habían perdido importan- 
tes referentes y sus proyectos estaban en recon- 
sideración. Esto le facilitó a la derecha imperial 
y sus asociados locales no solo una rápida im- 
plantación de sus llamados “reajustes estructu- 
rales” en los ámbitos institucionales y económi- 
cos, sino invadir asimismo el campo ideológico, 
cultural y moral. 

La ofensiva neoliberal atacó donde sabemos: 
achicar el Estado y sus atribuciones, desprote- 
ger las empresas y la producción nacionales, 
precarizar el trabajo y devaluar el salario, mar- 
ginar las organizaciones laborales y sociales, 
promover el consumismo, etc., y también darle 
sustentación ideológico-cultural a todo eso. 

El ímpetu contrarrevolucionario de esa ofen- 
siva reformuló las normas e instituciones eco- 
nómicas internacionales en beneficio de la gran 
burguesía financiera y la privatización desna- 
cionalizadora de los recursos y empresas públi- 
cas. En términos generales, pese a que la pesa- 
dilla de las dictaduras militares había quedado 
atrás, se reorganizó el ejercicio de la política y 
sus prácticas electorales a favor de los lideraz- 
gos entregados a justificar e implementar los 
correspondientes “reajustes” institucionales y 
normativos. Aunque se dice menos, la ofensiva 
igualmente alineó los grandes medios periodís- 
ticos, penetró el ámbito cultural y educacional, 
restó recursos a las universidades públicas y 
multiplicó las privadas, eliminó los subsidios a 
múltiples centros de investigación, cooptó a in- 
telectuales y formadores de opinión, etc. 

No obstante, a la vuelta de algunos años sus 
excesos causaron malestares e inconformida- 
des sociales que desencadenarían insurreccio- 
nes urbanas y pérdida de gobernabilidad. Al 
cabo, la política y los procesos electorales reor- 
denados por las iniciativas neoliberales perdie- 
ron legitimidad y eficacia, y quedaron en riesgo 
los medios de supervivencia del sistema. 

Aun así, incluso tras la crisis económica que 
afloró en 2008, es ilusorio pretender que el neo- 
liberalismo naufragó. Aunque desacreditado 
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teóricamente, continúa asociado al gran capi- 
tal y permanecen vigentes las reglas que antes 
impuso, que todavía regulan el comercio y las 
finanzas internacionales, y gran parte del fun- 
cionamiento institucional de los organismos 
internacionales y países, así como el modo de 
pensar de millares de funcionarios públicos 
y privados. A esto contribuye el hecho de que, 
aunque esa ideología hoy es blanco de múl- 
tiples críticas, aún no ha tenido que enfrentar 
una contrapropuesta teórica sistematizada de 
sus críticos de izquierda. 


Al gobierno, no al poder 


Como sabemos, en ese escenario de rechazo 
social a las políticas neoliberales, desde finales 
del siglo pasado varias candidaturas de izquier- 
da mejoraron sus posibilidades electorales, al 
confluir con el creciente voto de castigo contra 
quienes habían venido aplicándolas. Con dife- 
rencias según las particularidades de cada país, 
algunas izquierdas mejoraron su representa- 
ción municipal y/o parlamentaria, o incluso ga- 
naron elecciones presidenciales aun sin haber 
logrado grandes victorias locales y legislativas. 

El análisis y comparación de procesos na- 
cionales deberá ser parte de la evaluación que 
tenemos pendiente. No obstante, sabemos que 
estas victorias fueron viables gracias a la com- 
binación de unas promesas de campaña inten- 
cionalmente poco radicales, con el voto de re- 
pudio a la políticas y los gobiernos precedentes. 
En otras palabras, gran parte de esa votación 
no reflejó una identificación ideológica de la 
mayoría ciudadana con un proyecto enfilado a 
emprender la Revolución, ni con el supuesto de 
que sus candidatos realizarían un gobierno más 
revolucionario que el prometido en sus discur- 
sos de campaña. 


3 Obviamente, tales procesos han sido diferentes donde 
una fuerza de izquierda llegó a Palacio sin obtener mayo- 
ría parlamentaria —lo que mediatizó los alcances de su 
victoria (como Lula) —, o donde triunfó en ambos cotejos 
(como Chávez). Y tampoco ha sido igual donde antes unas 
insurrecciones urbanas defenestraron al anterior gobier- 
no complaciente con el neoliberalismo (como Morales o 
Correa), que donde triunfó ganándole a la derecha unas 
elecciones reñidas (como Rousseff), o cuando la izquierda 
triunfó pero su victoria le fue robada (como Cárdenas y 
López Obrador). 


Por lo tanto, mutatis mutandis, esas izquier- 
das obtuvieron una oportunidad de gobernar 
asociada a una mayoría electoral que reclama 
mejorar sus condiciones de vida, pero que no 
por ello ya está dispuesta a asumir —al menos 
todavía— las tensiones y riesgos de emprender 
un salto revolucionario. En otras palabras, de 
gobernar para cumplir determinadas promesas 
electorales, no para sobrepasarlas. Además, para 
hacerlo respetando la institucionalidad presta- 
blecida, sin modificarla por medios distitnos de 
los que ella misma prescribe. Esto es, para llegar 
al gobierno, pero no al poder. 

Solo donde grandes insurrecciones urbanas 
habían abierto la posibilidad de cambios mayores, 
algunos de esos gobiernos progresistas pudieron 
realizar reformas constitucionales que ampliaran 
su campo de acción aunque, aun así, esas refor- 
mas más tarde resultarían insuficientes. 


Cuánto ya se pudo 


La devastación del Estado por el tsunami neolibe- 
Tal y sus dolorosas consecuencias en cada pobla- 
ción y soberanía nacionales, hizo indispensable 
emprender rectificaciones, a riesgo de llevar paí- 
ses y economías al caos. La aparición de gobier- 
nos progresistas se insertó en ese contexto, cuan- 
do urgieron políticas correctivas posneoliberales, 
sin que todavía fuera políticamente sostenible 
emprender alternativas poscapitalistas. Pero eso 
permitió reorientar las políticas socioeconómi- 
cas y reparar muchos de los daños sociales infli- 
gidos por los “ajustes” neoliberales, y restablecer 
las funciones sociales del Estado, cosa que asi- 
mismo llevó a avanzar en la construcción de una 
comunidad latinoamericana de naciones, lo que 
antes nunca había pasado de ser una quimera. 
Pese a las diferencias entre los procesos polí- 
ticos que los han caracterizado, estos gobiernos 
coincidieron en varios rasgos que han tenido 
importantes efectos regionales: restablecieron 
la responsabilidad del Estado ante la economía, 
el mercado y la redistribución del ingreso; reor- 
ganizaron servicios públicos para atender las 
funciones sociales del Estado, principalmente 
las de acceso a la salud y la educación; crearon 
programas de lucha contra la pobreza y el ham- 
bre, y por la alfabetización y la ciudadanizació: 





4 Como en Bolivia, Ecuador y Venezuela. 
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y, además, ampliaron las inversiones en infraes- 
tructura para el desarrollo y para resolver pro- 
blemas sociales. 

A la par, desarrollaron importantes proyec- 
tos de solidaridad e integración latinoamerica- 
na e incluso caribeña, que rehicieron y fortale- 
cieron, o crearon, organismos como el Mercosur, 
la Unasur, el Alba y finalmente la Celac. Eso in- 
crementó notablemente el peso político y diplo- 
mático de Latinoamérica frente al mundo, y su 
capacidad de negociación. Ni siquiera los críti- 
cos más biliares de este progresismo descono- 
cen tales adelantos de la integración regional. 

Un buen aprovechamiento del período de 
alza de los precios internacionales de las mate- 
rias primas en varios países facilitó financiar los 
programas de asistencia social sin exigirle a la 
clase adinerada mayores contribuciones impo- 
sitivas al bienestar y desarrollo colectivos. Sin 
embargo, esa opción políticamente apacigua- 
dora generalmente no contribuyó como debía a 
ampliar y diversificar la capacidad productiva de 
esos países ni a fortalecer sus reservas financie- 
ras, para cuando volvieran las vacas flacas, como 
ocurre desde la crisis mundial emergida en 2008. 
Además, por efecto del carácter correctivo y asis- 
tencialista pero no revolucionario —posneolibe- 
ral pero no poscapitalista— de estos gobiernos, 
algunas acciones necesarias como las reformas 
agrarias, laborales y tributarias de mayor alien- 
to, dejaron de acometerse. 

En la mayoría de los casos tampoco se realizó 
la necesaria reforma política y electoral, ni la del 
ámbito de las comunicaciones sociales. Estas 
omisiones, ya sea por falta de decisión política 
o por insuficiente respaldo político para superar 
trabas judiciales o parlamentarias, pueden re- 
gistrarse como éxitos de los grandes medios de 
comunicación que ahora implementan la con- 
traofensiva de derecha. 

La falta de ese conjunto de reformas, aunque 
en su momento haya ayudado a aplacar algu- 
nas reacciones de la clase dominante, ahora 
enflaquece la base social y la sostenibilidad de 
esos procesos políticos. 

Aun así, en estos quince años los gobiernos 
progresistas ampliaron notablemente el campo 
de la ciudadanía y la participación popular en el 
debate de los asuntos de interés público, además 
de mejorar las condiciones de vida y concretar 
derechos civiles de decenas de millones de ciu- 


dadanos. Por muchas reconquistas que ahora las 
derechas puedan lograr, ese patrimonio cívico no 
será fácilmente arrebatado a los sectores popu- 
lares conscientes ni enterrado en el olvido. Aho- 
Ta hay una masa crítica más robusta con la cual 
discutir y movilizar la defensa de las conquistas 
alcanzadas y mejores proyectos de futuro, opción 
abierta que las organizaciones de izquierda de- 
berán saber ganarles a las derechas, ya sea desde 
el gobierno o desde la oposición. 

Después del surgimiento de los gobiernos 
progresistas las realidades y expectativas lati- 
noamericanas quedaron cambiadas. No cabe 
suponer que toda esta experiencia fue una es- 
peranza perdida, ni dejó de legar relevantes con- 
secuencias materiales y culturales. Cualquier 
propuesta latinoamericana de mejor futuro 
sostenible deberá levantarse a partir de sus re- 
sultados, porque el punto al que hemos llegado 
no es de agotamiento sino de evaluación y re- 
lanzamiento de fuerzas, anhelos y opciones que 
siguen presentes. 


La siguiente disyuntiva 


Luego de que los proyectos revolucionarios de 
los años 60 y 70 del siglo xx —ya fueran pro- 
yectos guerrilleros, del socialismo allendista o 
de desarrollismo militar— dejaron de lograr los 
objetivos previstos o concluyeron en reformas 
negociadas con el gobierno existente, y de que 
Latinoamérica fue blanco de la ofensiva neoli- 
beral, no ha vuelto a darse otro auge ideológico 
de esa talla. El proceso político que posibilitó las 
victorias electorales progresistas de los inicios 
del siglo XXI expresó a unas mayorías sociales 
más resabiosas, que desean revertir los efectos 
del tsunami neoliberal pero temen recaer en 
confrontaciones civiles o dictaduras militares, 
o sufrir nuevas tribulaciones socioeconómicas. 

Ninguno de esos arribos de liderazgos de iz- 
quierda al gobierno fue producto de una revolu- 
ción. En consecuencia, asumieron ese mandato 
acotados por las limitaciones ya instauradas 
por la clase dominante, conforme al sistema po- 
lítico preestablecido. Con lo cual ellos pasaron a 
ser temporalmente parte del grupo gobernante, 
pero sin destronar a dicha clase. 

En teoría, para superar esta situación caben 
dos opciones: la primera supone que para ir 
más allá hará falta lograr sucesivas reelecciones 


del gobierno progresista, a las cuales sus par- 
tidarios podrán acudir con un programa más 
avanzado, gracias a la simpatía y confianza polí- 
ticas idealmente obtenidas mediante una bue- 
na gestión gubernamental y la satisfacción de 
importantes demandas y necesidades sociales. 
Ese supuesto es más engañoso de lo que parece: 
como estos años lo han demostrado, esos go- 
biernos generalmente no han ido a la reelección 
proponiendo desarrollos más radicales, sino op- 
ciones reculadas a la defensiva. 

La otra opción reconoce que solo se puede ir 
más allá de ese límite si el proceso es capaz de 
movilizar bases políticas que así lo demanden 
y defiendan las iniciativas gubernamentales 
que desborden las restricciones preestablecidas 
por la clase dominante. Impulsar el proceso exi- 
ge formar nuevos destacamentos de cuadros y 
movilizar organizaciones populares —transfor- 
mar indignaciones sociales en movimientos po- 
líticos— y mantener presión social consciente 
y organizada, misiones que por su carácter co- 
rresponden fundamentalmente a los partidos y 
organizaciones de izquierda, más que a las insti- 
tuciones gubernamentales que, constitucional- 
mente, debe servir a toda la sociedad. 

No obstante, toda altemativa exige desarrollar 
nuevas capacidades para sacar de su postración alos 
distintos segmentos de la masa de pueblo pobre de 
menor conciencia de clase, para lograr que también 
ellos enfrenten sus infortunios a través de su mo- 
vilización social y política. Uno de nuestros retos es 
alcanzar la conciencia de los sectores de gente pobre 
que deja de sumarse a las movilizaciones proleta- 
rias, o que se deja llevar por el histrionismo antipo- 
lítico de la nueva derecha, corno los seducidos por La 
Pen o por Trump. Que sea preciso todavía alcanzar 
esa conciencia es harto demostrativo de que los me- 
dios organizativos y comunicacionales generalmen- 
te usados para intentarlo no son apropiados. 


Del revés a la contraofensiva 


La suposición de que avanzar depende de suce- 
sivas reelecciones dentro del sistema electoral 
preestablecido conlleva repetidos autoengaños, 
puesto que subestima las reacciones que las de- 
rechas emprenden enseguida de su derrota en 
las urnas. Aunque pierdan uno o más comicios, 
ellas conservan su poderío económico, su red 
de articulaciones y auspicios internacionales, 


el control de los grandes medios de comunica- 
ción y su influencia cultural. La perplejidad ini- 
cial de su primer revés puede desconcertar a la 
clase dominante por un tiempo, pero antes de 
acudir a la siguiente campaña ellas realinearán 
sus recursos y medios, invertirán en renovar su 
imagen y eficacia, y procesarán metódicamente 
la erosión política y moral de la izquierda que 
accedió al gobierno. 

No en balde desde hace años varias funda- 
ciones y universidades privadas estaduniden- 
ses ofrecen cursos de organización, encuesta, 
publicidad y marketing políticos para capacitar 
jóvenes cuadros de derecha. A su vez, algunas 
fundaciones españolas surten giras y presen- 
taciones de veteranos figurones de la reacción 
hispanoamericana (aunque ahora adornados 
con nuevos oropeles, la mayoría de ellos noto- 
riamente fracasados en sus pasadas actuacio- 
nes gubernamentales). 

Con esos respaldos y otros más ocultos, las 
derechas criollas han renovado su capacidad 
para recambiar estilos, retóricas y liderazgos vi- 
sibles. Como también la de apropiarse de algu- 
nos de los temas emplazados por las izquierdas. 
Sobre todo eso ya he escrito en extenso en estos 
años y me sacaría de tema repetirlo aquí. 


Enajenación electoral 


Si no se ha realizado una importante reforma 
política, ni roto la hegemonía mediática de la 
clase dominante, cuando un gobierno progresis- 
ta vuelve a someterse a unas elecciones lo hará 
sobre terreno sistemáticamente bombardeado 
por los medios periodísticos más influyentes. 
Dado que percibimos gran parte de la realidad 
y de sus alternativas a través de los que los me- 
dios nos dejan saber, allí los logros del gobierno 
progresista habrán sido omitidos o demerita- 
dos y sus deficiencias, sobredimensionadas. 

Por otra parte, el partido y los candidatos 
progresistas tendrán que encarar una de las 
condiciones de la democracia capitalista: cada 
campaña electoral será más publicitaria y cos- 


5 Ver“Una coyuntura liberadora... ¿y después?” en Rebelión 
23 de julio de 2009, “Una liberación por completar” en 
Alai del 17 de agosto de 2009 y, particularmente, “¿Quién 
es la 'nueva' derecha?” en Alai del 14 de abril de 2010 y 
Rebelión del 15 de abril del mismo año. 
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tosa, y los modos de sufragarlas serán más esca- 
sos. Ala par, su realización estará cada vez más 
contaminada por el marketing y la cultura del 
consumismo, donde los clichés cosméticos des- 
tierran la discusión de alternativas. 
Aladmitirlas condiciones políticas dominan- 
tes, la capitulación moral y programática de la 
socialdemocracia con frecuencia comenzó por 
la recolecta de recursos para hacer frente a las 
ventajas económicas y publicitarias de la dere- 
cha. Dirigentes y candidatos apelan a conseguir 
donantes y —por añadidura— no falta quien in- 
curra en la desviación de fondos públicos, lo que 
aparte de acarrear consecuencias legales degra- 
da moralmente a los involucrados. Se habla de 
empresarios real o supuestamente dispuestos a 
apoyar una buena causa. Pero por mucha bue- 
na fe que pueda haber, el dinero de los grandes 
donantes supone reciprocidades que enajenan 
a dirigentes, candidatos y partidos, aunque se 
las justifique con algún pretendido “realismo”. 
Esa lógica también acepta el supuesto de 
que ser de izquierda es un inconveniente electo- 
ral, lo que recomendaría correrse al “centro” del 
espectro político para ablandar imagen, tranqui- 
lizar donantes y atraer a una presunta reserva 
de votantes indecisos de perfil más moderado. 
Aunque una decisión táctica no necesariamen- 
te supone un compromiso estratégico, cuando se 
reitera ella cambia de signo. Para quienes están a 
la izquierda, volver a deslizarse al centro al cabo 
es irse a la derecha. Implica abandonar las posi- 
ciones que antes permitieron reconocerte y ser 
escogido como quien eras, con lo cual quienes 
antes te creyeron al cabo dejarán de seguirte. 
Vale preguntar: si no hay más remedio que 
competir con escasez de recursos ¿solo cabe par- 
ticipar en desventaja? Quien se deje seducir por 
as campañas electorales a la norteamericana, 
siempre estará en desventaja, incluso teniendo 
recursos. Entre otras cosas, porque deja de ser 
a opción diferente. En la guerra revolucionaria 
solo el ejército de la clase dominante puede ali- 
near armamento costoso, pero las fuerzas popu- 
ares desarrollan su propia inventiva y astucia. 
Asímismo, en las contiendas electorales bur- 
guesas la izquierda debe crear otro género de 
alternativas, y renovar una y otra vez los atrac- 
tivos de la inventiva popular y la creatividad 
juvenil, más cónsonos con la condición social y 
moral que sostiene su identidad y su credibili- 





dad.En ambos casos, el ingenio para sorprender 
con iniciativas inesperadas será decisivo. 

Es preciso recordar que el poderío de la fuer- 
za revolucionaria viene de su capacidad para 
impulsar a los sectores populares a darse or- 
ganización, asumir un programa sostenible de 
transformación del país y movilizarse para en- 
frentar con eficacia los correspondientes retos 
políticos, para crear contrahegemonía. En las 
actuales circunstancias latinoamericanas, par- 
ticipar en contiendas electorales y darles mejor 
contenido político es una parte de esos retos (y 
más ahora cuando eso incluye hasta la posibili- 
dad acceder al gobierno). 

Pero el movimiento o partido tiene que com- 
paginar sus campos de actividad permanente 
y de movilizaciones coyunturales. Cuando la 
posibilidad de ganar elecciones es efectiva, esa 
parte del campo puede asumir —temporalmen- 
te— mayor proporción de reflexiones, energías 
y recursos de la vida partidaria. Pero solo se ob- 
tiene mayor fuerza y poder cuando se cumplen 
las misiones propias del partido permanente: 
las de enraizamiento clasista y comunitario, or- 
ganización participativa y formación ideológica 
arraigada en la vida y la memoria nacionales. 
Las campañas electorales son un complemento 
periódico de este objetivo, puesto que competir 
y hasta ganar sin ampliar y fortalecer su base 
social movilizable puede resultar pírrico. Más 
importa ganar hegemonía sociopolítica que 
cargos públicos. 

Para rescatar a los millares de compatriotas 
que el reinado neoliberal sumió en el consu- 
mismo, la insensibilidad social y la banalidad 
cultural se necesita mucho más que repetir 
campañas electorales. Darnos mejor futuro exi- 
ge construir un nuevo desarrollo de la propues- 
ta ideológica y la cultura política superiores a 
aquellas que tuvimos en los años 70. 


Izquierda y moral 


Cuando una agrupación presuntamente com- 
prometida con transformar al país admite po- 
sibilidades tales como depender de grandes 
donantes o deslizarse al centrismo político, o 
tolerar conductas indebidas, pues lo que empie- 
za como una falta ética termina en daños ma- 
yores. Para un creciente número de ciudadanos, 
la solidez o consecuencia de la identidad moral 
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de la organización queda en duda. La confiabili- 
dad puesta en duda conduce al escepticismo y 
la credibilidad se esfuma; la suspicacia popular 
concluye que “estos son iguales que los otros”. 
Opinión que, a su vez, los medios periodísticos 
“objetivos” enseguida proceden a festinar. 

Este fenómeno es asimétrico. Si en un par- 
tido conservador se cometen y tapan compor- 
tamientos éticamente reprochables, a no pocos 
ciudadanos eso podrá parecerles usual —es par- 
te de la política tradicional del país—, dado que 
la moralidad de ese partido es funcional a los 
hábitos y la lógica capitalistas que representa. 
Si el comportamiento habitual de los políticos 
profesionales suele ser así, ¿por qué ese partido 
y sus operadores habrían de ser diferentes? 

Pero si tales comportamientos aparecen en 
un movimiento o partido que se define por pro- 
poner otro horizonte ético y transformar al país, 
admitir conductas propias del repertorio moral 
de la oligarquía es una aberración. Para la mili- 
tancia revolucionaria ser consecuentes con de- 
terminada ética —por cuyos principios incluso 
se está dispuesto a perder la libertad y hasta la 
vida—, es definitorio. Y para la credibilidad po- 
pular y la confianza ciudadana también lo es. Lo 
que en la imagen social de un partido burgués 
puede pasarse como un pecado venial, para la 
imagen de un partido o movimiento de izquier- 
da constituye una costosa decepción colectiva. 
Por ello los medios de la clase dominante son 
incansables cazadores de reales o creíbles peca- 
dillos de izquierda. 

Porque, en última instancia, quienes deciden 
incorporarse a la contienda política lo hacen por 
una de dos razones: o porque el sistema es mi- 
serable y hay sobradas razones para luchar por 
transformarlo; o porque se prefiere disfrutar de 
las mieles de ese sistema, aunque sea a expen- 
sas de los demás. El militante que acepta disfru- 
tar prebendas se convierte enseguida en un sos- 
pechoso; el dirigente que lo tolera, en algo peor. 
A mediano plazo, para cualquier organización 
de izquierda, la permisividad en esta materia 
pasa a ser cuestión de solidez o autodestrucción. 

En ese contexto el oportunismo cumple el 
mismo papel que la fruta dañada en la caja de 
manzanas: el efecto no es inmediato pero es 
mortal. Para las izquierdas el tema de la morali- 
dad cívica no es solo un requisito de consecuen- 
cia con los valores y principios que la definen, 





sino también de subsistencia política. A la iz- 
quierda de ese parteaguas no se puede ser ni 
parecer ético a medias; se es o se deja de ser. 


Objetivos y medios 


Para la oligarquía el objetivo es recuperar al go- 
bierno como instrumento de poder; las eleccio- 
nes son un medio para este fin y si por ese me- 
dio no lo consigue hay otros a los cuales apelar. 
En cada campaña, antes que ganar las eleccio- 
nes, para la derecha la prioridad es desacreditar 
la gestión de cualquier izquierda en el gobierno, 
para darle sustento al propósito de remplazarla 
lo antes posible. Pasada la campaña, la retórica 
democrática cede el sitio ala pronta instrumen- 
tación de la política económica —a las acciones 
en materia de la propiedad sobre los resortes de 
la economía— para la cual se ha buscado con- 
servar o recuperar el gobierno. 

En tanto implique debilitar a sus principa- 
les adversarios progresistas, la clase dominante 
querrá ganar comicios, pero a condición de que 
eso después no limite el poder que ella requiere 
para obtener sus fines. El propósito de la dere- 
cha no es apenas volver a Palacio, sino encauzar 
un proceso contrarrevolucionario de bastante 
mayor alcance. Su objetivo es revertir las con- 
quistas populares acumuladas durante los pasa- 
dos tiempos y emprender las suyas —tales como 
Teinstaurar de facto varios aspectos de la agenda 
neoliberal—. Hacerlo por medios democráticos 
acarrea inconvenientes, como los de verse cons- 
treñidos a respetar limitaciones legales e institu- 
cionales. Si el poder puede obtenerse por medios 
no electorales como los golpes “blandos”, la cues- 
tión medular será la de los modos de deslegiti- 
mar al gobierno progresista y legitimar al que lo 
templace. Ya sea esto mediante unas elecciones 
auténticas o espurias que den el poder necesario, 
o de una operación extraelectoral —como el im- 
peachment— que permita eludir o desactivar las 
Teacciones populares. 

Últimamente, la contraofensiva de las dere- 
chas ha promovido novedosas formas de selec- 
cionar y presentar candidatos, discursos y pro- 
mesas programáticas, dándoles mayor charm 
mediante el marketing y las técnicas de pesqui- 
sa y manejo de la opinión ciudadana, y de las 
llamadas campañas “sucias”. Pero lo esencial 
no son sus estilos rutilantes, sino su capacidad 





—especialmente mediática— para degradar la 
imagen moral y política de las opciones progre- 
sistas, no solo para justificar su defenestración, 
sino para crear una supuesta urgencia de rem- 
plazarlas y una demanda de cambios que ten- 
gan este sentido. Mientras mayor esa urgencia, 
mayor facilidad para imponer con rapidez ini- 
ciativas radicales. 

De hecho, en la práctica los consorcios pe- 
riodísticos remplazan a los partidos una vez 
que las derechas, a través de los suyos, fijan la 
agenda para un gobierno que, por mucho que 
se maquille, es contrarrevolucionario. Este se 
urgirá tanto en revertir las conquistas sociales 
logradas durante más de un siglo como en res- 
tablecer la privatización de recursos nacionales 
—esto es, retomar su propiedad—, como en in- 
crementar tanto la tributación interna como el 
financiamiento y endeudamiento externos, así 
como en reducir los avances en materia de in- 
tegración regional a meros acuerdos de libera- 
lización comercial, en eliminarle capacidad de 
negociación a las organizaciones laborales y co- 
munitarias, judicializar las controversias con los 
dirigentes progresistas y sacarlos del escenario 
político creándoles procesos legales. 

Para las derechas, usar el sistema electoral 
para recuperar el gobierno como instrumento 
de estas políticas tiene sentido si les permite 
tomarse la facultad de ejecutarlas. Eso conlleva 
darse cierta imagen de legitimidad para justifi- 
car el atropello a las normas de la instituciona- 
lidad democrática en tanto eso convenga a su 
objetivo final. 


Profundizar la democratización 


Así las cosas, ante la presente contraofensiva 
reaccionaria, quienes ahora son los defensores 
reales de las instituciones democráticas y del 
proceso democratizador es la izquierda y los 
sectores progresistas. Pero esta condición no 
debe distraernos de tres cosas: 

La primera, que la institucionalidad democrá- 
tica que hoy defendemos frente a la contraofen- 
siva reaccionaria todavía es la misma que antes 
fue implantada por pasados gobiernos conser- 
vadores para restringir el juego democrático y 
mantener las cosas como están, no para cam- 
biarlas. Por lo tanto, se trata de una instituciona- 
lidad que a la vez es imperativo democratizar a 


fondo, eliminándole los arcaísmos y privilegios 
que benefician alos partidos y organizaciones de 
la oligarquía. Defenderla carece de sentido si no 
es reformando esa institucionalidad a través de 
un proceso que sin demoras la haga mucho más 
popular, participativa y protagónica. 

La segunda, que en nuestra vida política coti- 
diana, en el análisis del acontecer diario y en la 
producción teórica, es necesario tener presente 
que para las izquierdas y los sectores progresis- 
tas es indispensable desplegar mayor capacidad 
para convertir la inconformidad e indignación 
sociales en conciencia y militancia organizada, 
para derrotar a la contrarrevolución e impulsar 
la transformación del país como dos aspectos 
del mismo proceso. El esfuerzo por convertir 
el disgusto social en movilización sociopolíti- 
ca debe desarrollar los medios necesarios para 
motivar a los sectores empobrecidos que usual- 
mente no responden a ese llamado. 

Y la tercera, que materializar esta misión requie- 
Ye una permanente formación de fuerzas en los 
ámbitos del trabajo material, de la vida comunita- 
ria y de las diversas expresiones de la convivencia 
humana. Esto hace indispensable compartir ideas, 
proyectos y expectativas que los distintos sectores 
progresistas puedan hacer suyos, dado que solo al 
arraigar en masas organizadas las ideas pueden 
convertirse en fuerza material. Lo que es mucho 
más que competir en torneos electorales. 

Estas exigencias no se refieren solo a las or- 
ganizaciones que luchan en la oposición, sino 
igualmente a las que han llegado al gobierno. 
Porque no se trata apenas de generar mayores 
fuerzas y nueva dinámica para desenmascarar 
y derrotar la contraofensiva reaccionaria, sino 
también para sacar de la modorra burocrática a 
los cuadros y funcionarios que cobran salario en 
los gobiernos progresistas. Los partidos y movi- 
mientos de izquierda que llegan al gobierno no 
deben aceptar reducirse a ser sus defensores de 
oficio, sino asumir la misión de exigirles a sus 
funcionarios cumplir con eficacia sus deberes 
políticos, morales y programáticos, y rendir 
cuentas. 

Tener mejores gobiernos progresistas no es 
el fin de esta experiencia, sino una oportunidad 
para completar las condiciones que faltan para 
emprender la siguiente. Entre ellas, rejuvenecer 
y fortalecer nuestras capacidades para derrotar 
ala contrarrevolución en el campo de la cultura 
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política, la confrontación ideológica y la comu- 
nicación persuasiva. 

Es preciso hacerlo con una abarcadora visión 
capaz de convocar anhelos y misiones comunes 
a una gran variedad de corrientes de izquierda 
y progresistas. Porque como lo resume Leonar- 
do Boff, todos somos parte del enfrentamiento 
entre dos visiones de nuestra América: 

La primera: o nos sometemos a la lógica im- 
perial, que nos quiere, como socios incorporados 
y subalternos, en una especie de recolonización 
intencionada, obligándonos a ser solamente 
abastecedores de los productos in natura que 
ellos casi no tienen y necesitan urgentemente. 

La segunda: o continuamos osadamente con 
la voluntad de reinventar [a Latinoamérica] con 
un proyecto sobre bases nuevas, sustentado por 
nuestra rica cultura, nuestras riquezas natura- 
les (extremadamente importantes tras la cons- 
tatación de los límites de la Tierra y del calenta- 


miento creciente), capaz de aportar elementos 
importantes para el devenir futuro de la huma- 
nidad globalizada.* 

Esa propuesta de reinventar la América 
nuestra solo puede desarrollarse como expre- 
sión de un proceso continental de construcción 
de contrahegemonía político-cultural. Esto es, 
de la batalla ideológica que debe dar sentido 
de largo aliento a la batalla política que sigue 
y continuará en marcha, con el concurso de la 
multiplicidad de fuerzas que somos, ricas tanto 
en variedad de identidades como en aspiracio- 
nes y tareas comunes. 
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$ Leonardo Boff: “¿Hacia dónde vamos? Impases de la crisis 
actual”, Página de Boff en Koinonia, 01-07-2016. 











Las intervenciones de mis queridos compañe- 
ros de panel me han motivado mucho, como a 
los participantes que colman esta sala. Pero me 
atendré a la disciplina que me llevó a responder 
ala convocatoria con un texto breve. Sin embar- 
go, como hermano que he sido de Pablo Gonzá- 
lez Casanova y Francois Houtart en los afanes 
de estos últimos treinta años, en los que vivi- 
mos primero quince años de derrotas políticas 
de los pueblos y triunfalismo neoliberal, y des- 
pués otros quince de auge de la causa popular, 
victorias y promesas, quisiera hacer un breve 
comentario previo a esa lectura. 

América Latina tiene una historia regional 
singular en el mundo que ha sido colonizado y 
neocolonizado por el capitalismo. Considero que 
a partir de aquella historia hasta mediados del 
siglo XX, desde entonces hasta hoy existe una 
sola solución válida y eficaz a las necesidades y 
las crisis que ha confrontado y confronta: hacer 
revoluciones socialistas de liberación nacional. 

Paso a mi exposición. Al abordar coyunturas, 
o tendencias económicas e ideológicas como es 
la del neoliberalismo, hay que partir de un dato 
esencial y básico, de larga duración, demasiado 
larga: el dominio en esta región del colonialis- 
mo, el neocolonialismo, el capitalismo y el im- 
perialismo, con la complicidad y el entreguismo 
de sectores internos. Ese dominio ha impedido 
el desarrollo autónomo de las sociedades lati- 


* Intervención en el Panel “Neoliberalismo, nuevos escena- 
rios en América Latina y el Caribe y el equilibrio del mun- 
do”, en la II Conferencia Internacional “Con todos y para 
el bien de todos”, Palacio de Convenciones, La Habana, 26 
de enero de 2016. 


noamericanas y le ha acarreado incontables 
males a la mayoría de las personas, los países y 
el medio natural. 

Son muchos y diversos los elementos que 
resultan comunes, o que nos unen o tienden 
a unirnos, pero al mismo tiempo nuestra re- 
gión es sumamente heterogénea. Si unimos la 
indagación profunda y fundamentada con la 
conciencia comprometida, resultará necesario 
combinar los análisis de realidades, problemas, 
escollos, objetivos y proyectos comunes, con los 
atinentes a cada caso particular. Análoga será la 
necesidad en cuanto a la actuación: priorizar lo 
específico, pero tener siempre en cuenta los ne- 
xos, los condicionamientos y las influencias de 
la dimensión continental. 

Nuevas realidades y un nuevo lenguaje 
han nacido y crecido en la América Latina y 
el Caribe, un continente que es vanguardia de 
esperanzas en el mundo actual. Las acciones 
de movimientos populares combativos, sobre 
todo contra los malos gobiernos, el empobreci- 
miento masivo, la pérdida de derechos sociales 
y la defensa de los recursos naturales frente a 
la depredación y la voracidad del gran capital, 
estuvieron en la base de las victorias electora- 
les iniciadas a finales del siglo XX con el triunfo 
de Hugo Chávez en Venezuela. Se inició así una 
nueva etapa. Una parte de los Estados y gobier- 
nos de la región, en grados diferentes, controlan 
los recursos naturales del país, despliegan polí- 
ticas sociales favorables a sectores muy amplios 
de la población mediante redistribuciones de la 
renta y otras iniciativas, impulsan formas de de- 
mocratización política y de la sociedad, y tienen 
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actuaciones independientes que no se pliegan 
a Estados Unidos. Analistas clasifican como de 
izquierda o centroizquierda a los gobiernos de 
países en los cuales vive algo más de la mitad de 
la población de la región. 

Ha crecido mucho la conciencia de la necesi- 
dad primordial de avanzar hacia una unión lati- 
noamericana y caribeña. A partir de voluntades 
políticas y nexos económicos se han anudado 
nexos bilaterales de nuevo tipo entre un buen 
número de países, y se han ido creando instru- 
mentos multilaterales que constituyen pasos 
importantes hacia una integración continental. 
El establecimiento de relaciones amplias entre 
países de la región y otros países fuertes del 
mundo ha abierto nuevos espacios de concerta- 
ción económica y política a escala mundial que 
resultan muy positivos para el desempeño y los 
objetivos de la parte latinoamericana. 

Pero existe un mundo, más acá de los gran- 
des números y palabras, en el que la vida es 
muy difícil. Las realidades seculares de des- 
igualdades, pobreza y miseria en que han vivi- 
do las mayorías de América Latina se agravaron 
a consecuencia del desastre social que conllevó 
la implantación del neoliberalismo. A pesar de 
los notables avances en este siglo, esta región 
es la más desigual del planeta, que registraba 
hace un año 167 millones de personas viviendo 
en la pobreza y uno de cada cinco menores de 
quince años en la indigencia, como destacó el 
presidente Raúl Castro el 28 de enero pasado, en 
la III Cumbre de la CELAC en San José de Costa 
Rica. En la víspera de la IV Cumbre, la CELAC in- 
formaba ayer que se mantiene igual el número 
de pobres, de ellos 71 millones en extrema po- 
breza. Estamos en un momento temprano de 
los cambios y del largo camino que necesita re- 
correr y reclama el continente. Se han acumu- 
lado logros, fuerzas y expectativas, pero desde 
puntos de partida que no han destruido los sis- 
temas de dominación, sus reglas de juego polí- 
tico, su legalidad y sus aparatos ideológicos. La 
coalición y las coordinaciones que impulsan la 
fase actual de autonomización continental son 
profundamente heterogéneas. 

En los procesos en curso confluyen dos de- 
safíos de gran magnitud e importancia crucial. 
Por un lado, las enormes insuficiencias, dificul- 
tades y enemigos de los que aspiran a la auto- 
nomía real, al bienestar de las mayorías o a la 


liberación de las dominaciones, que son tres po- 
siciones diferentes que pueden o no ir unidas. 
Por otra parte, los retos gigantescos que con- 
frontan los intentos de lograr, defender, consoli- 
dar y hacer avanzar relaciones sociales, motiva- 
ciones y conductas individuales, instituciones, 
estrategias, ideales y proyectos que permitan la 
emergencia de nuevas sociedades y de vínculos 
solidarios que vayan desde las relaciones inter- 
personales hasta el ámbito de toda la región. 
Y una constante a la que volveré a aludir más 
adelante sobredetermina las dificultades: las 
presiones, extorsiones y agresiones de Estados 
Unidos. 

Las situaciones de deterioro que confrontan 
hoy Venezuela, Argentina y Brasil son incompa- 
tables entre sí, aunque ellas tienen en común la 
ofensiva reaccionaria y la influencia negativa 
que tienen ellas sobre la región. Está ganando 
terreno la idea de que América Latina vive el 
final de un ciclo. Esa generalización ambigua 
pretende abarcar al medio heterogéneo referi- 
do. Está en juego si sería el fin de un ciclo que ha 
producido cambios muy notables en el bienes- 
tar de millones, pero también en su actuación 
social y política, y en sus representaciones de 
posibilidades personales y familiares y de su 
lugar en la sociedad. Y al mismo tiempo, si será 
o no el final de un ciclo en el que la idea de libe- 
tación nacional, social y humana, ha generado 
entusiasmo, participación y esperanzas, y se ha 
recuperado la noción de socialismo. 

Los análisis que se basan en la dimensión 
económica privilegian variables tales como la 
baja de los precios internacionales del petróleo y 
otras mercancías exportables del sector prima- 
rio, la apreciación del dólar y el fuerte descenso 
de la dinámica de crecimiento de la economía 
mundial. Pero la vulgarización coloquial de esa 
dimensión no realiza análisis, sino que acude a 
dogmas que fueron lugares comunes durante 
décadas dentro de la mayor parte de las izquier- 
das, que hacen depender la vida social, inclui- 
dos sus cambios revolucionarios, de abstraccio- 
nes seleccionadas de la dimensión económica 
de la sociedad. Eso no es cierto, ningún proceso 
revolucionario ha sucedido a causa de los ava- 
tares de esas abstracciones, ni ha triunfado, se 
ha sostenido o ha fracasado a causa de ellas. El 
movimiento histórico no puede explicarse por 
la “base económica”. 
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Todas las revoluciones reales han sucedido 
en países mal llamados “subdesarrollados”. Por 
esa causa y por la acción de sus enemigos pade- 
cen una situación adversa constante en el terre- 
no económico, que en determinadas coyunturas 
puede llegar a ser de crisis o casi desesperada. 
En realidad, los países con poderes y transición 
socialista, y los que han producido transfor- 
maciones en esa dirección, no cuentan con un 
modo de producción enteramente socialista ni 
autónomo. En proporciones diferenciadas, tie- 
nen también formas económicas de capitalis- 
mo y sostienen relaciones con el sistema capi- 
talista mundial, su mercado internacional, su 
sistema financiero y otros aspectos sensibles. Lo 
esencial, lo decisivo que permite considerarlos 
procesos de cambios y liberación es que tienen 
poder político y militar y gozan de consenso y 
confianza de las mayorías, que ejercen control 
político sobre sus economías para tratar de po- 
nerlas en función de las necesidades del pueblo 
y del poder que ejercen, y regulan las relaciones 
de su economía con el capitalismo internacio- 
nal. Aun así, un buen número de variables que- 
da fuera de su control. 

Pero si esos poderes se sostienen con deter- 
minación pueden conservar su fuerza y su en- 
canto, y el pueblo los apoya y les ofrece su ab- 
negación, sus acciones y sus iniciativas. La Cuba 
de la primera mitad de los años noventa brin- 
dó una prueba ejemplar. Hoy resulta de vida 
o muerte combatir el fatalismo que contienen 
las posiciones que aceptan nociones como la de 
“fin de ciclo”, porque en coyunturas difíciles se 
convierten en derrotismo y desmoralización. 

En esta situación de insuficiencias del pen- 
samiento social parece normal atenerse a una 
gran parte del lenguaje del capitalismo, o a las 
ideas y las prácticas que se consideran lógicas 
o inevitables, las cuales sirven para explicarse o 
para justificarse. Una corriente ha insistido du- 
rante estos últimos 25 años en que se recorten 
los objetivos, las acciones, la política y las ideas, 
con el propósito de conseguir o no perder al 
electorado, no asustar a la “clase media” ni a los 
inversionistas, y ser en suma una izquierda res- 
petable a los ojos de las mayorías, a las que con- 
ciben sobre todo como votantes en los sistemas 
electorales. Ahora surge el temor de que por 
no haberse sido suficientemente “progresista” 
vaya a triunfar por todas partes el “atraso” que 


porta una derecha aparentemente más sagaz y 
capaz de engañar a millones de incautos. Ante 
los resultados recientes de Argentina y Venezue- 
la, algunos llegan a creer que si los miserables, 
hambrientos y faltos de esperanza son elevados 
material y socialmente se vuelven “de clase me- 
dia” y votan contra sus propios benefactores. 
Hay un hecho innegable: el imperialismo 
norteamericano y sus aliados subordinados en 
cada país en cuestión —que no quieren ceder 
su poder, su lucro y sus privilegios— están a la 
ofensiva. Hacen una guerra sin cuartel a base 
de la formación de opinión pública mediante su 
control de los medios de comunicación, el temor 
y los hábitos conservadores, la guerra económi- 
ca que deteriora la vida de amplias capas de po- 
blación, políticos corruptos que ocupan cargos 
y arruinan y desprestigian el proceso, magistra- 
dos que son sirvientes de la clase dominante, y 
la utilización de enormes recursos materiales 
para campañas que incluyen la compra del voto 
de personas y familias que viven en extrema 
pobreza. Sus formas de subversión siguen vigen- 
tes, pero están operando dentro de las reglas del 
juego del sistema capitalista neocolonial, donde 
la alternancia de gobiernos y corrientes ideoló- 
gicas no ha implicado nunca un peligro mortal 
para el sistema de dominación. Un requisito de 
esa ofensiva es amagar con el caos y la violencia, 
y asustar a los timoratos, pero sin salirse de las 
reglas electorales y de política que caracterizan a 
los períodos en que rige la democracia burguesa. 
La situación está exigiendo revisar y anali- 
zar con profundidad y con espíritu autocrítico 
todos los aspectos relevantes de los procesos en 
curso, todas las políticas y todas las opciones. 
Esa actitud y las actuaciones consecuentes con 
ella son factibles, porque el campo popular lati- 
noamericano posee ideales, convicciones, fuer- 
zas reales organizadas y una cultura acumula- 
da. Una enseñanza está muy clara: distribuir 
mejor la renta, aumentar la calidad de la vida 
de las mayorías, repartir servicios y prestacio- 
nes a los inermes es indispensable, pero no es 
suficiente. Alcanzar victorias electorales popu- 
lares dentro del sistema capitalista, administrar 
mejor que sus pandillas de gobernantes, e inclu- 
so gobernar a favor del pueblo a contracorriente 
de su orden explotador y despiadado, es un gran 
avance, pero es insuficiente. Vuelve a demostrar 
su acierto una proposición fundamental de Car- 


los Marx:la centralidad de una nueva política en 
la actividad del movimiento de los oprimidos, 
para lograr vencer y para consolidar la victoria. 

Estamos abocándonos a una nueva etapa de 
acontecimientos que pueden ser decisivos, de 
grandes retos y enfrentamientos, y de posibi- 
lidades de cambios sociales radicales. Es decir, 
una etapa en la que predominarán la praxis y 
el movimiento histórico, en la que los actores 
podrían imponerse a las circunstancias y modi- 
ficarlas a fondo, una etapa en la que habrá vic- 
torias o derrotas. 

Comprender las deficiencias de cada proceso 
es realmente importante. Pero más aún lo es ac- 
tuar. Concientizar, organizar, movilizar, utilizar 
las fuerzas con que se cuenta, son las palabras 
de orden. No se pueden aceptar expresiones de 
aceptación resignada o de protesta timorata: 
hay que revisar las vías y los medios utilizados y 
su alcance, sus límites y sus condicionamientos. 
Y hacer todo lo que sea preciso para que no sea 
derrotado el campo popular. La eficiencia para 
garantizar los derechos del pueblo y defender y 
guiar su camino de liberaciones debe ser la úni- 
ca legitimidad que se les exija a las vías y a los 
instrumentos. Las instituciones y las actuacio- 
nes tendrán su razón de ser en servir a las ne- 
cesidades y los intereses supremos de los pue- 
blos, a la obligación de defender lo logrado y la 
confianza y la esperanza de tantos millones de 
personas. Esa debe ser la brújula de los pueblos 
y de sus representantes y conductores. 

Solamente una praxis intencionada, organi- 
zada, capaz de manejar los datos fundamenta- 
les, las valoraciones, las opciones, la pluralidad 
de situaciones, posiciones y objetivos, las con- 
dicionantes y las políticas que están en juego, 
tendrá probabilidades de triunfar. 

Un radicalismo ciego puede confundir y de- 
bilitar al campo popular, y resultar funcional a 
la dominación. A mi juicio, la posición acertada 
hoy es unir los ideales, los intereses y las actua- 
ciones en una unidad de todos los factores que 
estén dispuestos a enfrentar las tareas y los pe- 
ligros actuales, en pos de defender y consolidar 
la soberanía nacional. Al mismo tiempo, podrán 
conducir al pueblo los que luchen por defender 
y expandir el bienestar, las oportunidades y la 
capacitación de las mayorías para gozar de una 
vida digna, y por organizar la política como de- 
mocracia al servicio del pueblo. 


Mientras exista la opresión, la explotación y 
la dominación capitalista, no habrá equilibrio del 
mundo. La liberación de los seres humanos y las 
sociedades es lo que abrirá las puertas a la crea- 
ción de un mundo nuevo, lo que permitirá que al 
fin podamos tener un equilibrio del mundo. 

¿Parece demasiada ambición? Naturalmen- 
te. Pero es lo único factible. Termino apelando, 
en este asunto como en tantos, al magisterio de 
José Martí, el primer pensador americano que se 
planteó el mundo desde una visión moderna y a 
la vez crítica de la modernidad, desde un antico- 
lonialismo total y una propuesta de liberación 
humana y social que reconciliara y hermanara 
la libertad con la justicia. Pero al mismo tiempo 
comprendió que debía dedicar su vida a la polí- 
tica práctica que echara a andar a su pueblo de 
manera efectiva por el largo camino a recorrer, y 
logró el prodigio de conciliar aquella visión tan 
trascendental con aquellas tareas inmediatas. 

La vida, el pensamiento y la propuesta de 
Martí estuvieron regidos por ese axioma funda- 
mental de la política revolucionaria. Lo expre- 
só de manera más bien enigmática cuando su 
país natal parecía irremediablemente someti- 
do al colonialismo, al escribir: “los locos, somos 
cuerdos”. Lo dijo claramente diez años después, 
cuando todavía no había forjado el Partido Re- 
volucionario, el instrumento del gran cambio: 
“el único hombre práctico es aquel cuyo sueño 
de hoy será la ley de mañana”. 

Y durante su colosal campaña de sembrar 
conciencia y organización, y preparar la guerra 
necesaria para vencer a los colonialismos y edu- 
car a un pueblo entero que fuera capaz de crear 
una república nueva, se ocupó de todo en deta- 
lle, pero sin ceder jamás un principio ni perder el 
rumbo. Combatió al mismo tiempo a los adver- 
sarios y alas divisiones, las debilidades y los pre- 
juicios de los patriotas, conoció y tuvo en cuenta 
cuestiones esenciales de la situación y las ten- 
dencias que no eran visibles, y enfrentó las con- 
tradicciones entre el deber ser de los ideales y los 
problemas de estrategia y táctica, y los dilemas 
riesgosos que exigían decisiones urgentes. Pero 
fue capaz a la vez de inscribir todo eso en una 
concepción de una profundidad y un alcance 
excepcionales acerca de la república nueva y el 
mejoramiento humano, una propuesta de futu- 
To que sigue vigente. 4 
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Obama, América Latina 
y el nuevo ropaje 


del imperio 


JORGE HERNÁNDEZ MARTÍNEZ* 


Desde hace tres años, América Latina se estre- 
mece —una vez más en su historia contempo- 
ránea—, como sujeto de factores endógenos, en 
interacción con los impactos externos que reci- 
be de los cambios geopolíticos y geoeconómi- 
cos internacionales, sobre todo como objeto del 
proyecto de dominación de Estados Unidos. Así, 
dinámicas mundiales, cambios estructurales y 
procesos hemisféricos en los que la dominación 
imperialista desempeña un rol decisivo, impac- 
tan el nuevo mapa latinoamericano, cuya he- 
terogeneidad propicia que el efecto de las ten- 
dencias globales sea diferenciado, variando de 
una subregión a otra o incluso de un país a otro, 
dependiendo de las características particulares 
de su economía, régimen político, estructura so- 
cial, fortaleza institucional o aún de la cohesión 
social frente a problemas como la desigualdad, 
la pobreza, la inseguridad y la corrupción, o de 
la importancia que le atribuya la estrategia es- 
tadounidense. 

En un sentido más amplio, la arquitectura 
del sistema internacional se ha transformado 
sensiblemente a partir del derrumbe de los pre- 
cios del petróleo y de los commodities, que han 
incidido en las economías emergentes y produ- 


* Profesor-Investigador del Centro de Estudios He- 
misféricos y sobre Estados Unidos (CEHSEU), y Pre- 
sidente de la Cátedra “Nuestra América”, Universi- 
dad de La Habana. 


cido una desaceleración económica global, en 
medio de disímiles fenómenos, como la crisis 
en Europa, la relativa recuperación norteameri- 
cana, el dinamismo del área de Asia y el Pacífico, 
el ímpetu de China y Rusia, la amenaza del te- 
rrorismo islámico y la prolongada conflictividad 
en Medio Oriente, entre los principales, con el 
telón de fondo de la globalización en una era de 
revolución tecnológica e informática''”. Un nue- 
vo orden mundial parece a punto de emerger, 
pero nadie es capaz de predecir su nueva con- 
figuración, su perdurabilidad ni los fundamen- 
tos sobre los que se pueda basar. Al examinar 
tal situación, es inevitable recordar la perspec- 
tiva gramsciana, referida a desarrollos como los 
implicados: transiciones, crisis, cambios. Según 
Gramsci, se trataba de procesos históricos donde 
lo nuevo no acababa de nacer, lo viejo no termi- 
naba de morir, y donde nacían los peores mons- 
truos?. Esa aproximación permite comprender 


*Feinberg, Richard, Emily Miller and Harold Trinkuna. Bet- 
ter than you think. Reframing Inter-American Relations, 
Policy Brief, March. Washington D.C., The Brookings Ins- 
titution, 2015. 

? Serbin, Andrés. Coordinador. ¿Fin de ciclo y reconfigura- 
ción regional? América Latina y las relaciones entre Cuba 
y los Estados Unidos, Anuario de la Integración Regional 
en América Latina y el Caribe, 2016, Edición Especial, 
Coordinadora Regional de Investigaciones Económicas y 
Sociales (CRIES), Buenos Aires. 

3 Gramsci, Antonio, Cuadernos de la cárcel, Tomo 1, Edicio- 
nes Era, México, 1999. 
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el actual mapa político latinoamericano y en 
sentido más amplio, las relaciones interameri- 
canas actuales, con una visión que considera los 
procesos en curso como inconclusos, en pleno 
despliegue o transición, compartiendo el crite- 
rio de que desde el punto de vista analítico, el 
futuro es un campo de batalla, y la disputa por 
el poder, los proyectos de nación y modelos eco- 
nómicos, la representa mejor la imagen de un 
forcejeo o pulseo que la de un cambio de ciclo. 

En términos ideológicos, gana espacio una 
visión que basada en la teoría cíclica o pendular, 
que argumenta que en América Latina se está 
cerrando el ciclo progresista iniciado a fines del 
siglo xx, que puede propiciar desmovilización 
política y estimular intelectualmente una idea 
de determinismo histórico acompañado de un 
pensamiento derrotista*, Se advierte el surgi- 
miento de un nuevo pragmatismo en la política 
norteamericana hacia la región en su conjunto, 
que pareciera comenzar a reemplazar la retórica 
ideológica de años precedentes, al enfatizar los 
métodos del llamado poder blando (soft power), 
ofrecer la apariencia de que queda atrás la época 
de los instrumentos del denominado poder duro 
(hard power), propiciando confusiones en tal 
sentido. En rigor, con la Administración Obama 
gana cuerpo la concepción de lo que se ha bauti- 
zado como poder inteligente (smart power), que 
lleva consigo una combinación de ambas cajas 
de herramientas, cuya aplicación selectiva y ca- 
suística depende de las condiciones internas de 
cada país y del contexto regional e internacional, 
entre otros factores*. Esta precisión, desde luego, 
no es semántica o nominal, sino que subraya la 
idea de que el imperialismo no ha abandonado 
el intervencionismo, el empleo de la fuerza mi- 
litar, sino que lo enmascara en acciones preferi- 
blemente encubiertas, y lo conjuga con la guerra 
psicológica, la agresión mediática, la diplomacia 
pública, la presión internacional, el uso de los or- 
ganismos multilaterales. 

Lo que está aconteciendo hoy en las relacio- 
nes Cuba-Estados Unidos no escapa al contexto 
aludido. La etapa que define en la actualidad al 
prolongado y profundo conflicto marca un hito 
histórico no sólo en sus relaciones bilaterales, 
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sino también en la reconfiguración del mapa 
latinoamericano y en la estrategia estadouni- 
dense hacia la región. El proceso se ubica, como 
diría Walter Benjamin, entre escombros y cami- 
nos, en un contexto de condiciones y oportuni- 
dades que lo han hecho posible, junto a obstácu- 
los y factores que lo pueden dificultar, paralizar e 
incluso, revertir. En este sentido, no puede des- 
conocerse el significado de los procesos internos 
en llos diferentes países, ya que del éxito o fracaso 
de las prácticas políticas y económicas internas 
que se llevan a cabo, por ejemplo, por parte de 
los gobiernos en Cuba y en Venezuela, para pre- 
servar y proteger sus revoluciones, como tam- 
poco los resultados de las próximas elecciones 
presidenciales en Estados Unidos, el desenvolvi- 
miento del contrapunto entre la izquierda y la 
derecha que se registra en América Latina y las 
repercusiones del entorno global y de las políti- 
cas de sus principales actores. 


El nuevo mapa político en América 
Latina 


La dinámica hemisférica se caracteriza, des- 
de finales de la primera década del presente 
siglo, por crecientes contradicciones que se 
profundizan y extienden durante los primeros 
años del siguiente decenio, tanto en el Nor- 
te como en el Sur del continente. Se advierte 
una tendencia que conjuga elementos de cri- 
sis de diversos signos, reacomodos partidistas 
y gubernamentales, junto a rearticulaciones 
geopolíticas que expresan cambios en las co- 
rrelaciones de fuerzas o rivalidades asociadas 
a las estructuras de poder. Se trata de contra- 
dicciones en pleno despliegue, de procesos en 
curso que propician transiciones hacia nuevas 
etapas, cuyos contextos se transforman y mar- 
can puntos de inflexión en la historia reciente, 
colocando un antes y un después, donde el fu- 
turo aún no está totalmente definido. 

En este marco, los cambios globales rela- 
cionados con tendencias económicas dife- 
renciadas en Estados Unidos y en China, por 
ejemplo, afectan de distinto modo a maneras 
a diferentes regiones de América Latina, en 


5 Benjamín, Walte. Discursos interrumpidos I, Taurus Edicio- 
nes, Madrid, 2009. 


tanto los países miembros de la Unión Euro- 
pea, sin perder su importancia, han sido des- 
plazados a un segundo plano por esos dos 
países. La inserción internacional de América 
Latina se enfrenta, entonces, a intensos cam- 
bios en las pautas de distribución del poder y 
de la riqueza, asociadas con un desplazamien- 
to del centro de gravedad político y económi- 
co hacia el área Asia-Pacífico". A las tradicio- 
nales disparidades de desempeño económico 
y estructura social, se le han añadido otros 
factores de diferenciación relacionados con 
los modelos políticos, las estrategias de desa- 
rrollo, o las opciones de política exterior y de 
inserción internacional. 

Esta heterogeneidad, particularmente visi- 
ble en el ámbito de los procesos del nuevo regio- 
nalismo post-liberal o post-hegemónico, debe 
ser analizada asimismo en el marco de una se- 
rie de iniciativas globales promovidas por Esta- 
dos Unidos y China, vinculadas con la firma y el 
impulso de mega-acuerdos actualmente en cur- 
so, en función de sus implicaciones geopolíticas 
a nivel global y de su impacto en la región, en 
tanto introducen un conjunto de fuerzas cen- 
trífugas que tienden a profundizar las fracturas 
regionales, más allá de la creciente relevancia 
de la región en el contexto internacional y de su 
participación en la gobernanza global a través 
de diversos mecanismos. En este sentido, pese a 
que para algunos actores y organismos interna- 
cionales América Latina aparece como la zona 
más promisoria del planeta, su situación actual 
refleja graves dificultades internas, tanto en tér- 
minos de las heterogeneidades mencionadas 
como en función de su crecimiento en los próxi- 
mos años y de su capacidad de participar en el 
sistema internacional con una posición unifica- 
da como región”. 

Los reveses y retrocesos palpables en las si- 
tuaciones que enfrentan gobiernos progresis- 
tas, reformistas, de izquierda, acompañados de 
un articulado auge de fuerzas de derecha que 
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se entrelaza con la renovada estrategia de do- 
minación imperialista estadounidense, confor- 
man una coyuntura crítica en diferentes paí- 
ses, en medio de las particularidades de cada 
escenario. Una evaluación panorámica, abre- 
viada, y con el riesgo de ser esquemática, no 
puede omitir que en América Latina perduran 
problemas profundos, como el subdesarrollo, el 
atraso en el desarrollo científico, el impacto de 
la transnacionalización y el neoliberalismo en 
la etapa actual, y ello explica que siga siendo la 
región más desigual a pesar de todos los avan- 
ces que se registran en determinados casos, 
como en los que se derivan de los gobiernos 
progresistas, con proyecciones emancipadoras 
y antimperialistas, que han tenido un impacto 
social, económico y político en países como Ve- 
nezuela, Bolivia y Ecuador, con implicaciones 
hemisféricas, recibiendo a la vez el impacto de 
la remozada estrategia desestabilizadora de Es- 
tados Unidos*. 

Con razón se ha señalado que en América 
Latina, “el pensamiento conservador de los do- 
minantes todavía sigue demarcando el terreno 
conceptual desde donde se discute el presente 
y, lo que es muy grave, desde donde se están 
pensando las alternativas. Los tiempos actuales 
son de confusión. Se dice, y se cree que el capita- 
lismo latinoamericano se estaría moviendo por 
un ajuste de sus propios engranajes, a corregir 
los excesos del neoliberalismo e ingresando a un 
estadio posliberal. El movimiento pendular esta- 
ría confirmándose en las urnas. Todo un alivio... 
y un desconcierto, porque los latinoamericanos 
no sabemos mucho de suaves oscilaciones, sino 
de violentas trepidaciones. Los voceros de la teo- 
ría pendular nos han tomado de la mano para 
transitar desde el desprestigiado pensamiento 
único neoliberal ala era progresista, a la alterna- 
tiva posliberal que encarnaría el espíritu crítico 
del presente. Con metamorfosis discursivas han 
reconquistado legitimidad. Con el beneplácito 
de muchos intelectuales, la clase dominante ha 
logrado imponer la interpretación de la historia 
del capitalismo como un constante movimiento 
pendular de ajustes y reequilibrios, de sucesi- 
vas correcciones de anomalías o excesos que lo 
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devuelven a sus equilibrios, y a su normalidad 
como progreso. En esta lógica, las oscilaciones 
pendulares siempre son cambio para regresar, 
es decir, siempre se está dentro del capitalismo. 
Después de cinco siglos, con un breve lapso de 
coexistencia con otro sistema, esta proclamada 
capacidad de reajuste y reequilibrio del capita- 
lismo lo hace parecer con renovadas posibili- 
dades para enmendarse, y no como un sistema 
histórico senil”, 


El viejo rostro de Estados Unidos en 
las relaciones interamericanas 


La relación histórica de Estados Unidos con 
América Latina y el Caribe ha estado signada 
por una suerte de patrón, que si bien no ha per- 
manecido inmutable, se reitera como una pauta 
recurrente. El historiador y latinoamericanista 
estadounidense Lars Shoultz, afirma que tres 
consideraciones siempre han determinado la 
política norteamericana hacia América Latina: 
primero, la presión de la política doméstica; se- 
gundo, la promoción del bienestar económico; 
y tercero, la protección de la seguridad”. Esta 
perspectiva describe y explica muy gráficamen- 
te la tendencia que aún prevalece hoy, a media- 
dos de la segunda década del siglo XXI. Aunque 
se advierten etapas y momentos de cambios, lo 
cierto es que en líneas generales, los criterios 
aludidos siguen estando presentes, marcando 
la proyección de Estados Unidos hacia la región 
latinoamericana y caribeña. 

En realidad, la política norteamericana no 
ha pasado de forma consecuente de los dichos 
alos hechos. Desde la Cumbre de 2009, en Trini- 
dad-Tobago, el Presidente Obama manifestó la 
intención de proceder a un nuevo comienzo, a 
dejar atrás el pasado. Ello hubiese supuesto la 
modificación del patrón referido, o sea, relativi- 
zar cuando menos el lugar asignado a América 
Latina en la visión de la región desde el ámbi- 
to interno en Estados Unidos, despojándola del 
simbolismo que la ha acompañado hasta la fe- 
cha. A la vez, se hubiera requerido cambiar de 
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modo esencial el estilo de enfocar los proble- 
mas de la seguridad. Obama habló de recuperar 
la influencia, fortalecer el liderazgo, recrear la 
confianza y la credibilidad en América Latina. 
No fue más que un discurso atractivo; el decurso 
de los hechos fue por otro camino. Apenas unos 
pocos meses después, Estados Unidos apadrinó 
desde la sombra el golpe de Estado con ropaje 
democrático en Honduras y apeló a la reactiva- 
ción de un viejo tratado con Colombia, encami- 
nado a dinamizar y ampliar sus bases militares 
allí. La ofensiva contra Venezuela profundizó su 
ofensiva desestabilizadora; hacia Cuba se au- 
Tmentaron los fondos para los proyectos subver- 
sivos. En la Cumbre siguiente, la de 2012, en Co- 
lombia, no se evidenció un cambio sustancial, 
y por ese camino se llegó al evento similar en 
Panamá 2015, teniendo como antesala la divul- 
gación de la Estrategia de Seguridad Nacional 
de Estados Unidos un par de meses antes, en 
febrero, la cual contrastaba con la anterior, de 
2010, en la que apenas se mencionaba a Amé- 
Tica Latina, con énfasis entonces en México, 
Brasil, Argentina. Ahora se identificaba a países 
como Cuba, Venezuela, y a Centroamérica como 
subregión, entre los focos de atención. Como 
colofón, se emitió una declaración previa a la 
Cumbre de 2015 acerca de la supuesta amenaza 
que constituía Venezuela para la seguridad na- 
cional norteamericana. Estos elementos permi- 
ten afirmar —a reserva de que el futuro podría 
introducir otros hechos—, que, en rigor, no se 
advierte una voluntad seria de introducir cam- 
bios en el tratamiento que convencionalmen- 
te le han dado a los países de América Latina”. 
En el despliegue de su estrategia geopolítica, 
Estados Unidos presta atención a los espacios 
en disputa —factuales o potenciales—sobre la 
base de los actores extrarregionales que procu- 
Tan ganar posiciones en el hemisferio, como es 
el caso de China. 

Aunque se aprecian síntomas o indicios de 
un reajuste en el proyecto de dominación esta- 
dounidense hacia América Latina, más visible 
en unos casos que en otros, sería prematuro 
emitir un juicio concluyente. Si Estados Unidos 
Tequiere hoy una mayor consecuencia o cohe- 
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rencia entre la retórica y el desempeño real de 
la política latinoamericana de Estados Unidos, 
sobre la base de reducir los instrumentos de 
fuerza en sus relaciones bilaterales y subre- 
gionales, procurando “dejar atrás el pasado”, 
“olvidar el monroísmo”, de lo que se trataría es 
de llevarlo a vías de efecto, o sea, implementar 
acciones que sean palpables, y que a la vez tras- 
laden una imagen en el plano simbólico de que 
se dan pasos en una dirección que se aparte de 
la pauta esbozada por Lars Shoultz, quién ade- 


más ha señalado que “lo que no ha cam- 
biado en casi 200 años de la política de 
Washington hacia América Latina no es el 
comportamiento de Estados Unidos, sino 
su motivación””. Las bases de un cambio 
deben examinarse a partir de la propia 
dinámica estadounidense y latinoameri- 
cana. 

Quizás convenga recordar el inicio de 
la década de 1970, a raíz del Informe de la 
Comisión Rockefeller, elaborado en 1969, 
o el transcurso de ese decenio, cuando en 
1974 y 1976 se confeccionaron, respectiva- 
mente, los Informes 1 y II de la Comisión 
Linowitz, con diagnósticos y recomenda- 
ciones sobre la manera de reorientar la 
política latinoamericana de Estados Uni- 
dos. En aquellos casos, los ajustes respon- 
dieron a consideraciones realistas, que 
nutrieron tanto a gobiernos republicanos 
—los de Nixon y Ford—, como demócra- 
tas, en el caso de Carter. Los llamados a 
considerar la llamada “relación especial”, 
o las exhortaciones a establecer un “nue- 
vo diálogo”, encontraron cierto eco, si bien 
el propio dinamismo latinoamericano 
propició e impactó las acciones en cur- 
so. Para lograr cambios efectivos hay que 
tener en cuenta no sólo los designios de 
los arquitectos de la política norteameri- 
cana, sino también el contexto interno en 
ese país, así como los procesos que tengan 
lugar en América Latina". 

Sobre esas bases, es que durante algo 
más de medio siglo, la política latinoame- 
ricana de Estados Unidos, incluyendo el 
enfoque hacia la Revolución Cubana, pa- 
reciera definirse por mayores elementos 
de continuidad que de cambio. Sin des- 
conocer las particularidades históricas 
que han marcado mutaciones o reajustes en di- 
ferentes momentos, etapas o Administraciones 
—desde Eisenhower hasta Obama—, es posi- 
ble asumir el riesgo de esa esquematización. 
En tal sentido, resulta sugerente una vieja ex- 
presión utilizada por Fidel, bajo el gobierno de 
Carter: “cada gobernante de los Estados Unidos 
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—decía— tiene una frase retórica para Améri- 
ca Latina o para el mundo: uno habló del buen 
vecino, otro de la Alianza para el Progreso; aho- 
ra la consigna es los derechos humanos. Nada 
cambió en su política hacia el hemisferio y el 
mundo, todo quedó igual; siempre prevaleció 
la diplomacia de las cañoneras y el dólar, la 
ley del más fuerte. Las frases son tan efímeras 
como las Administraciones. Lo único perdura- 
ble en la política yanqui es la mentira”. 


El nuevo ropaje del imperialismo 


La prioridad actual en la política norteamerica- 
na que recibe Asia-Pacifico —que no abandona, 
pero relativiza la atención a Medio Oriente y 
Europa— se debe a las previsiones y expectati- 
vas sobre un mundo reconocido como “postac- 
cidental” centrado en esa región y en particu- 
lar liderado por China”. Ello no significa que la 
importancia estratégica de los países de Amé- 
rica Latina y el Caribe para el vecino del Norte 
haya desaparecido: la proximidad geográfica, 
la geopolítica y la geoeconómica siguen vigen- 
tes. Estados Unidos se mantiene como el mayor 
mercado e inversionista extranjero en la región 
—aunque el mapa por países ofrezca un cuadro 
heterogéneo. La naturaleza imperialista del sis- 
tema económico norteamericano hace que sus 
proyecciones e intereses regionales perduren, 
aunque con manifestaciones de declinación y 
distinta estructura en las relaciones por países 
obligan a modificaciones y ajustes en las polí- 
ticas específicas, que serán perdurables, hasta 
tanto Estados Unidos siga siendo la principal 
potencia global y sobre todo regional. 

El análisis de la política de Estados Unidos 
hacia la región debe considerar la ascendente 
significación dentro de su estrategia de los pro- 
cesos mega-regionales, como la Alianza Transpa- 
cífica (TPP), que incluye a Canadá, México, Chile y 
Perú y la Alianza Transatlántica (TTIP), esta últi- 
ma con la Unión Europea. La TPP incorpora par- 
tes de la región —lo que es un dato fundamental 
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para entender las prioridades de la estrategia es- 
tadounidense en la región de América Latina— y 
las políticas específicas aplicadas para cada caso, 
países, subregiones y temas. 

Desde la perspectiva de los intereses y el tipo 
de relaciones que sostienen los países latinoa- 
mericanos con Estados Unidos, existen varia- 
ciones en sus niveles de dependencia econó- 
mica, programas de ayuda específicos, alianzas, 
cooperación para la seguridad y otros temas 
relevantes. Estados Unidos busca explotar esas 
diferencias, tratando de sacar provecho de la 
segmentación intrarregional y las distinciones 
y asimetrías específicas. De tal manera, el én- 
fasis dentro de su estrategia general, Estados 
Unidos se ha venido colocando en los países 
con costas al Pacifico: en primerísimo lugar Mé- 
xico incorporado al Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (TLCAN) junto a Canadá 
desde 1994, con quien sostiene la mayor parte 
de todas sus relaciones económicas en toda la 
región, comparte una extensa frontera, tiene 
en su territorio una masa enorme de población 
de origen mexicano y muchos otros asuntos 
de gran importancia, desde el petróleo hasta el 
agua en la franja divisoria entre los dos países. 
Luego vienen los países de la región que nego- 
cian la Alianza Transpacífica (TPP), entre los que 
se encuentran el propio México, Perú y Chile. A 
ello habría que agregar el resto de los países que 
poseen acuerdos de libre comercio con Estados 
Unidos y sobre todo los asociados a la Alianza 
del Pacifico (Chile, Colombia, México y Perú), de 
la cual Estados Unidos no es miembro, pero par- 
ticipa como observador, en tanto posee tratados 
de libre comercio en los que participan 11 países 
de la región: México, Chile, Colombia, Costa Rica, 
República Dominicana, El Salvador, Guatemala, 
Honduras, Nicaragua, Panamá y Perú, 

El Caribe insular, por su proximidad y peso de 
las inversiones financieras dentro del Hemisferio 
Occidental, tiene significación estratégica con- 
cretada en programas de asistencia como la Ini- 
ciativa para la Seguridad de la Cuenca del Caribe. 


1 Fernández Tabío, Luis René. “La Alianza Transpacífico en 
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La política de Estados Unidos tiene definicio- 
nes específicas para Venezuela, Ecuador y Bolivia, 
países con gobiernos cuyas orientaciones políti- 
cas han sido más radicales y con gran relevancia 
regional, considerándose a la Revolución Boliva- 
riana como clave en su estrategia de dominación. 
Asimismo, conlleva un tratamiento particular 
para el MERCOSUR y sobre todo Brasil y Argenti- 
na, dada su trascendencia regional y global. 

En cuanto a la profundidad y sostenibilidad 
de un cambio efectivo en las relaciones intera- 
mericanas, en las circunstancias de hoy conflu- 
yen factores que impiden visualizar con claridad 
el futuro en el corto plazo”. Entre ellos pueden 
mencionarse la inestabilidad y dinamismo que 
existe en la escena latinoamericana en ámbitos 
como el de la gobernabilidad, la inseguridad y 
la fragilidad de procesos (el de diálogo entre el 
gobierno y la guerrilla en Colombia, la crisis po- 
lítica en Brasil, la lucha entre revolución y con- 
trarrevolución en Venezuela, las tensiones en 
Bolivia y México, al que le asignan el calificativo 
de “Estado fallido”, la nueva etapa de las relacio- 
nes entre Cuba y Estados Unidos), así como el 
hecho de que la sociedad norteamericana se ha- 
lla en la última fase de la campaña electoral de 
2016.A la par, existen temas complicados, como 
los concernientes a la integración latinoameri- 
cana, asociados a las posiciones, pongamos por 
caso, del ALBA, UNASUR, CELAC, por una parte, y 
por otra, de la OEA y el avejentado sistema inte- 
ramericano, como engendro de la política nor- 
teamericana que se procura revitalizar. 

Entretanto, sucede que “con una derecha re- 
cargada que trata de llegar al gobierno a veces 
por dentro de la institucionalidad y a veces por 
fuera; y con instrumentos de desintegración lati- 
noamericana como la Alianza del Pacifico, el TPP 
oel TISA tratando de construir un Consenso anti- 
posneoliberal, la guerra de posiciones en Nues- 
tra América conduce a las fuerzas de izquierda, 
tanto las revolucionarias como las reformistas, a 
posiciones de repliegue”'*, 
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Desde el punto de vista del reacomodo en la 
política interna de no pocos países de la región, 
se advierte la beligerancia de esa “derecha re- 
cargada”, como se le ha venido identificando, o 
de una derecha conservadora, con tintes de de- 
recha radical, cuya política no es fascista (aún), 
pero con una ideología que si no lo es, lo pare- 
ce, que responde a posiciones de una burguesía 
atrincherada en bastiones oligárquicos, que ape- 
la a definidas prácticas neoliberales. Así, de nue- 
vo, se asiste al regreso de las políticas de ajuste 
y privatizaciones, con una profunda orientación 
regresiva, que pretende barrer con lo logrado por 
los gobiernos progresistas, emancipadores, anti- 
mperialistas. Esa tendencia, desde luego, aprove- 
cha los errores y problemas de estos últimos, y 
en general, del movimiento popular latinoame- 
ricano. “Con estrategias y tecnologías de última 
generación, el imperialismo y las oligarquías 
criollas —se ha señalado con razón—potencian 
el fetichismo y la enajenación inherentes a la 
sociedad capitalista: fomentan el olvido de la 
lacerante reestructuración neoliberal; culpan a 
los gobiernos de izquierda y progresistas de los 
problemas heredados de sus predecesores neo- 
liberales, al tiempo que les impiden resolverlos 
mediante el boicot, el sabotaje y la desestabili- 
zación; vuelcan contra nuestros gobiernos el re- 
chazo a prácticas consustanciales a la política de 
derecha, tales como la corrupción y el irrespeto 
a las instituciones; y lanzan contra ellos la cre- 
ciente multicausal insatisfacción ciudadana, de 
la que somos en parte responsables”. 

En resumen, el contexto es complicado, con- 
tradictorio y cambiante. No debe perderse de 
vista que, además, las estructuras gubernamen- 
tales estadounidenses no conforman un actor 
racional unificado, ya que los criterios del Eje- 
cutivo, el Legislativo y los grupos de presión que 
les rodean no son monolíticos. Sobre la región 
latinoamericana han existido y existen diversas 
ópticas. Cuando se mira a la primera y ala segun- 
da Administración Obama, se advierten mucho 
más que diferencias de matices en las posturas 
de las figuras que han liderado la diplomacia, 


% Regalado, Roberto, “América Latina: ¿qué ciclo llegó a su 
fin?” (Ponencia presentada al XX Seminario Internacio- 
nal del Partido del Trabajo, México, 9-11 de marzo, 2016, en: 
El Viejo Topo, http://www.elviejotopo.com/topoexpress/ 
america-latina-que-ciclo-Jlego-a-su-fin./ 22 de marzo de 2016. 
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como Hillary Clinton o John Kerry. El rol del vice- 
presidente, Joseph Biden, ha parecido en deter- 
minados momentos contar con mayor o menor 
protagonismo. Por último, la política estadouni- 
dense hacia América Latina, como tendencia, ha 
oscilado entre el pragmatismo y el principismo 
ideológico”. 

Queda claro que la escena actual en la región 
es distinta a otros períodos. Habría que pregun- 
tarse hasta dónde será diferente la proyección 
norteamericana en el corto plazo. 

Los ajustes observados en el discurso y la prác- 
tica política del gobierno de Estados Unidos para 
la región tienden a confirmar la continuidad de la 
política señalada por Schoultz, basada en la asi- 
metría, la defensa de sus intereses económicos, de 
política interna y sus definiciones de seguridad 
nacional, pero adaptados a las nuevas circunstan- 
cias y ajustados a cada caso en correspondencia 
con la mayor independencia de la región. 


Cuba como pieza funcional en la políti- 
ca latinoamericana de Estados Unidos 


Después de las elecciones de medio término en 
2014, el gobierno de Estados Unidos debía avan- 
zar en la agenda de sus relaciones con Cuba 
antes de la Cumbre de las Américas del 2015. 
A Obama le era muy difícil llegar a ese evento 
en Panamá sin presentar algunos resultados 
favorables al mejoramiento de las relaciones 
con Cuba, y pretender desviar la atención hacia 
supuestos problemas internos de Cuba respec- 
to a la democracia y los derechos humanos. Las 
relaciones con Cuba se habían convertido en un 
caso test de los “cambios” en la política de Esta- 
dos Unidos anunciados no solamente para la Isla, 
sino para toda América Latina. La propia Cumbre 
estaba amenazada de ser boicoteada. Obama no 
podía asistir con una discordancia de tal mag- 
nitud, ni mucho menos no participar cuando ya 
había sido invitado el presidente cubano Raúl 
Castro. Sin duda, el inicio de las negociaciones 
oficiales al más alto nivel entre Estados Unidos y 
Cuba debe entenderse en ese contexto”. 


20 Lowenthal, Abraham. “Estados Unidos y América Latina, 
1960-2010: de la pretensión hegemónica a las relaciones 
diversas y complejas”, en: Foro Internacional, No. 201-202, 
Vol.3-4, 2010, México. 

»: Hernández Martínez Jorge. Op. Cit. 


La efectividad de la política estadounidense 
hacia Cuba estaba atascada en los obstáculos 
de leyes como la Torricelli, de 1992 y la Helms 
Burton, de 1996 y en la oposición de la derecha, 
fundamentalmente concentrada en el partido 
republicano dentro del Congreso. El asunto más 
importante entonces era “salvar” la Cumbre de 
las Américas, espacio donde ya se había estado 
expresando, en sus ediciones de 2009 y 2012, 
el apoyo de la región a la presencia cubana y 
el rechazo unánime a la política de bloqueo y 
aislamiento a Cuba por parte del gobierno nor- 
teamericano. 

La popularidad de Obama era muy baja con 
anterioridad a dar a conocer la disposición de 
negociar con Cuba. Enfrentaba numerosos de- 
safíos en casi todas las esferas, internas y ex- 
ternas muy difíciles de abordar exitosamente. 
El “caso cubano” era su mejor opción de hacer 
algo significativo y favorable que pudiera con- 
tribuir a su legado antes de terminar el último 
período presidencial. 

El acontecimiento beneficiaba las relacio- 
nes de Estados Unidos con América Latina en 
un contexto en que la posición de Cuba esta- 
ba muy fortalecida por su liderazgo en CELAC y 
sobre todo por los acuerdos tomados por todos 
los países de América Latina en la II Cumbre de 
la CELAC celebrada en La Habana a inicios del 
2014. Allí se declaraba a la región como “zona 
de paz” y reconocía la no intervención en los 
asuntos internos de los países como uno de 
sus principios. Se aceptaba la unidad regio- 
nal en la diversidad de sistemas económicos y 
políticos; con los países del ALBA se establecía 
una fuerte alianza y el Caribe confirmaba su 
respaldo a Cuba y reiteraba su rechazo unáni- 
me al bloqueo (recuérdese la reciente Cumbre 
CARICOM-—Cuba). El reiterado respaldo en la 
Asamblea General de Naciones Unidas en la re- 
solución contra el bloqueo se mantenía como 
constante. En la práctica, el argumento de la 
Cláusula Democrática para excluir a Cuba de 
esas cumbres dejaba aislados a los gobiernos 
de Estados Unidos y Canadá. 

Diversos sectores económicos en Estados 
Unidos, como los exportadores agrícolas, ha- 
bían venido expresando sus intereses en rela- 
ciones económicas y la necesidad de cambios 
en la política de bloqueo y aislamiento a Cuba. 
Las encuestas al interior del país, evidenciaban 
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un respaldo creciente al restablecimiento de 
relaciones. 

Para Cuba, el levantamiento de algunas res- 
tricciones, aunque no se elimine totalmente el 
bloqueo —que no debe esperarse ocurra con 
mucha celeridad, sino más bien de forma esca- 
lonada— y el restablecimiento de las relaciones 
diplomáticas, otorga beneficios políticos y eco- 
nómicos importantes. El reconocimiento del 
gobierno cubano por el de Estados Unidos au- 
menta las posibilidades de mayores inversiones 
extranjeras y negocios, ante la perspectiva de 
que la apertura más amplia del mercado nor- 
teamericano para Cuba aunque no exista toda- 
vía, se acerca. 

De avanzar el proceso hacia la normalización, 
tendría implicaciones directas para el entrama- 
do de las complejas y contradictorias relaciones 
interamericanas, y a la vez, para la interacción 
tanto de Cuba como de Estados Unidos con sus 
contrapartes en América Latina. La Isla ha re- 
forzado su proceso de plena reincorporación 
al espacio latinoamericano y el previsible des- 
montaje a mediano plazo de las sanciones eco- 
nómicas, comerciales y financieras mantenidas 
contra Cuba por Estados Unidos ampliaría el 
margen de maniobra económica cubana en el 
marco de las transformaciones anunciadas y las 
que tienen lugar en el país como parte de la ac- 
tualización de su modelo. Ello tendría, también, 
un efecto positivo colateral para las relaciones de 
Cuba con América Latina y el resto del mundo, 
en tanto se eliminarían posibles conflictos en las 
derivados de los efectos extraterritoriales que 
conllevan las sanciones estadounidenses que 
todavía se mantienen contra Cuba, que en no 
pocos casos han obstaculizado las transacciones 
comerciales y financieras de entidades cubanas 
con empresas y bancos de terceros países. 

Hasta ahora, a pesar de las medidas adopta- 
das por la Administración Obama para facilitar 
mayores relaciones económicas entre Cuba y 
Estados Unidos, persisten dificultades como las 
siguientes: las empresas estatales cubanas (la 
parte dominante del tejido productivo y empre- 
sarial del país) no pueden exportar al mercado 
norteamericano; ni importar bienes y servicios 
desde Estados Unidos; Cuba no puede usar el 
dólar estadounidense en sus transacciones in- 
ternacionales, lo que incrementa el costo de las 
transacciones comerciales y financieras del país; 


tampoco puede mantener relaciones económi- 
cas con filiales de empresas norteamericanas en 
terceros países; las empresas —con excepción 
de las de telecomunicaciones— y ciudadanos 
de Estados Unidos no pueden invertir en Cuba; 
las sanciones norteamericanas mantienen sus 
implicaciones extra-territoriales, obstaculizan- 
do muchas transacciones entre agentes e ins- 
tituciones cubanas con terceros países; y toda 
transacción internacional de Cuba se mantiene 
bajo estricta vigilancia por parte de institucio- 
nes federales estadounidenses, unido al llama- 
tivo hecho de que la Administración Obama ha 
sido la que ha impuesto las mayores multas a 
bancos extranjeros por realizar operaciones “re- 
lacionadas” con Cuba. 

Desde el punto de vista interno, la sociedad 
cubana había comenzado sus transformacio- 
nes, en rigor, con anterioridad al 17 de diciembre 
de 2014, como resultado de la conciencia auto- 
crítica que promovieron el VI Congreso y la 1 
Conferencia Nacional del Partido Comunista, en 
abril de 2013, al aprobar Los Lineamientos para 
el Desarrollo Económico y Social del país, que te- 
nían como eje la denominada actualización del 
modelo de socialismo a seguir. 

En el hipotético escenario futuro en el que 
del restablecimiento se transite a una norma- 
lización de relaciones entre los dos países, la 
Revolución Cubana se vería enfrentada a una 
convivencia entre oportunidades y retos. Cuba 
ha mostrado su extraordinaria capacidad de re- 
sistencia ante la agresión y la enemistad soste- 
nidas; ahora se trata de un contexto diferente, 
donde el diálogo y la cooperación sustituyen a 
la confrontación, pero manteniéndose el pro- 
yecto de dominación de Estados Unidos frente 
a la vocación de soberanía e independencia de 
Cuba, con su compromiso martiano y marxis- 
ta, abrazando el ideal socialista y la convicción 
en que un mundo mejor, es posible. El escena- 
rio conlleva, como se sabe, un creciente papel 
del mercado, espacios a la propiedad privada, 
la competencia, el turismo y los negocios esta- 
dounidenses, influencia cultural y mediática, 
junto a una mayor autonomía de la sociedad 
civil frente al Estado. La política norteamericana 
mantiene su aspiración a lograr un cambio de 
régimen, y en su cambio de ropaje, apela a que 
se olvide la historia y se comience de nuevo. La 
actividad subversiva no ha cesado, tampoco el 





estímulo a la migración ilegal, ni los reclamos 
por el multipartidismo. Permanece la Base Na- 
val en el territorio cubano de Guantánamo. La 
Revolución es consciente de los retos, amena- 
zas y oportunidades para su proyecto de nación 
comprometida con el radicalismo revoluciona- 
rio y el socialismo, en un período en el que el 
relevo del liderazgo histórico es inminente y 
en un entorno latinoamericano en disputa, en 
el que las relaciones internacionales de Cuba 


no están exentas de dificultades y 
peligros. Al examinar la literatura 
política, periodística y académica, 
al hablarse del cambio de ciclo o del 
movimiento pendular en el nuevo 
mapa político latinoamericano, no 
están ausentes los enfoques que co- 
locan al momento actual de la Revo- 
lución Cubana en ese mismo esque- 
ma interpretativo. 

En conjunto, el restablecimiento 
de las relaciones diplomáticas y al- 
gunas medidas de reducción de las 
sanciones, por limitadas que sean, 
tienen un signo positivo en el pla- 
no de las relaciones internaciona- 
les, tanto para Estados Unidos como 
para Cuba, sin desconocer las dife- 
rencias de tamaño y las asimetrías 
de poder existentes” **, Desde la 
perspectiva norteamericana, puede 
maximizar la capacidad de influen- 
cia sobre los cambios que están te- 
niendo lugar en Cuba mediante los 
llamados instrumentos del citado 
smart power —incremento de los 
viajes, las comunicaciones y algunos 
aumentos en transacciones econó- 
micas—, reduciendo los conflictos 
en el plano oficial bilateral, con fa- 
vorables consecuencias colaterales 
en sus relaciones regionales. Abre la 
posibilidad de avanzar negociacio- 
nes en esferas de valor estratégico 
para Estados Unidos, que ya habían 
sido propuestas por Cuba, como el 
narcotráfico, el terrorismo, defensa 
ante catástrofes naturales y enfer- 
medades, como el ébola. 

Estados Unidos intenta recons- 
truir una imagen positiva frente a 
los países latinoamericanos. Luego de un largo 
período de distanciamiento y de letargo geopo- 


* Ayerbe, Luis Fernando (Coordinador), Cuba, Estados Uni- 
dos y América Latina ante los desafíos hemisféricos, Icaria 
Editorial, Barcelona. 

%3 Fernández Tabío, Luis René. “Estados Unidos-Cuba y el 
17 de diciembre: ¿nueva etapa en sus relaciones bilatera- 
les?”, en Huellas de Estados Unidos. Estudios, perspectivas 
y debates desde América Latina, UBA, No. 8, Marzo-Abril, 
Buenos Aires, 2015, http://www.huellasdeeua.com/. 
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lítico, abre las puertas para introducir algunos 
de sus temas prioritarios en la agenda hemis- 
férica, incluyendo la consolidación de la demo- 
cracia y de los derechos humanos, con el fin de 
recuperar su presencia a nivel hemisférico al 
abrirse a un diálogo más amplio con Cuba; en- 


tretanto, el gobierno cubano afianza 
su proceso de plena reinserción en 
la comunidad latinoamericana y ca- 
ribeña iniciado en la década de 1990 
con la incorporación a la ALADI, que 
culmina con su presidencia de la 
CELAC, y amplía el espectro de sus 
alianzas internacionales en la difícil 
etapa por la que deberán atravesar 
las reformas económicas que se im- 
pulsan desde el anterior Congreso 
del Partido, y que se retoman con el 
más reciente, efectuado en abril de 
2016. 

Para Estados Unidos, el mejora- 
miento de sus relaciones con Cuba es 
una pieza funcional en el actual rea- 
juste de su proyecto de dominación 
hacia América Latina, que procura 
con su nuevo ropaje mostrar cohe- 
rencia con las posiciones que anun- 
ció en la Cumbre de las Américas de 
2009, como parte de su legado al ter- 
minar su doble período de gobierno, 
en un escenario en el que tienen lu- 
gar reacomodos en el mapa político 
latinoamericano, al que se le carac- 
teriza como un escenario cambiante 
y en disputa, en medio de la relativa 
crisis de hegemonía que vive el im- 
perio (Hernández Martínez, 2016). El 
proyecto de dominación se lleva a 
cabo como una contraofensiva diri- 
gida contra los gobiernos y fuerzas 
progresistas y antimperialistas, que 
toma nota de las particularidades 
nacionales y subregionales, pero que 
se aplica con cierta coherencia glo- 
bal o regional, revitalizando concep- 
tos geopolíticos, utilizando nuevas 
denominaciones y procurando minimizar la 
imagen del tradicional intervencionismo y de 
los instrumentos militares, pero sin renunciar a 
ello, enmascarándolos a través de los medios de 
comunicación, la cultura y la diplomacia con un 
ropaje “democrático” y legalista. 4 


los jóvenes 
El) ES 


Cuba Socialista quiere abrir en sus páginas un espacio 
de diálogo con los jóvenes, sin descartar la inserción 
futura de investigaciones y aproximaciones sobre este 
segmento decisivo de la sociedad. El objetivo en este 
caso es que ellos hablen de sí mismos. Estas páginas no 
pretenden representatividad sociológica alguna, ni la 
revista asume como propios los criterios vertidos. 

Los jóvenes convocados son exitosos en campos como 
las ciencias sociales, el periodismo, la actividad 
ESO ASA AE 
ya un horizonte propio. Hablamos de un concepto 
socialista de éxito, por supuesto. En números sucesivos 
podríamos incluir a representantes de otros sectores 
sociales. La idea es provocar el debate y la reflexión. 


(Nota del Editor). 
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¿Cuál es tu proyecto de vida? ¿Cuáles 
son las ventajas con que cuentas para 
realizarlo y cuáles los obstáculos ma- 
yores que avizoras? 


Elier Ramírez Cañedo, 34 años, Doctor en 
Ciencias Históricas, investigador, coordina- 
dor del espacio de debates Dialogar, dialogar 
de la Asociación Hermanos Saíz. Bloguero. 
En mi proyecto de vida prevalecen aquellos as- 
pectos que tienen que ver con el ser, más que 
con el tener. Aunque ello no significa que no 
aspire a mejorar también mi calidad de vida 
en el orden material, en correspondencia con 
mi aporte social. Por supuesto, este proyecto de 
vida no nació conmigo, lo fui incorporando en 
la medida que adquirí una determinada con- 
ciencia social, que fui asumiendo determinados 
ideales, sobre todo en mi etapa de estudiante 
universitario, así como de los valores que reci- 
bí de mis padres y abuelos. Por lo tanto, entre 
esos aspectos espirituales ligados a mi proyecto 
de vida, mi máximo anhelo es ser útil a mi país, 
pertenecer a ese escalón más alto de la especie 
humana —como lo definiera el Che—, que es 
ser revolucionario. Es ahí donde encuentro una 
de las mayores realizaciones de mi existencia, y 
en la medida que las circunstancias me lo per- 
mitan, quisiera hacerlo desde la trinchera de 
mi formación como historiador. La Revolución 
enfrenta hoy retos colosales en el campo del 
pensamiento, de las ideas, de la cultura y en es- 
pecial de la historia y es en ese frente donde 
siento que está hoy mi lugar. Desde el punto 
de vista más personal aspiro a ofrecerle todo el 
amor posible a mi familia y lograr que mis dos 
hijas, ahora bien pequeñas, adquieran una for- 
mación revolucionaria. También aprender y es- 
tudiar hasta el último minuto de mi vida, tengo 
una sed insaciable de conocimientos. 

Entre las ventajas pudiera mencionar mi pro- 
pia vocación y deseos de hacer, el goce que siento 
haciendo mi trabajo, así como la posibilidad de 
contar con grandes maestros de las ciencias socia- 
les en Cuba que me transmiten día a día su sabidu- 
ría y ejemplo personal de profesionales consagra- 
dos y comprometidos con la obra revolucionaria. 

Los obstáculos que pudiera enfrentar están 
en correspondencia con los que enfrenta cual- 


quier cientista social en su trabajo diario: acceso 
a determinadas fuentes, poca actualización bi- 
bliográfica desde el punto de vista teórico, poco 
capital para la compra de libros, entre otros. Para 
ser revolucionario y sin el ánimo de generalizar, 
el mayor obstáculo lo veo en un tipo de burocra- 
cia que pone freno a la iniciativa de los jóvenes 
y le cierra espacios y oportunidades para hacer 
revolución. No obstante, considero que el verda- 
dero revolucionario no desiste jamás y siempre 
encuentra la manera de ser útil y de incidir en la 
transformación de la realidad que le circunda. 





Dianet Martínez Valdés, 27 años, Licen- 
ciada en Legua Inglesa por la Universidad 
Marta Abreu, de Villa Clara, estudió músi- 
ca hasta nivel medio (piano) y es estudian- 
te del Seminario Teológico de Matanzas. 
Presidenta del Movimiento Estudiantil 
Cristiano de Cuba. 

Mi proyecto de vida es trabajar en comunidades 
de fe, especialmente con jóvenes y estudiantes, 
promoviendo un pensamiento crítico-contex- 


vo, lo analógico, lo obsoleto, la lentitud, los 
silencios y vacíos informativos, las dolen- 
cias materiales y mentales que obstruyen 
el camino hacia el futuro del periodismo 
revolucionario, el cual ante todo debe ser 
sincero y —pienso yo— tiene el reto de ser 
atractivo... 

No resulta fácil en estos tiempos en- 
contrar un medio de prensa despojado de 
esos rezagos pero tampoco es imposible; y 
es por esa razón que apuesto por Juventud 
Rebelde y los proyectos que con el suficien- 
te apoyo político y administrativo podría- 
mos desarrollar para impulsar los deseos 
de sus múltiples equipos periodísticos y 
sus directivos de convertirlo en una Edito- 
ra multimedial eficiente y motivadora des- 
de diferentes dimensiones: noticiosa, pro- 
ductiva, tecnológica, económica, salarial. 

Aspiro, además, a que ese trabajo perio- 
dístico garantice el sostén material necesa- 
rio para lo que pienso como una segunda 
etapa en mi proyecto de vida: formar una 
tual, una acción transformadora y un espíritu familia y tener una casa propia (o al revés). Pero 
celebrativo de la vida desde la vocación ecumé- como ahora mismo eso es imposible porque el 
nica y el compromiso con la construcción del 
reino de Dios en nuestra patria cubana. En 
este empeño, ha sido importante la garan- 
tía institucional con la que cuentan las igle- 
sias y el Movimiento Ecuménico, en parti- 
cular el Movimiento Estudiantil Cristiano 
de Cuba el cual represento. Asimismo, los 
derechos sociales de los que disponemos en 
Cuba, me han dado la oportunidad de tener 
una formación profesional y una inserción 
coherente en los diferentes espacios en que 
me desarrollo. La posibilidad de articular el 
trabajo con otras organizaciones sociales y 
religiosas, ha permitido crear redes y alian- 
zas a partir de los énfasis y prioridades co- 
munes, lograr un mayor impacto, optimizar 
esfuerzos y recursos. 





Yisell Rodríguez Milián, 28 años, perio- 
dista de Juventud Rebelde, editora del 
portal Soy Cuba. Bloguera. 

Mi proyecto de vida incluye, en su prime- 
ra etapa, hacer periodismo en un medio de 
prensa transformador. En este caso, tengo 
claro lo que no quiero: no quiero lo repetiti- 
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periodismo es un sector con 
salarios deprimidos, y porque 
las viviendas no caen del cielo, 
he apostado por las colabora- 
ciones periodísticas con otros 
medios de prensa. También, 
eventualmente, trabajo con el 
sector no estatal que se dedica 
a la comunicación empresa- 
rial. 

Con ellos, viendo la fuerza 
que confieren a la publicidad 
de las marcas, cada vez estoy 
más convencida de la necesi- 
dad de que el país invierta mu- 
cho más en una comunicación 
política renovada. La compe- 
tencia ya es fuerte. Es un sec- 
tor donde lo más importante 
es lo que quieren los clientes 
aún a costa de propagar el mal 
gusto, una cultura colonizadora, el consumismo 
acelerado o la construcción de ídolos desideolo- 
gizados. 

En resumen, mi proyecto de vida mezcla lo 
profesional con lo personal, y precisamente 
lo que hago profesionalmente es lo que siento 
como mi aporte social, mi ladrillo en la construc- 
ción del soporte de nuestra sociedad, una socie- 
dad atípica para las maneras en que funciona el 
mundo contemporáneo, pero esa atipicidad es 
precisamente mi mayor inspiración. 

Las ventajas para desarrollar mi proyecto 
de vida en el ámbito profesional, que es donde 
más posibilidades veo, son varias: en Juventud 
Rebelde soy jefa de un sitio web creado con una 
marcada intención política por parte de la UJC 
y esa posición de liderazgo me facilita la comu- 
nicación y proposición directa de mis ideas a 
la dirección del periódico o de la organización; 
cuento con un equipo joven de profesionales de 
la informática y el periodismo, todos desconta- 
minados del sedentarismo y el acomodamiento 
productivo; y cuento conmigo misma y mis de- 
seos de transformar mi realidad. 

Los obstáculos, como casi siempre, son mu- 
chos más que las ventajas: en un sentido macro 
la mayor limitación para concretar ese proyecto 
profesional es el bloqueo económico y financie- 
ro que tiene Estados Unidos contra Cuba y que 
impacta directamente en la economía nacional 





y por tanto en los mecanismos regulatorios de 
la prensa que pasan por la importación de re- 
cursos para su producción. 

A.eso hay que sumar la falta de ingresos pro- 
pios en nuestros medios, los cuales dependen 
de asignaciones para obtener lo que les urge de 
una manera rápida y eficiente. Otra barrera es 
el conservadurismo editorial sobre los temas 
que pudieran interesar a los públicos meta y a 
potenciales consumidores de nuestra prensa, lo 
que repercute de manera negativa en la posible 
aparición de proyectos renovadores o la presen- 
tación de propuestas temáticas interesantes; y 
un último problema —aunque no por ello menos 
importante— es la desmotivación de muchos 
trabajadores de la prensa ante el panorama labo- 
Tal que empieza en el secretismo de las fuentes 
de información y termina en los bajos salarios. 


Omara Durand, 25 años, multicampeona 
y plurirrecordista mundial y paralímpica 
en los 100, 200 y 400 metros planos en la 
categoría T 12. Nominada como Mejor De- 
portista Discapacitado del Año 2015 de los 
Premios Laureus World Sports 

Tengo como proyecto de vida ahora mismo 
seguir creciendo en el deporte, superarme un 
poco más en cuanto a mis estudios, darle a mi 


hija Erika una buena educación para que maña- 
na sea una mujer de bien. Cuento con muchas 
ventajas: 1. el apoyo de mi familia, entrenador 
y todas las personas que me quieren, 2. tengo la 
mayor disposición y voluntad para realizarlos. 
No tengo obstáculos que me impidan llevar a 
cabo mis proyectos de vida, ni en lo económico, 
ni en lo social, aun cuando poseo una discapaci- 
dad pues soy débil visual profunda. 


Eldys Baratute, 33 años, escritor 

El proyecto de vida cambia en dependencia de 
las diversas etapas por las que atraviesa el in- 
dividuo. Hace algún tiempo, creo que estaba 
empezando a entrar en la juventud, un 31 de 
diciembre, unos amigos y yo nos sentamos en 
el café a soñar lo que queríamos para el próxi- 
mo año, a planificar nuestro futuro cercano. Re- 
cuerdo que añoré tres cosas que quizás nunca 
había dicho, pero que evidentemente siempre 
estuvieron ahí, esperando a ser dichas: prime- 
ro, tener mi casa, mi espacio propio, algo de lo 
que pudiese sentirme dueño y parte; segundo, 
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tener una familia, y con eso me refiero a pareja 
estable, alguien con quien compartir la casa, la 
cama, la cocina, las buenas y las malas decisio- 
nes; y por último, poder dedicarme profesional- 
mente a lo que me gustaba: escribir. 

Durante aquel año no se cumplieron todos 
los deseos, ni los míos ni los de mis amigos, pero 
en ese momento, en el que ya estaba sintién- 
dome como un adulto, tuve claro que tenía que 
conseguir esas tres cosas. Imagino que eso es te- 
ner un proyecto de vida. Y ahora, años después, 
cuando de cierta forma lo he logrado, mi proyec- 
to de vida consiste en mantener eso, en no dejar 
que se me escape. 

¿Ventajas y obstáculos? Estoy seguro que mu- 
chas tienen que ver con uno mismo. El proyecto 
de vida se traza a partir de tus necesidades y de 
las posibilidades que cada cual tiene para rea- 
lizarlo a corto, mediano o largo plazo. Esa rea- 
lización tiene que ver más con la formación, el 
carácter y el temperamento de la persona, que 
con los factores externos. Por ejemplo, yo tengo 
33 años y creo que he ido logrando lo que me he 
propuesto en la vida, más rápido, quizás, por las 
características de nuestro sistema social, pero 
si viviera en otro lugar, con otro sistema social, 
quizás con otro proyecto de vida (teniendo en 
cuenta que tendría otra formación) lucharía por 
él, trataría de alcanzarlo de todas formas, aun- 
que pasara más trabajo para conseguirlo. 


Jorge E. Jérez Belisario, 24 años, periodista 
recién graduado (título de oro), discapaci- 
tado motor. 

Mi proyecto de vida es en Cuba, compartiendo 
a suerte de mi pueblo. Pienso convertirme en 
un buen periodista, generar contenidos apega- 
dos a la realidad, que satisfagan lo que quiere 
oír y ver reflejado el cubano en la prensa revo- 
ucionaria. Desde mis líneas pienso contribuir a 
a formación de valores, sobre todo en mi gene- 
ración y así aportar al mejoramiento humano; 
vital para construir una sociedad mucho más 
justa, equitativa e inclusiva. Desde el punto de 
vista económico, espero que con el esfuerzo co- 
lectivo que implica la actualización de nuestro 
modelo, mi salario satisfaga las necesidades ele- 
mentales que tengo como ser humano, de modo 
que pueda trabajar para obtener lo necesario 
¡ara vivir y a su vez retribuirle al país una parte 
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de lo que ha invertido en mi, pues desde peque- 
ño necesité tratamientos millonarios que no le 
costaron a mi familia nada. 

Pienso que Cuba me ha dado la posibilidad 
de desarrollarme profesionalmente, pues mien- 
tras en otros países los recién graduados somos 
grupos muy vulnerables y el desempleo juvenil 
alcanza niveles muy altos, nuestro gobierno des- 
de hace muchos años garantizó que cuando un 
estudiante se gradúa en la universidad tenga 
asegurada su ubicación laboral; por ejemplo, yo 
opté por una plaza en Adelante, que es nuestro 
periódico provincial, ya me fue asignada, no ten- 
go que salir a buscar trabajo con el título deba- 
jo del brazo, parece sencillo, pero es una de las 
grandes fortalezas que tengo para desarrollar mi 
proyecto de vida, en el contexto de una sociedad 
inclusiva, con altos niveles de sensibilidad huma- 
na, elementos necesarios para que los jóvenes 
discapacitados como yo puedan realizarse. Como 
obstáculo principal y no creo que sea por mucho 
tiempo, está el factor económico, es un reto salir 
del círculo de “más productividad más salario”. Si 
en Cuba logramos resolver esta aparente contra- 
dicción y la economía alcanza niveles aceptables, 
con los índices de desarrollo humano que goza- 
mos, las posibilidades que brinda el país y los 





niveles de seguridad en las calles 
cubanas, creo que estaríamos cer- 
ca de la sociedad soñada por tan- 
tos desde Martí hasta Fidel. No se 
puede negar que las limitaciones 
materiales con las que convivimos 
en ocasiones pueden resultar una 
barrera al desarrollo, pero en mi 
caso, crecí convencido de que tales 
limitaciones son parte del precio 
que hemos tenido que pagar por 
ser independientes; además, estar 
alejado del consumismo me ha 
hecho mejor persona. 


Rubén Sánchez Rivero, 23 años, 
estudiante de 5to año de Inge- 
niería Informática, CUJAE 

Mi proyecto de vida parte de la 
formación humanista que me 
han inculcado desde la familia 
hasta la escuela, quisiera traba- 
jar y lograr un bien que afecte 
a la mayor parte posible de la sociedad, ya sea 
mediante adelantos científico-técnicos o en 
cualquier otra esfera. Mi contribución ha de 
responder inevitablemente a los principios de 
la solidaridad y la justicia social para todos los 
pueblos. 

Las ventajas son las mismas con las que ha 
contado la gran mayoría de los jóvenes formados 
después del triunfo de la Revolución. En mi área 
de trabajo el principal recurso es el intelecto, más 
allá —a pesar de lo que suele pensarse—delos no 
tan decisivos aparatos tecnológicos, y este recur- 
so ha sido formado en mi generación sin trabas y 
con importantes impulsos desde y por la Revolu- 
ción cubana. Los obstáculos, aunque pocos, creo 
que son —cosa que considero mucho más impor- 
tante— solucionables sin grandes complicacio- 
nes, simples cambios de mentalidades hacia el 
uso de las tecnologías, la inclusión del software 
libre como filosofía y su entendimiento desde to- 
dos los sectores, así como la aceptación de ideas 
e innovaciones de los jóvenes informáticos en 
campos como los videojuegos y la realidad vir- 
tual, tan denigrados a veces. Los beneficios tanto 
económicos como sociales serían a mi entender 
muchos, frente a los pocos obstáculos a los que 
me enfrento en el orden de alcanzar mi proyecto 


de vida. Básicamente una mayor comunicación 
que permita un flujo de ideas constantes, sería 
la autopista para sobrepasar esos obstáculos que 
han terminado siendo más de puntos de vista 
que de conceptos. 



























Rubén Sánchez Rivero 


Rosa Elena Encinas Hurtado, 24 años, pe- 
riodista y realizadora audiovisual, jefa de 
redacción de la revista La Calle del Medio 
Mi proyecto de vida más inmediato es reali- 
zarme profesionalmente en mi país, ejercer 
el oficio del periodismo y el ejercicio de la crí- 
tica consciente, de la palabra aguda que busca 
transformar, renovar, proponer en función de 
un proyecto de nación que nos fue legado a las 
nuevas generaciones, pero que ha de (re) consti- 
tuirse desde los preceptos y principios de la Re- 
volución y desde la propia praxis socialista; un 
proyecto de país que ha de luchar cada vez más 
por ser opuesto y diferente al capitalismo. 
Desarrollarme profesionalmente incluye mi 
superación individual, la cual ha de ser cons- 
tante, eso lo exige mi profesión. Investigar en el 
área de las ciencias sociales, estudiar y dominar 
otros idiomas, desarrollarme en el mundo del 
audiovisual y la documentalística (de manera 
que me permita re-construir realidades socia- 
les antes que reflejarlas superficialmente en los 


medios de comunicación), y realizar proyectos 
que contribuyan socialmente, son algunas de 
mis metas más inmediatas. 

Para realizarlas, cuento con armas que son 
fundamentales: la voluntad, entrega, constan- 
cia, la capacidad de rectificar ante un 
error, y la necesidad de creer en los 
sueños. Cuento con el apoyo total de 
mi familia y las posibilidades de supe- 
ración que encuentro en mi país, que 
hasta el momento me son suficientes. 

Para la práctica del periodismo en 
Cuba varias cuestiones han de poner- 
se una y otra vez sobre la mesa. Pen- 
sar con voz y pluma débil una de las 
profesiones que más puede ayudar y 
aportar al desarrollo de la cultura del 
debate en el país, al diálogo interge- 
neracional y a la construcción de la 
sociedad socialista a la que aspira- 
mos, es desechar todo un potencial. 
No podemos conformarnos ni acos- 
tumbrarnos a una prensa que se que- 
de en la epidermis de los problemas 
más urgentes de la sociedad, que visi- 
bilice los fenómenos sin intentar bus- 
car respuestas, soluciones. El perio- 
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dismo en Cuba ha de hacerse con pluma firme, 
destreza de gigantes y compromiso con la rea- 
lidad, ha de violentar los cánones, subvertir los 
dogmas, los esquematismos, “los criterios que 
conviene defender”, la doble moral. Y es que eso 
también forma parte del compromiso político. 
El periodismo cubano no puede ser un panfleto 
de “lleva y trae información”, tiene que viabili- 
zar el camino para el desarrollo social, económi- 
co, político y cultural del país, tiene que ser un 
periodismo crítico, agudo, sincero, de denuncia, 
propositivo, inclusivo, y sobre todo humano. 
Todo lo anterior lejos de significar un obstáculo, 
constituye un incentivo en el camino a recorrer. 


n 
¿Crees que tu generación está despo- 
litizada?, ¿se ha desdibujado el con- 
cepto de enemigo en el imaginario 
político de la juventud? 


Elier, 34 años 

Creo que para responder a esas dos interrogan- 
tes hay que apartarse detodotipo de generaliza- 
ción. Pienso que sí, que una parte de mi genera- 
ción hoy esta despolitizada, aunque al final esa 
postura termina siendo también una posición 
política muy funcional a la ideología capitalista. 
Creo que una parte de la juventud, ante el nue- 
vo escenario de las relaciones con los Estados 
Unidos, carente de conocimientos históricos 
y de la cultura política necesaria, se encuentra 
bien distante del antimperialismo y no se per- 
cata de las intenciones del nuevo enfoque de la 
política de los Estados Unidos hacia Cuba. Pero 
puedo decir con gran orgullo que existe hoy en 
Cuba una vanguardia política de mi generación 
muy consciente de los desafíos que estamos en- 
frentando y convencida del papel histórico que 
le corresponde desempeñar para la salvaguarda 
y perfeccionamiento de nuestro socialismo. De 
lo que se trata es de darle todas las posibilida- 
des aesa vanguardia para que se nuclee y actúe, 
junto a las generaciones más experimentadas, 
en función de incidir en el resto de los jóvenes. 
Para politizar a aquellos jóvenes que están hoy 
enajenados y envueltos en un mar de banalidad 
—fenómeno que no es exclusivo de una parte 


de la juventud cubana— hay que apostar a ir 
por ellos, no esperar a que ellos vengan a noso- 
tros. Ofrecerles cada vez más referentes sólidos 
y liberadores en el orden cultural, dotarlos de un 
pensamiento antimperialista y anticolonialis- 
ta. Movilizarlos, darles protagonismo, hacerlos 
parte. Por supuesto, eso debe ir acompañado de 
una transformación de la realidad, de las con- 
diciones objetivas que favorezcan ese trabajo. 
Tenemos que actualizar también muchos de 





nuestros códigos de comunicación para atraer 
a la juventud y sembrar en ella los valores que 
defendemos. 


Dianet, 27 años 

Hablar de “mi generación” es hablar de jóvenes 
diversos, con diversas experiencias de vida y 
contextos. Pienso que una parte de la juventud 


cubana muestra una apatía a participar en los 
procesos políticos. Esto se evidencia en su ima- 
ginario consumista, individualista y competitivo 
que dista mucho de los valores que históricamen- 
te ha promovido el proyecto socialista de la Revo- 
lución; en la opción por la emigración como pro- 
yecto de vida, siguiendo el American way of life; 
en las maneras poco éticas de comportamiento 
social, etc. Sin embargo, para otras y otros, es im- 
portante construir una sociedad más inclusiva, 





justa y plena, y tratar de hacer sus aportes desde 
el esfuerzo cotidiano en sus diferentes espacios 
de incidencia. Esto se evidencia en los logros al- 
canzados en las diversas esferas de nuestra socie- 
dad: el deporte, la cultura, la ciencia, la produc- 
ción... donde han sido los jóvenes los principales 
protagonistas. Para muchos, la histórica noción 
de “vivir bajo amenaza del enemigo”, no es más 


un motor impulsor de posturas políticas a defen- 
der. La globalización cultural, la visión de los Es- 
tados Unidos como una sociedad de bienestar y 
los actuales procesos de restablecimiento de las 
relaciones entre ambos países, han desdibujado 
el imaginario antagónico que representaba esta 
potencia, símbolo del imperialismo mundial. 


Yisell, 28 años 

No está despolitizada: todos los coetáneos que 
conozco tienen una opinión personal acerca de 
cómo debería funcionar Cuba desde lo político 
hasta lo económico, lo deportivo, lo cultural o su 
soporte tecnológico. Pero creo que mi genera- 
ción está sobresaturada de la manera en que se 
hace política en el país. 

También están deseosos de protagonizar he- 
chos, y de ser escuchados por quienes tienen los 
poderes suficientes para cambiar las cosas que 
no funcionan bien. Las frases hechas y rehechas, 
los actos históricos repetidos hasta parecer sin 
razón, los noticieros poco atrevidos, los periódi- 
cos callados, la lentitud en la apertura a Inter- 
net... no funcionan para esta generación que 
comparte como códigos la pasión por lo alterna- 
tivo que circula por los discos duros de las com- 
putadoras, los debates calientes en las esquinas, 
las verdades, lo novedoso, lo interesante, lo que 
demuestra un avance y lo que mejora directa- 
mente su calidad de vida. 

Yo creo que el enemigo externo sí existe. La 
historia de las relaciones entre Estados Unidos 
y Cuba así como la actuación histórica de los 
gobiernos estadounidenses con países subde- 
sarrollados deja claras sus intenciones geopolí- 
ticas; Wikileaks ha revelado cables acerca de los 
millones que dedican alas actividades subversi- 
vas contra la Isla y hasta la agencia norteame- 
ricana AP ha revelado en los últimos cinco años 
al menos tres proyectos enfocados en desesta- 
bilizar el sistema sociopolítico cubano a través 
de la manipulación y desinformación de la ju- 
ventud cubana. 

Pero en mi opinión, se ha desdibujado el con- 
cepto. Pareciera que el enemigo es un ente abs- 
tracto, llamado imperialismo, que nos enseñan 
a combatir desde la primaria hasta el preuniver- 
sitario y de cuya criminalidad se nos convence 
en la universidad. Sin embargo, solemos “apren- 
der” fuera de clases que Estados Unidos abre 
puertas académicas, laborales y familiares. 
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Tras el restablecimiento de relaciones diplo- 
máticas de los Estados Unidos con Cuba, nues- 
tros medios de prensa nacionales han manteni- 
do una postura menos agresiva hacia ese país y 
el mensaje recibido ha sido como un “casi esta- 
mos en paz”. En resumen, en el imaginario po- 
lítico de muchos jóvenes los Estados Unidos se 
dibujan como “la oportunidad”... aún más entre 
los cuentapropistas, quienes ven en la meca de 
la empresa privada y los beneficios personales 
una oportunidad para progresar económica- 
mente y de crecer en cuanto a conocimientos. 
Eso le impone a Cuba el reto de la superación 
cognoscitiva en campos en los cuales se carece 
de experiencia y la necesidad de hallar formas 
novedosas de compartir el conocimiento. 


Omara, 25 años 
Mi generación no está despolitizada, al menos 
no completamente. Creo que algunos estamos 
bien claros, seguros y preparados política e 
ideológicamente y lo demostramos cuando te- 
nemos que dar alguna respuesta inmediata... 
Cada uno de nosotros, desde nuestras posicio- 
nes, defiende la Patria de la mejor forma. 
Aunque se esté tratando políticamente de 
mejorar las relaciones con los Estados Unidos, 


los jóvenes también estamos claros de lo que ha 
significado ese país para Cuba a lo largo de la 
historia y de lo que aún hoy tenemos que hacer 
para subsistir, avanzar y seguir adelante a pesar 
de los atropellos del bloqueo impuesto duran- 
te tantos años, sin que les haya importado las 
consecuencias que trajo consigo ese cerco eco- 
nómico. 


Eldys, 33 años 

Yo creo que un país como el nuestro, en el que se 
ha abierto tanto el concepto de política, es im- 
posible estar despolitizado. Sobre todo cuando 
muchas de las decisiones que tomamos a dia- 
rio, las conversaciones que sostenemos, nuestro 
comportamiento en escuelas y centros de tra- 
bajo, la obra de los artistas, los ensayos de los 
sociólogos, las noticias de los periodistas, están 
influenciados por la política. Si sales a la calle y 
le preguntas a los jóvenes si les interesa pole- 
mizar sobre las relaciones entre Estados, quizás 
muchos digan que no. Ahora, si a esos mismos 
jóvenes les muestras cómo las actitudes de cual- 
quier decisor, entre las que se incluyen las de 
ellos mismos, influyen en el futuro de un país, 
y les explicas que ese país es su casa, su trabajo 
ola esquina donde se sienta a vender cualquier 








cosa, entonces verás que saben más de política 
que cualquier parlamentario. 

Lo que sí creo necesario, imprescindible, es 
que encontremos formas más potables de lle- 
var a nuestros jóvenes los contenidos inheren- 
tes a la política, no hemos logrado captar sus 
códigos de comunicación, y mantenemos dis- 
cursos anquilosados. En un país como el nues- 
tro, en el que los temas de política están en el 
día a día, es más fácil aterrizar los conceptos, 
ejemplificarlos y hablarles a los jóvenes desde 
su propio terreno. 

Con respecto al enemigo político, sucede más 
o menos igual. Si preguntan, muchos jóvenes te 
dirán que no se inmiscuyen en política, incluso 
algunos ven en ese enemigo político la solu- 
ción a los problemas; sin embargo, cuando se 
demuestra el porqué se ha acuñado el término, 
muchos reaccionan. La juventud cubana de hoy 
no es mejor ni peor que la de otra época, sen- 
cillamente responde, como todas, al momento 
que le tocó vivir. Hay que matizar los conteni- 
dos, eliminar los discursos de extremo, que por 
lo general suenan frios, hay que convencer des- 
de la emoción, desde la humanización, desde la 
historia de un sistema que se construye gracias 
a las decisiones de hombres y mujeres con una 
historia de vida. Los jóvenes necesitan cono- 
cer de verdad a ese enemigo político, que es un 
sistema, pero están las personas que ayudan a 
sostenerlo, y a esas personas, en muchos casos 
egoístas, ambiciosas, con una historia de vida 
determinada, que influyen en sus decisiones 
futuras, los jóvenes necesitan ponerles rostros, 
ponerles vida. 


Jorge, 24 años 

No creo que una generación pueda despoliti- 
zarse, la política está presente en todos los sec- 
tores y en todas las acciones del hombre como 
ser social. En Cuba existen sectores juveniles a 
los que aparentemente no les interesa la po- 
lítica y se autotitulan apolíticos, pero cuando 
se intercambia con ellos se aprecia que en su 
discurso o en sus actos subyacen posiciones 
políticas, a favor o en contra del sistema, no se 
puede confundir con las personas que activa- 
mente hacen política. La profesión de político, 
en Cuba, no existe, creo que no le interesa ni 
a los jóvenes, ni a otros grupos etarios, aquí la 
mayoría defendemos la Revolución por amor. 


En el sistema de educación, existen asignatu- 
Tas que ofrecen las herramientas necesarias 
para que tomes un punto de partida, para que 
te formes un criterio ya sea político, ideológico, 
filosófico, económico, para que tengas posicio- 
nes críticas ante un determinado fenómeno, 
para que seas franco, transparente, y las leyes, 
comenzando por la Constitución garantizan la 
participación política y ciudadana. Sí creo que 
en algunos sectores juveniles falta conciencia 
política y precisamente en eso hay que traba- 
jar, para que nuestra juventud siga asumien- 
do sus posiciones en tiempos en que la guerra 
cultural, de símbolos, de interpretaciones del 
mundo, se intensifica. 

Obviamente en nuestro entramado social 
existen jóvenes menos informados, que creen 
que después de lo sucedido el 17D la clase do- 
minante de los Estados Unidos, milagrosamen- 
te, sufrió una metamorfosis y se convirtió en 
amiga, pero la mayoría de los jóvenes cubanos 
sabemos que mientras exista el imperialismo, 
debemos ser muy cuidadosos con los pasos que 
demos. El guión de desdibujar enemigos no es 
nuevo, sucedió en la URSS y los jóvenes que allí 
olvidaron la historia pagaron el precio que sig- 
nificó la caída del socialismo. En el discurso de 
Obama en el Gran Teatro de La Habana, apre- 
ciamos una estrategia comunicacional dirigida 
a que las generaciones mas jóvenes olvidemos 
la historia y construyamos una relación apa- 
rentemente de nuevo tipo con nuestros vecinos, 
sin embargo, basta mantener el oído en la tierra 
para escuchar la reacción de nuestra juventud 
ante esta nueva manera de vendernos el mismo 
producto, la idea más repetida por esos días, en 
el barrio, la guagua, la escuela, la universidad, 
en la calle, era que el Presidente, como muchos 
norteamericanos, se había convencido del fra- 
caso de la política de enfrentamiento y ahora 
apostaba por deslumbrarnos. La mayoría com- 
prendió que el objetivo era el mismo. Pienso que 
la convivencia en paz es posible, el reto está en 
aprovechar las ventajas que nos pueda ofrecer 
esta nueva estrategia, sin hacer concesiones de 
principios. 


Rubén, 23 años 

Los jóvenes cubanos no nos hemos despoliti- 
zado, no creo que eso sea tan siquiera posible. 
Nosotros hablamos de política todos los días, 
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en una esquina, en la escuela, en el trabajo en 
una fiesta, donde sea la política nos preocupa, 
nos despierta y nos enciende. Sin embargo, creo 
que los medios cubanos no contribuyen a esa 
formación política. Cuando todavía no se escri- 
bía sobre los 43 de Ayotzinapa en la prensa, ya 
la FEU había dado a conocer una declaración y 
los jóvenes gritamos que “vivos los queríamos”; 
cuando caían los bombazos en Palestina y los 
jóvenes cubanos nos indignábamos y organizá- 
bamos mítines contra Israel, la prensa cubana 
ofrecía una fría noticia sin la más leve nota de 
intención política, cosa que me parece todavía 
peor. Los jóvenes hemos resuelto actuar porque 
no hemos perdido nuestras convicciones y por- 
que somos revolucionarios por antonomasia, 
eso nadie no los va a quitar. Creo que el enemi- 
go es el mismo y eso ni se nos olvida ni se nos 
puede olvidar, nosotros seguimos atentos, grafi- 
teamos “abajo el imperialismo” y sabemos que 
solo el medio ha cambiado, pero que el fin es el 
mismo, nosotros creemos en Guevara que decía 
“al imperialismo ni un tantico así” y aunque di- 
gan que la historia está en el pasado, frase que 
está de moda en estos días, no olvidaremos a los 
marines invadiendo decenas de pueblos en el 
mundo y manchando con su orine la estatua de 
nuestro Martí. 


Rosa Elena, 24 años 

Todo ciudadano es objeto de la política. De una 
Manera o de otra a todos nos concierne, nadie 
escapa de ella. Mi generación nació y creció en 
una época difícil: el llamado Período Especial. 
Pese al complejo escenario socio económico que 
se vivía en el país, se llevó a toda escala el forta- 
lecimiento de los valores políticos y la ideología 
socialista. Crecimos en medio de encrucijadas, 
escaseces, cambios profundos, en un contex- 
to en el que emergieron males sociales y toda 
una cadena de fenómenos realmente perjudi- 
ciales para el desarrollo de la nación socialista. 
No obstante, el imaginario social y político que 
desde pequeños comenzábamos a visualizar 
estaba apegado al ideal de la Revolución y sus 
principios. Aprendimos entonces que la política 
formaba parte de nuestra idiosincrasia; “hablar 
de política era como hablar de pelota”. Nuestro 
máximo líder nos enseñó a entender la política, 
y a hacer de ella un escudo, nuestra fortaleza. 
Desde entonces hasta la fecha han pasado más 


de una década, el contexto de la Cuba actual es 
distinto y la política se asume bajo otro cariz. 

La juventud cubana no se puede ver como una 
masa homogénea. Como diversa es la juventud, 
disímiles son los modos de asumir y entender la 
política. El hecho de que cierto grupo de la juven- 
tud rechace el modo de hacer política en Cuba, no 
significa que “la juventud está despolitizada”. Y 
es que la indiferencia o “apatía” ante un mensa- 
je político es también una forma de asumir una 
posición política. Lo importante realmente no es 
definir políticamente a la juventud, sino buscar 
las causas que hacen que los jóvenes se alejen o 
no muestren interés ante decisiones, fenómenos 
y procesos políticos que tienen lugar en el país. 

La política también está en el modo en que 
obremos cultural y socialmente. La cultura en 
su sentido más amplio permea a la política, y 
esta a su vez, a la cultura. Una de las proyeccio- 
nes imperialistas es fomentar en los jóvenes 
cubanos un compromiso social culturalmente 
despolitizado, donde cada individuo se libera 
entonces de su compromiso con el antimperia- 
lismo. De ahí la necesidad de fomentar políticas 
culturales en Cuba como una solución contra- 
hegemónica ante la guerra cultural y política a 
la que es sometida. 

No creo entonces que mi generación esté des- 
politizada. Hablar de “generación despolitizada” 
me recuerda la mal llevada y traída frase que no 
pocos utilizan: “la juventud está perdida”. A to- 
dos les concierne la política con un menor o ma- 
yor nivel de implicación, participación, nivel de 
compromiso y conciencia. En ello inciden varios 
factores, desde la formación, profesión u oficio 
que se ejerza, contexto en el que se vive, historia 
de vida, pertenencia a una organización política 
(la mayoría no forma parte de alguna estructu- 
Ta política y realmente el compromiso no viene 
por esa pertenencia, pero en ocasiones ocurre 
que esa mayoría no encuentra los espacios legi- 
timados para el debate político), etc. 

Las frases hechas, los discursos manidos y la 
retórica poco convincente que no brindan solu- 
ciones también han afectado la conciencia polí- 
tica de los cubanos de manera general. Los auto- 
Imatismos expresivos en el lenguaje deterioran 
toda acción política. 

En cualquier época histórica urgen las expli- 
caciones, las aclaraciones, la transparencia en 
la toma de decisiones, eso es también un modo 


de hacer política a favor de los esfuerzos nacio- 
nales y socialistas. La gente precisa de soluciones, 
respuestas, y en la Revolución la ética y la política 
van de la mano, y como uno de sus excelsos valo- 
res, la honestidad. La lucha por evitar el desenten- 
dimiento ha de hacerse de manera consciente y 
para ello se ha de obrar con la verdad, sin frases 
repetitivas ni discursos que subestimen la ca- 
pacidad política de cada cubano, porque el dis- 
cernimiento despolitizado invalida la memoria 
histórica. 

Sostengo la idea de que la juventud cubana 
es heterogénea, y por tanto generalizar sobre 
un fenómeno podría ser uno de los más graves 
errores. Cada época marca un giro, evolución o 
retroceso en la historia. 

En la historia de la nación cubana el concep- 
to de enemigo ha sido clave para explicarse a sí 
misma. El discurso político de Barack Obama en 
Cuba estuvo dirigido intencionalmente (para la 
juventud sobre todo) a “olvidar la historia”. Los 
“nuevos modos” de convivencia, disposición y 
proyección política desplegados por el manda- 
tario estadounidense en su visita, dan cuenta 
de la intencionalidad de desdibujar en el ima- 
ginario político todo atisbo de enemistad entre 
ambas naciones, y el fin está claro. 

Desde la escuela, los medios de comunica- 
ción, las organizaciones de masas y políticas, el 





Estado y el gobierno, se debe impulsar la forma- 
ción desde los referentes socialistas de sujetos 
críticos con la capacidad de discernir, evaluar, 
analizar, pensar con cabeza propia, y (re) pensar 
su sociedad una y otra vez; y en este punto, los 
jóvenes somos los continuadores de la obra de 
la Revolución. Para afianzar el socialismo y las 
alternativas anticapitalistas en el continente y 
el mundo, son imprescindibles los principios de 
soberanía, justicia social, internacionalismo, so- 
lidaridad, autogestión, control popular, partici- 
pación democrática, emancipación y dignidad 
plena de las mujeres y los hombres. Y en ese ca- 
mino los jóvenes debemos saber analizar tam- 
bién desde nuestra propia historia. 


mn 
¿Cómo percibes la interrelación en- 
tre socialismo y patriotismo? 


Elier, 34 años 

¿Puede ser patriota un defensor del sistema ca- 
pitalista en Cuba? En mi opinión, creo que des- 
pués de haber vivido esta isla casi sesenta años 
de capitalismo y conocer lo que un retorno de 
este sistema provocaría, resulta imposible. Re- 
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montándome al siglo XIX sería como considerar 
patriotas a los cubanos que servían a España y 
al status colonial de la Isla, aunque para ellos los 
antipatriotas eran los mambises. Es cierto que 
en Cuba habrá un sector privado, pero mientras 
esa propiedad privada tenga un carácter social, 
y sea funcional a los intereses generales del pro- 
yecto del socialismo cubano, no habría por qué 
considerar al llamado sector cuentapropista 
como antipatriota. El hombre no es la clase. En 
los que trabajan en ese sector podemos encon- 
trar grandes patriotas con deseos de progreso, 
pero con el ánimo de que ese progreso tenga 
también impactos en el desarrollo del socia- 
lismo cubano. Veo un carácter antipatriótico 
en aquellos que militan por convertir a Cuba 
nuevamente en un país capitalista periférico. 
Se puede ser cubano de nacimiento, amar el te- 
rritorio en que se nació, defender determinadas 
tradiciones y costumbres, pero ello no garantiza 
por sí mismo la cubanía y el patriotismo. Como 
tampoco lo garantiza un determinado naciona- 
lismo. Fernando Martínez Heredia ha explica- 
do cómo en los tiempos actuales se ha visto en 
Cuba un determinado nacionalismo de derecha 
con pretensiones de centro y que puede incluso 
estar contra el bloqueo y por la devolución de la 
base estadounidense en Guantánamo y al mis- 
mo tiempo defender el retorno del capitalismo 
a Cuba y ya sabemos qué tipo de capitalismo co- 
rrespondería a la Isla. ¿Es acaso eso una actitud 
patriótica? Creo que una de las grandes proezas 
de la Revolución Cubana y de Fidel Castro fue 
lograr unir en un solo haz independencia, nacio- 
nalismo, patriotismo y socialismo. 


Yisell, 28 años 
Patriotismo y socialismo son formas de asumir, 
a través del compromiso sociopolítico y hu- 
mano, los destinos de la nación donde se nace. 
Quien quiera bien a su Patria y aspire a defen- 
der sus valores y cultura, debería ser consecuen- 
te también con la historia nacional que propug- 
na la defensa de deseos compartidos como la 
independencia, la soberanía, la libertad, el bien 
común para todos. 

El Socialismo es, entonces, una forma de 
entender la defensa de la Patria a través del 
cambio político, un cambio político que origina 
extremos en un mundo unipolar donde impor- 
ta más quien tiene mayor poder económico y 





mejores armas. Y es ahí, en ese difícil escenario, 
que el Socialismo apuesta por la repartición de 
las riquezas nacionales entre sus ciudadanos, 
y propugna la colaboración, el espíritu colecti- 
vo de trabajo y la posibilidad de crecer sin que 
importe tanto lo que se tenga, porque lo que en 
realidad vale es lo que se es. 

Hay también ventajas concretas que exacer- 
ban el sentimiento del ser patriota en Cuba como 
la seguridad ciudadana promovida y mantenida 





por la sociedad socialista, el sistema de protec- 
ción a la niñez y juventud, el ejercicio del poder 
político, o el acceso a servicios básicos y gratuitos 
de atención a la salud y a la educación. 


Omara, 25 años 

Pertenezco a una parte de la juventud que está 
bien ubicada en el momento histórico que vive. 
Patriotismo y socialismo no pueden separarse, 


están estrechamente relacionados. Estamos con 
el socialismo y amamos a nuestra patria socia- 
lista. Si sentimos lo que es el patriotismo, y lo 
abrazamos, entonces ya estamos haciendo so- 
cialismo. 


Eldys, 33 años 

Es un error igualar ambos conceptos como sien 
el diccionario fueran una sola palabra. Yo creo 
que lo ideal sería explicar que en un país como 





el nuestro, si somos patriotas (y esto se refiere al 
amor a la tierra, a tu casa, tus amigos, tu familia, 
tu bandera y todo lo que signifique identidad y 
sentido de pertenencia), debemos tratar de pre- 
servar el socialismo, que es un sistema social en 
el que tu tierra, tu casa, tus amigos, tu familia, 
tu bandera y todo lo que alimenta esa identidad 
y ese sentido de pertenencia pueden coexistir 
en armonía; un sistema en el que te sientes res- 





ponsable de lo que sucede en tu patria y por lo 
tanto te sientes más patriota. Yo creo que plan- 
teado de esa forma, quedaría más claro para 
nuestros jóvenes. 


Jorge, 24 años 

El socialismo en Cuba no surgió como resul- 
tado de las victorias del Ejercito Rojo como 
ocurrió en los países de Europa del Este, sino 
como un proceso endógeno y única alternati- 
va de desarrollo e independencia para un país, 
subdesarrollado, colonizado por 400 años y de- 
pendiente del país más poderoso del mundo. 
Al triunfo de la Revolución la única manera de 
encaminar un verdadero programa que elimi- 
nara el latifundio, que acabara con el dominio 
extranjero de la economía y las finanzas, que 
significara una mejoría real para la mayoría de 
la población era la opción socialista, todas las 
otras inexorablemente conducirían a seguir 
orbitando alrededor de los EE.UU., sin embar- 
go, optar por el socialismo implicaba la posibi- 
lidad de perder la vida en el intento, se trataba 
de patria o muerte, entender que hoy se man- 
tiene la disyuntiva y que el futuro de Cuba, si- 
gue siendo socialismo o muerte, es la garantía 
de nuestra supervivencia. Pienso que el socia- 
lismo es la única opción, incluso para toda la 
humanidad, el mundo no aguanta los niveles 
de consumo que impone el capitalismo. En 
2014 visité el puerto de Bremen Haven en Ale- 
mania, me comentó un portuario que allí em- 
barcaban un mínimo de 8 mil autos semanales 
para los EEUU, reflexioné con él ¿cuántos pla- 
netas de repuesto pensaban que hacían falta 
para mantener este despilfarro? Entonces para 
los cubanos, desde Diego Vicente Tejera hasta 
hoy, la expresión concreta del ideal patriótico 
es el Socialismo. 


Rubén, 23 años 

A pesar del bombardeo de medios (principal- 
mente norteamericanos) que demonizan el 
socialismo, los jóvenes universitarios sabemos 
que es la forma económico- política y social 
de obtener un mundo con sociedades más hu- 
manas y justas, ¿no es acaso eso la búsqueda 
más ancestral de todos los patriotas cubanos? 
Creo que ese es análisis suficiente para enten- 
der que no puede haber socialismo sin patria y 
viceversa. 
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Rosa Elena, 24 años 

El patriotismo es el pensamiento que vincula al 
individuo con su patria, es el sentimiento por 
la tierra natal o adoptiva a la que lo unen deter- 
minados vínculos culturales, sociales, morales, 
históricos, afectivos, entre otros. El socialismo se 
fundamenta también en el amor a la patria, en 
el principio de igualdad y justicia social, sobera- 
nía, emancipación y participación democrática. 
La defensa de la patria y la nación ha sido tra- 
dición de lucha para los cubanos. Desde el pro- 
pio triunfo revolucionario, el patriotismo se ha 
forjado como principio del socialismo, y este a 
su vez, referente indispensable para fomentar 
el amor a nuestra tierra y a los valores que nos 
definen social y culturalmente. 


Iv 

¿Cómo ves a la llamada “generación 
histórica?, ¿Qué legado deja en ti la 
vida y la obra de hombres como el Che 
y Fidel? 


Elier, 34 años 

Me siento privilegiado de haber convivido con 
esa generación histórica, aunque siento en oca- 
siones una envidia sana de no haber tenido la 
oportunidad, como sí la tuvieron mis padres y 
abuelos de haber vivido la época del Che. Creo 
que Fidel, como un hombre que trasciende su 
tiempo y que nunca ha dejado de ser joven de 
pensamiento, fue líder de varias generaciones 
de cubanos, incluyendo la mía, asílo sentí cuan- 
do fui presidente de la FEU de la Universidad de 
La Habana. Todo el tiempo me sentía motivado 
y convocado por él. No veía ninguna brecha ge- 
neracional. Fidel y el Che constituyen para mí 
el mayor referente de lo que debe ser un revo- 
lucionario. Creo que su mayor legado está en la 
correspondencia absoluta que siempre mostra- 
ron entre el decir y el hacer. Y en suextraordina- 
ria sensibilidad humana y su estrecha conexión 
con el pueblo, en especial con los más humildes. 
En su capacidad para convencer, jamás impo- 
ner, y ser los primeros en asumir los mayores sa- 
crificios. En demostrar una y otra vez que todo 
aquello que parecía imposible era posible. Creo 
que mientras más pasa el tiempo, al menos es 


mi experiencia, aumenta nuestra capacidad para 
percibir su grandeza. Nos hacemos más gueva- 
tianos y fidelistas. Resulta primordial que los 
jóvenes se apoderen de todo su legado, no solo 
del legado del guerrillero y combatiente, sino 
también el de su pensamiento, el cual nos brinda 
claves fundamentales para poder enfrentar los 
desafíos que en el orden cultural e ideológico se 
nos presentan hoy y los que vendrán. 


Dianet, 27 años 

Ningún árbol puede dar buenos frutos si sus raí- 
ces no están bien sólidas. La Cuba actual, como 
ese árbol plantado, tiene sus raíces bien funda- 
das en el proyecto que desarrolló la generación 
histórica de la Revolución. El legado de valores 
como la solidaridad, el amor a la familia y a la 
patria, la emancipación de la mujer, la libertad, 
el respeto a la dignidad plena del ser humano, 
etc. nos desafían como nuevas generaciones a 
continuar dando frutos que renueven y con- 
textualicen este legado. Referentes como el del 
“hombre nuevo” promovidos por el Che y Fidel, 
nos siguen invitando a crecer como hombres y 
mujeres mejores cada día. Como cristiana, me 
siento doblemente comprometida, porque fue- 
ron también estos valores vividos y predicados 
por Jesucristo, quien ha sido nombrado por mu- 
chos el primer revolucionario de la historia, y 
su ejemplo encarnado en el pueblo cubano nos 
convoca a hacer, como diría el teólogo cubano 
Sergio Arce, “teología en revolución”. 


Yisell, 28 años 

La generación histórica es el vínculo entre el pa- 
sado y el presente, el sostén ideológico y afec- 
tivo mayor de nuestros padres que ven en esos 
hombres y mujeres al grupo de jóvenes rebeldes 
que revolucionaron la Cuba de la década del 50. 
Yo los miro, dirigiendo el país, y pienso en la se- 
guridad sobre el bienestar de la nación que ellos 
trasmiten, aunque creo que hay que encontrar 
fórmulas comunicativas que acerquen más sus 
vidas y trayectorias de lucha a las generaciones 
menores de 30 años. 

Animados, series cortas, aventuras, video- 
juegos, ropas con la simbología revolucionaria... 
todo puede servir para acompañar los mensajes 
y campañas. Me preocupa cómo lidia la genera- 
ción histórica con los nuevos tiempos, sus ase- 
sorías políticas y en materia de comunicación... 


porque el mundo ha ido cambiando y los jóvenes 
cada vez acuden menos a los canales de informa- 
ción institucionales y cuesta más convencerlos 
sobre la posibilidad de un futuro en la Isla. 

El Che y Fidel son los paradigmas más claros 
que tengo de lo que significa ser revoluciona- 
rio y los límites que puede derribar la pasión 
por lo que se siente correcto. De héroes como 
estos, una siempre trata de tomar aquello que 
le será más útil en la vida, o que la ayudará a 
decidir ante coyunturas difíciles. Yo, del Che y 
las historias que le rodean, tomé lo importante 
de compartir criterios con honestidad, lo grati- 
ficante de defender a quienes carecen de fuer- 
zas, habilidades u oportunidades para hacerlo 
por sí mismos y, sobre todo, lo necesario de 
convertir las causas de otros en nuestras. Eso 
es humanidad. 

De Fidel, más cercano en el tiempo, más vi- 
vido a través de noticieros que lo mostraban 
fuerte e imponente caminando entre los traba- 
jadores de las fábricas, en medio de ciclones, o 
exigiendo a cualquier directivo cubano el cum- 


plimiento de los derechos del pueblo frente a las 
cámaras de la televisión, llevo conmigo el ejerm- 
plo de lo significativa que es la transparencia 
para cualquier proyecto que uno lleve adelan- 
te. Su liderazgo, fuerza, visión, y capacidad de 
análisis me inspiran... y aun cuando no siempre 
logre aterrizarlas a mis contextos cotidianos, sé 
que me sirven, como las utopías —diría Eduar- 
do Galeano—, para caminar... 


Omara, 25 años 

Aesa generación pertenecen grandes hombres 
como Fidel y el Che, que son ejemplos a seguir 
para todo el pueblo de Cuba, América Latina 
y el mundo. Para mí en particular estos dos 
hombres significan DIGNIDAD, PATRIOTISMO, 
REVOLUCIÓN, SOCIALISMO, VALENTÍA, FORTA- 
LEZA. Desde mi posición como atleta paralím- 
pica cubana siempre defenderé sus conquistas, 
sus ideales y sus principios, los que hago míos 
también, representando a mi país dignamente, 
diciéndole no al juego sucio, no al dopaje y noa 
cualquier lacra que quiera convencerme de no 
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representar dignamente en algún momento 
el himno de Bayamo, a la bandera de la estrella 
solitaria, al escudo de la palma real o al pueblo 
de Cuba. Además, me llena de orgullo honrar 
los ideales de estos dos hombres que hicieron 
posible que yo y todos los atletas paralímpicos 
cubanos tengamos la oportunidad de ser lo que 
somos sin ser mal mirados o criticados, ni discri- 
minados por la sociedad. 


Eldys, 33 años 

La generación histórica es sin dudas un símbo- 
lo, y como todos los símbolos permite tener 
tantas interpretaciones como lectores exis- 
tan. Para mí, verlos significa recordar que no 
debe existir regreso en nuestro proceso social, 
significa conservar parte de la memoria his- 





tórica de este país y además significa que el 
ser humano sí puede ser valiente de verdad, sí 
puede ser sacrificado de verdad, y sí puede sa- 
lir a buscar y defender un sueño. En definitiva 
veo a la generación histórica como el símbolo 
que me hace confiar en el ser humano. 

Lo que más admiro del Che y Fidel, lo que 
realmente quisiera heredar es su profunda vo- 
cación humanista. Su fe en el ser humano. Si 
somos capaces de creer y salvar al hombre que 
tenemos al lado, entonces estamos salvando la 
humanidad, lo que tengo de eso, mucho o poco, 
se lo debo a hombres como ellos. 


Jorge, 24 años 
Conceptualizar a la Juventud del Centenario 
que dirigió y sobrevivió al Moncada, la Sierra, la 


Crisis de octubre y Girón, como generación his- 
tórica, aunque implica un reconocimiento, pue- 
de ser una forma de dividir, por eso no me gusta 
separar a los revolucionarios por generaciones. 
Felizmente Fidel, Raúl, los Comandantes de la 
Revolución, nunca se dejaron colocar en el pe- 
destal, se han mostrado al pueblo con sus virtu- 
des y sus defectos, siempre explicaron que ellos 
no son lo más importante, sino que lo esencial 
es el Partido y la obra que construimos. Me sien- 
to plenamente identificado con estos hombres, 
porque de ellos aprendí que no se trata de que 
las banderas de la Revolución y el Socialismo 
cambien de manos en un momento determi- 
nado o que la sostenga un hombre o una gene- 
ración, esta tenemos que portarla millones de 
cubanos de todas las edades, más que relevo 
somos la continuidad de esa generación, por 
eso pienso que su gran mérito es interpretar el 
momento histórico que le tocó vivir, rescatando 
el ideario martiano, defendiendo con el fusil las 
conquistas de la Revolución y hacerla invenci- 
ble con las ideas, así trascenderán en la historia, 
nosotros trascenderemos cuando entreguemos 
la Revolución fuerte y saludable a los que hoy 
esperan por nacer. 

Fidel y el Che, por su origen, su inteligencia, 
siendo abogado y médico, respectivamente pu- 
dieron tener vidas acomodadas, sin embargo, 
optaron por ofrecer su destino a sus semejantes, 
de modo que con la información genética que 
obtuvieron de Maceo, Martí y Mella, gestaron 
la Revolución Cubana, luego la enseñaron a ca- 
minar y a defenderse con las armas y las ideas, 
a otros jóvenes les tocó ayudar a Fidel a que la 
Revolución aprendiera a leer y a escribir, a noso- 
tros, los nacidos en el período especial, con Raúl 
al frente, nos corresponde garantizar que pueda 
seguir caminando, sin prisa, pero sin pausa. No 
tengo dudas de que una Cuba mejor, no solo es 
posible, sino necesaria, pero en su construcción, 
con el ideal de Fidel y el Che, como referente, to- 
davía tenemos importantes batallas que ganar. 


Rubén, 23 años 

A ellos los veo como lo que son, héroes de las 
armas y de las ideas que representaron y repre- 
sentan en su lucha por el cúmulo de verdades 
y valores que como decía Martí caben en el ala 
de un colibrí y que son los mismos por los que 
los jóvenes luchamos hoy. Los veo como gigan- 


tes, como gigantes del pasado que vigilan des- 
de su altura el presente. Fidel es el gigante en 
jefe. Fidel es el hombre del siglo XX, y a pesar 
de todos los que lo negaban, sus ideas se han 
reforzado cada vez más, su ejemplo de no dejar 
de luchar nunca ni dejar de lado los principios. 
Del Che nos toca la juventud rebelde y eterna y 
el carácter solidario con que crecemos. De todos 
ellos nos queda como una idea total, el verdade- 
ro significado de lo que es Revolución. 


Rosa Elena, 24 años 

La llamada “generación histórica” es un refe- 
rente, una guía, con sus aciertos y errores. Es el 
principio de una época que marcó un giro en la 
historia de Cuba y de la humanidad. Es la gene- 
ración que luchó por un ideal de justicia social 
inigualable, forjó los preceptos del socialismo 
en Cuba y desterró las rémoras de la sociedad 
capitalista que prevalecía al triunfar la Revolu- 
ción. 

Escribir en pocas palabras sobre la vida y 
obra de grandes hombres siempre resulta difí- 
cil. Para hablar de Fidel y el Che hay que hacerlo 
desde el alma, desde los hechos mismos, desde 
la historia toda. Fidel es cultura, es la moral y la 
ética consumada en un ser. Fidel es un orador 
por excelencia; un hombre de mucho tacto y de 
sensibilidad excelsa para los niños; preocupado 
y ocupado siempre por los jóvenes. Es el padre, 
el amigo, el maestro. Es el hombre que pese alas 
dificultades que siempre ha atravesado Cuba ha 
defendido el internacionalismo, la solidaridad, 
la capacidad de pensar y ayudar a los demás en 
unas dimensiones increíbles. 

Fidel nos enseñó a desterrar el individualis- 
mo, el egoísmo, la enajenación del hombre, nos 
enseñó de política, de deporte, de justicia social 
eigualdad. Fidel siempre buscó e innovó nuevos 
métodos de lucha. Alertó a la humanidad sobre 
el medio ambiente, la guerra cultural y psicoló- 
gica, la guerra mediática. 

Fidel es un hombre imperfecto, cómo no ha- 
bría de serlo. Cometió errores humanos, y ayudó 
a que otros no los cometieran. Sus enemigos lo 
critican sin piedad, pero de lo que no hablan sus 
enemigos es de que, como dijo Eduardo Galea- 
no, “no fue por posar para la Historia que puso 
el pecho a las balas cuando vino la invasión, que 
enfrentó los huracanes de igual a igual, de hu- 
Tacán a huracán”. Sus enemigos no hablan que 
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su ejemplo y destreza de gigante sacó a Cuba de 
la colonización, que crecimos como nación bajo 
amenazas, agresiones, siempre en el filo cor- 
tante de la navaja imperialista. Los enemigos 
de Cuba no hablan de los sacrificios del pueblo 
ante un bloqueo criminal, no hablan de la guía 
política de Fidel en tiempos difíciles, cuando 
se enfrentaba con la verdad y sin temor a una 
masa sublevada que terminaba aplaudiéndolo. 

Fidel es un país, una nación, un pueblo, un 
continente, porque la dimensión de su vida y 
obra siempre ha estado al lado de los perdedo- 
res, de los pobres, de los desposeídos. Fidel nos 
enseñó a crecer, y eso no lo pueden negar sus 
enemigos. 


El Che nos enseñó de economía, de cultura, 
de política. Nos enseñó que para luchar por la 
justicia y la igualdad social no existen fronte- 
Tas, que la lucha por el socialismo ha de forjar- 
se en cada nación, sin importar si el país por el 
cual se lucha no lo vio nacer. El Che es el vivo 
ejemplo de la voluntad de crear, construir y for- 
jaruna nación soberana. Él nos enseñó a pensar 
y formar el hombre nuevo. En sus discursos se 
vislumbra su capacidad de intelectual, su puño 
firme, su ideal de patriotismo, sus sólidos argu- 
mentos. Sin dudas es un fiel ejemplo de inter- 
nacionalismo, un caballero de honor que se en- 
frentó con sabiduría a todo dogmatismo. El Che 
es un símbolo para América toda. 4 





HOESTA 
Juan Gelman = 


A cargo de Alpidio Alonso-Grau 





Juan Gelman (Buenos Aires, Argentina, 
1930- México DF, 2014). Poeta, traductor 
y periodista. Su obra poética es una 

de las más relevantes del ámbito de 
nuestra lengua en la segunda mitad 
del siglo XX y lo que va del XXI, Obli- 
gado a abandonar su país en 1976 por 
razones políticas vinculadas con su 
labor revolucionaria, vivió desde en- 
tonces un largo exilio en Italia, España, 
Nicaragua, Francia, Estados Unidos y fi- 
nalmente en México. Desde el exterior 
desarrolló una incesante labor inter- 
nacional de denuncia de los crímenes 
y violaciones de los derechos huma- 
nos cometidas por el régimen militar 
argentino. Fue un gran admirador de la 
Revolución Cubana. A su obra litera- 
ria, traducida a varios idiomas, suma 
una intensa ejecutoria periodística 
que hacen de él uno de los intelectua- 
les latinoamericanos más relevantes 
de nuestra época. Entre los múltiples 
galardones que recibió figuran los 
premios: Nacional de Poesía (1997), de 
Literatura Latinoamericana y del Cari- 
be Juan Rulfo (2000), Iberoamericano 
de Poesía Ramón López Velarde (2004), 
Nacional de las Letras Teresa de Ávila 
(2004), Iberoamericano de Poesía Pablo 
Neruda (2005), Reina Sofía de Poesía 
Iberoamericana (2005) y Cervantes 
(2007). Dentro de su producción poéti- 
ca pueden citarse, entre otros títulos: 
Violín y otras cuestiones, El juego en 
que andamos, Velorio del solo, Gotán, 
Cólera Buey, Los poemas de Sidney 
West, Citas y comentarios, Composi- 
ciones, Carta a mi madre, País que fue 
será y Mundar. Una amplia selección 
de su poesía titulada Pesar todo fue 
distinguida en el 2003 con el Premio 
de Poesía José Lezama Lima que otorga 
la Casa de las Américas, volumen este 
puesto a circular ese mismo año por el 
sello editorial de la propia institución. 





FIDEL 


dirán exactamente de Fidel 

gran conductor el que incendió la historia etcétera 
pero el pueblo lo llama el caballo y es cierto 
fidel montó sobre fidel un día 

se lanzó de cabeza contra el dolor contra la muerte 
pero más todavía contra el polvo del alma 

la Historia parlará de sus hechos gloriosos 
prefiero recordarlo en el rincón del día 

en que miró su tierra y dijo soy la tierra 

en que miró su pueblo y dijo soy el pueblo 

y abolió sus dolores sus sombras sus olvidos 

y solo contra el mundo levantó en una estaca 

su propio corazón el único que tuvo 

lo desplegó en el aire como una gran bandera 
como un fuego encendido contra la noche oscura 
como un golpe de amor en la cara del miedo 
como un hombre que entra temblando en el amor 
alzó su corazón lo agitaba en el aire 

lo daba de comer de beber de encender 

fidel es un país 

yo lo vi con oleajes de rostros en su rostro 

la Historia arreglará sus cuentas allá ella 

pero lo vi cuando subía gente por sus hubiéramos 
buenas noches Historia agranda tus portones 
entramos con Fidel con el caballo. 


OPINIONES 


Un hombre deseaba violentamente a una mujer, 
a unas cuantas personas no les parecía bien, 

un hombre deseaba locamente volar, 

a unas cuantas personas les parecía mal, 

un hombre deseaba ardientemente la Revolución 
y contra la opinión de la gendarmería 

trepó sobre muros secos de lo debido, 

abrió el pecho y sacándose 

los alrededores de su corazón, 

agitaba violentamente a una mujer, 

volaba locamente por el techo del mundo 

y los pueblos ardían, las banderas. 
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UNA MUJER Y UN HOMBRE 


Una mujer y un hombre llevados por la vida, 
una mujer y un hombre cara a cara 

habitan en la noche, desbordan por sus manos, 
se oyen subir libres en la sombra, 

sus cabezas descansan en una bella infancia 
que ellos crearon juntos, plena de sol, de luz, 
una mujer y un hombre atados por sus labios 
llenan la noche lenta con toda su memoria, 
una mujer y un hombre más bellos en el otro 
ocupan su lugar en la tierra. 


LLUVIA 


hoy llueve mucho, mucho, 

y pareciera que están lavando el mundo 

mi vecino de al lado mira la lluvia 

y piensa escribir una carta de amor/ 

una carta a la mujer que vive con él 

y le cocina y le lava la ropa y hace el amor con él 

y se parece a su sombra/ 

mi vecino nunca le dice palabras de amor a la 
mujer/ 

entra a la casa por la ventana y no por la puerta/ 
por una puerta se entra a muchos sitios/ 

al trabajo, al cuartel, a la cárcel, 

a todos los edificios del mundo/ pero no al mundo/ 
ni a una mujer/ni al alma/ 

es decir/a ese cajón o nave o lluvia que llamamos así/ 
como hoy/que llueve mucho/ 

y me cuesta escribir la palabra amor/ 

porque el amor es una cosa y la palabra amor es otra cosa/ 
y sólo el alma sabe dónde las dos se encuentran/ 
y cuándo/y cómo/ 

pero el alma qué puede explicar/ 

por eso mi vecino tiene tormentas en la boca/ 
palabras que naufragan/ 

palabras que no saben que hay sol porque nacen y 
mueren la misma noche en que amó/ 

y dejan cartas en el pensamiento que él nunca 
escribirá/ 

como el silencio que hay entre dos rosas/ 

ocomo yo/que escribo palabras para volver 

a mi vecino que mira la lluvia/ 

a la lluvia/ 

a mi corazón desterrado/ 


POEMA 


a Mara 


Entre los adelantos médicos figuran 
el by-pass para que siga el corazón, 
el láser para entrar a la vesícula 
por un agujerito, y 

muchos otros que empujan al cuerpo 
contra lo desconocido. 

Esta semejanza de la vida 

provoca el llanto de la razón. 

Nadie estudia los nervios 

de la estupidez, las arterias 

del mal, la médula del dolor, los huesos 
de tanta angustia que gira por ahí 
con trazado oscilante. 

Hay quien dice que es inútil 

porque no hay remedios, 

no hay farmacias del alma. 

Hay quien dice que esta noche 

es igual a todas las noches. 

Pero en esta noche canta 

lo que nunca tendremos 

y el pasado es un canario ciego 

que te había visto. 

En el vacío de tu imagen 

estaba el ancho sol. 


CAMILO CIENFUEGOS 


despierto vivo entre las ráfagas del mar anda camilo 
entre madréporas y monstruos con su barba 

y asambleas de extrañas criaturas 

habla de Cuba el comandante 

su voz enciende fuegos en las profundidades 

convoca a los ahogados pobrecitos 

castigados perdidos en medio del naufragio 

asalta los cuarteles del rey del mar camilo no termina 

lo vijunto al mercado de los Cuatro Caminos por ejemplo 
en la boca del pueblo al salir de una guitarra 

camilo se fue al mar 

el sastre el cara de paloma se me fue sin decirme nada 
del malecón la Habana lo vimos una noche que 

subían del mar luces como disparos 

el sastre dulce cose los retazos del dolor y el amor 

su tarea está lejos 

un día volverá 

la gente se besará de pronto contra la soledad de mis huesos 
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CONFIANZAS 


se sienta a la mesa y escribe 


“con este poema no tomarás el poder” dice 
“con estos versos no harás la Revolución” dice 
“ni con miles de versos harás la Revolución” dice 


y más: esos versos no han de servirle para 
que peones maestros hacheros vivan mejor 
coman mejor o él mismo coma viva mejor 
ni para enamorar a una le servirán 


no ganará plata con ellos 

no entrará al cine gratis con ellos 

no le darán ropa por ellos 

no conseguirá tabaco o vino por ellos 


ni papagayos ni bufandas ni barcos 

ni toros ni paraguas conseguirá por ellos 
si por ellos fuera la lluvia lo mojará 

no alcanzará perdón o gracia por ellos 


con este poema no tomarás el poder” dice. 

“con estos versos no harás la Revolución” dice 
“ni con miles de versos harás la Revolución “dice 
se sienta a la mesa y escribe 


LÍMITES 


¿Quién dijo alguna vez: hasta aquí la sed, 
hasta aquí el agua? 


¿Quién dijo alguna vez: hasta aquí el aire, 
hasta aquí el fuego? 


¿Quién dijo alguna vez: hasta aquí el amor, 
hasta aquí el odio? 


¿Quién dijo alguna vez: hasta aquí el hombre, 
hasta aquí no? o 


Sólo la esperanza tiene las rodillas nítidas. 4 
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La ciencia de los pobres 


Durante siglos la humanidad ha avanzado au- 
mentando sus capacidades de producción ma- 
terial: a esto le llamamos “desarrollo económi- 
co”. Ha ocurrido aceleradamente en los últimos 
200 años a partir de la Revolución Industrial y 
de la Revolución Científico-Técnica. 

También ha avanzado construyendo equidad 
entre los seres humanos, igualdad de derechos 
(formal y real) en el acceso al bienestar material 
y a la cultura: a esto le llamamos “desarrollo”. 
El progreso hacia éste ha transitado por mu- 
chas revoluciones, pero ha sido más lento que 
el progreso material. En la era de la conquista 
del cosmos, la red informática global y los ma- 
pas genéticos, hay más de 780 millones de adul- 
tos analfabetos, 777 millones de malnutridos y 
nueve millones de niños menores de cinco años 
que mueren por causas evitables, y liderazgos 
corruptos, intereses económicos depredadores, 
guerras y fundamentalismos violentos desga- 
rran la vida de muchos pueblos. 

Que la ciencia contribuye al progreso mate- 
rial es algo evidente. Que esté contribuyendo al 
objetivo superior de la igualdad entre los hom- 
bres es menos evidente. La intuición principal 
que subyace en este ensayo es que para que 
tal contribución sea posible no basta el acceso 
universal a los resultados de la Ciencia (los pro- 
ductos y servicios de alto valor agregado), sino 
que es preciso el acceso universal al proceso por 






el que estos resultados se obtienen, a la cultura 
científica, ala práctica social de la investigación 
científica. Más aun, el desarrollo científico mis- 
mo tampoco bastaría: es necesario un proceso 
de construcción de conexiones entre la ciencia, 
la economía, la educación y la cultura. Es ahí 
donde las experiencias de avance científico a 
partir de las realidades de países de menor de- 
sarrollo económico pueden tener mucho que 
decir. 

La construcción de desarrollo socio-económi- 
co con los instrumentos de la ciencia la pone a 
prueba a la ciencia misma. Existe un grado de 
asociación entre la riqueza de las naciones y la 
intensidad de la investigación científica: donde 
hay muchos recursos económicos, se puede des- 
tinar más a financiar la ciencia. Pero asociación 
no es causalidad. La intensidad de la investiga- 
ción científica puede ser resultado del desarro- 
llo económico alcanzado por otros medios (las 
guerras de conquista por ejemplo), y no ser ne- 
cesariamente causa de éste. Para descubrir los 
subprocesos mediante los cuales una parte de 
la actividad científica se coloca delante del de- 
sarrollo económico y lo impulsa, el laboratorio 
social está en los países de escasos recursos. 


La mirada desde Cuba 


Cada cultura nacional tiene su propio punto de 
vista de los problemas humanos, su mirador irre- 
petible construido por su trayectoria histórica. 
He aquí como se ve este tema desde Cuba hoy. 

Podemos apoyarnos en una historia que 
incluye una comprensión temprana de la im- 
portancia del método científico y de la institu- 
cionalidad científica, sembrada desde la época 
colonial por figuras como Félix Varela y Carlos J. 
Finlay, y cristalizada en el pensamiento de José 
Martí. La Real Academia de Ciencias Médicas, Fí- 
sicas y Naturales de La Habana fundada en 1861 
fue la primera de este tipo (científica, electiva, 
basada en méritos) que existió fuera de Europa. 
La aspiración a una cultura basada en la ciencia 
fue un componente explícito del proyecto mar- 
tiano de Nación Cubana. 

La Revolución de 1959 multiplicó el potencial 
científico del país y de nuevo fue la ciencia un 
componente del proyecto de País Socialista. Esta 
vez, con el pueblo en el poder abrazando obje- 
tivos de largo alcance y el contexto favorable 
de las relaciones con los países socialistas de 
Europa, las aspiraciones de desarrollo científico 
transitaron hacia realizaciones concretas: cien- 
tos de instituciones científicas surgieron, y mi- 
les de cubanos se formaron en muchos países, 
socialistas o no. La cultura cubana siempre ha 
sido un crisol de síntesis de diversas fuentes e 
influencias, de donde surge su originalidad. 

El “período especial”, como solemos llamar a 
la crisis de los go producto de la desaparición del 
campo socialista europeo y del reforzamiento 


oportunista del bloqueo norteamericano, inte- 
rrumpió nuestro desarrollo y puso todo en riesgo. 
Una vez más fue la ciencia un componente de la 
estrategia de resistencia. Surgió el Polo Científi- 
co de la Biotecnología, el Ministerio de Ciencia y 
Tecnología, y la Universidad de las Ciencias In- 
formáticas, se comenzó la transformación de la 
generación de energía, se introdujeron innova- 
ciones en la producción de alimentos. 

No todo salió bien, pero aquí estamos. El pe- 
ríodo especial fue una batalla ganada por los 
cubanos: la cohesión social se mantuvo, la so- 
beranía nacional fue defendida, los indicadores 
de salud y educación resistieron, se preservó el 
empleo y la protección social, se logró combinar 
la protección social con la reducción del déficit 
fiscal y la inflación, el suministro de combusti- 
bles se restableció, se acabaron los “apagones”, 
el turismo creció, la industria farmacéutica mul- 
tiplicó sus exportaciones y el crecimiento del 
PIB, lentamente, se reinició. La ciencia tuvo su 
espacio en esa batalla. 

En diciembre del 2014 se cerró un ciclo his- 
tórico cuando el presidente de los Estados Unidos 
reconoció que la política de aislamiento y agresión 
contra la Revolución Cubana había sido un fracaso. 

En la trayectoria histórica de la Nación Cuba- 
na, la ciencia nunca fue un lujo: fue un comba- 
tiente. Como prescribió Martí: “la razón, si quiere 
guiar, tiene que entrar en la caballería” 

Ahora se inicia un nuevo ciclo histórico cuyos 
rasgos determinantes hay que atisbar a tiempo. 





1], Martí: Obras Completas. Editorial de Ciencias Sociales, 
La Habana 1991. 
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De nuevo deberá la ciencia ser un componente 
visible de nuestra estrategia Esta vez, un compo- 
nente aun más protagónico. Veamos porqué. 


Nuestro Siglo XXI 


La salida del período especial no es un retorno 
a los 70. Salimos a un mundo diferente, y no 
sólo por la desaparición del campo socialista. El 
paisaje económico mundial ha sido reconfigu- 
rado de manera irreversible por dos fuerzas: el 
desarrollo científico-técnico y la globalización. 
Ahora no podemos trazarnos, como proponía 
la CEPAL? e intentamos en los 60, una industria- 
lización dirigida a la demanda doméstica para 
la sustitución de importaciones. La tecnología 
hace hoy posibles enormes escalas de produc- 
ción, que serían ineficientes si estuviesen diri- 
gidas a mercados pequeños. Hay que “producir 
para el mundo”. Son las operaciones productivas 
de gran escala las que permiten subsumir los 
costos fijos, en equipamiento, desarrollo de pro- 
ductos y sistemas de calidad, consustanciales a 
la alta tecnología. 

El éxito económico de las naciones, especial- 
mente de las pequeñas, depende hoy más que 
nunca de su capacidad de insertarse en los flujos 
globales de productos, servicios y conocimientos. 

¿Córno haremos esto? No contamos con 
abundantes recursos naturales, especialmente 
energéticos, instrumento principal de inserción 
económica mundial de los países que los tienen. 


2R. Bielschowsky: “Evolución de las ideas de la CEPAL”. Revis- 
ta de la CEPAL, numero extraordinario,1998. http://www. 
cepal.org/publicaciones/xml/3/19373/bielchow.htm 





No tenemos grandes extensiones de tierra fér- 
til para pensar en exportaciones de productos 
primarios del agro. El turismo funciona, y crece, 
pero no es suficiente y, sin un desarrollo simul- 
táneo de otros sectores que permitan encade- 
namientos productivos, su margen de rentabi- 
lidad sería limitado. 

Sin una demanda doméstica grande que 
atraiga inversiones, y sin grandes recursos na- 
turales, nuestra palanca de desarrollo no puede 
ser otra que la ciencia y la técnica: productos y 
servicios de alto valor agregado, novedosos y 
diferenciados, e inserción en la economía mun- 
dial a través de éstos. 

Podemos hacerlo porque tenemos el capital 
humano, el desarrollo social y la institucionali- 
dad socialista, que son los instrumentos para la 
tarea. El período especial ciertamente los ero- 
sionó, pero sus capacidades esenciales siguen 
ahí. El reto es saber utilizarlas bien y rápido. 

La experiencia histórica del pueblo cubano 
en estos 50 años de Revolución ha sido exce- 
lente en la transformación de escasos recursos 
económicos en desarrollo social. Pero no hemos 
sido igualmente eficaces en el lazo reverso, es 
decir, en convertir el capital humano y el desa- 
rrollo social en capacidades ampliadas de pro- 
ducción material. Esa es la tarea ahora. 

Ahí están los dos retos principales de la eco- 
nomía cubana: Cómo insertarnos en la econo- 
mía mundial, aun careciendo de recursos natu- 
Tales; y cómo convertir el capital humano y el 
desarrollo social construidos por la Revolución, 
en motor de desarrollo económico, no solo en 
consecuencia distal del crecimiento de la eco- 
nomía. La centralidad de la ciencia en estos re- 
tos es la tesis de este ensayo. 











Hacia una cultura de pensamiento 
científico 


Las grandes tareas de las sociedades humanas 
se acometen a partir de la cultura y la organi- 
zación social. La cultura determina en cada mo- 
mento el espacio de lo posible. La organización 
social conquista dicho espacio y lo utiliza en 
función de los objetivos de cada período, trans- 
formando en realidades las potencialidades que 
provienen de la cultura. 

Pero la cultura es lo primero y en el tema 
que tratamos aquí, quiere decir cultura de pen- 
samiento científico: la integración del pensa- 
miento científico en nuestra capacidad de codi- 
ficar simbólicamente las experiencias humanas 
y trasmitirlas socialmente a las futuras genera- 
ciones. 

La ciencia en su dimensión cultural no son 
grandes laboratorios con equipos complicados y 
lenguaje sofisticado. La ciencia es esencialmente 
una manera de pensar. Es una práctica humana 
encaminada intencionalmente a producir cono- 
cimiento nuevo. Ante un problema concreto el 
científico lo descompone en sus partes, constru- 
ye hipótesis de posibles explicaciones causales 
o intervenciones eficaces, deriva los datos que 
pueden aceptarlas o negarlas, busca los datos 
directamente o a través de instrumentos, los 
analiza y llega a conclusiones generalizables y 
predicciones que pueden ser comprobadas por 
personas diferentes; y repite una y otra vez el 
ciclo. Ese es el método científico de pensamien- 
to, el cual es relativamente independiente de la 
complejidad de los instrumentos con los que se 
obtienen los datos. La capacidad de predicción 
es su sello distintivo y es a través de sus predic- 
ciones que las teorías científicas son sometidas 
a verificación y crítica. 


De este método de pensamiento pueden 
(y deben) apropiarse todas las personas, y 
la profundidad con la que éste penetre en el 
tejido social es uno de los rasgos distintivos 
de una cultura nacional. La cultura es esen- 
cialmente la manera en que una sociedad 
aprehende la realidad, la interpreta, convier- 
te en conductas y objetivos colectivos, trans- 
mitiéndolos a las generaciones futuras. Se 
hace con muchos instrumentos intelectua- 
les de construcción de significados: las tra- 
diciones, la educación, el arte, la historia. La 
ciencia es uno de ellos. Esto hay que destacarlo 
cada vez que hablemos de “cultura nacional”. 

Vamos a necesitar una sociedad (no una u 
otra institución especializada, sino toda una so- 
ciedad) capaz de armarse con una cultura cien- 
tífica y utilizarla en las decisiones cotidianas, 
estudiar el mundo, razonar con datos, diseñar al- 
ternativas con hipótesis comprobables, evaluar 
el impacto de las decisiones, rechazar la improvi- 
sación, la decisión caprichosa, la pseudociencia, 
la imitación sin crítica y la superficialidad. 

Mucho hemos avanzado por este camino en 
los 55 años transcurridos desde que Fidel dijo 
en 1960 que “el futuro de nuestra Patria tiene 
que ser necesariamente un futuro de hombres de 
ciencia, de hombres de pensamiento”. Nos falta 
por hacer. Nuestro sistema educacional y me- 
dios de comunicación masiva, ambos de amplia 
cobertura en función de los objetivos de la so- 
ciedad, tienen que asumir esta tarea y diseñar 
sus estrategias. 


Advertencia: los limites de la ciencia 


A esta altura del razonamiento debemos intro- 
ducir una nota de humildad. La ciencia no es la 
única actividad inteligente del hombre. 

Aun al interior de la propia práctica cientí- 
fica, el método nos sirve para evaluar las ideas, 
pero no para generarlas. La selección del sector 
de la realidad que se investiga, la adhesión o 
cuestionamiento de los paradigmas dominan- 
tes en cada momento, y el surgimiento primario 
de las ideas que luego se verifican mediante el 
método científico son actos de creatividad que 
tienen muchos determinantes culturales. 

El método científico presupone la descompo- 
sición en sus partes del problema que se estudia 
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y su descripción mediante un conjunto 
pequeño de variables protagónicas y me- 
dibles. Este “reduccionismo” no funciona 
para todo, hay complejas realidades que 
no se dejan “reducir” a mediciones trata- 
bles con el método científico. Entonces, 
viene en nuestra ayuda la intuición, que 
es otra manera de transitar desde los da- 
tos sensibles hacia las conclusiones ge- 
neralizables, pero sin que sea posible es- 
tructurar el proceso por el que se llega a 
tales conclusiones. 

Martí lo explicó, como siempre, mejor 
que nadie cuando expresó que: Toda ciencia em- 
pieza en la imaginación y no hay sabio sin el arte 
de imaginar, que es el de adivinar y componer”. 
“La imaginación es como una iluminadora, que 
va delante del juicio, avivándole, para que vea lo 
que investiga”. 

El método científico no funciona para todo, 
pero ahí donde funciona es muy poderoso como 
proceso estructurado y eficiente de producción de 
conocimiento nuevo. Más aun, las tecnologías ac- 
tuales de la información y las comunicaciones es- 
tán posibilitando capturar y procesar simultánea- 
mente cantidades de datos que eran impensables 
hace apenas 20 años. Ello hará posible abordar con 
el método científico problemas que antes eran so- 
lamente tratables de una manera intuitiva. 

En las ciencias médicas, por ejemplo, ya no 
necesitamos confiar solo en “el olfato clínico” de 
un médico experto, sino que podemos basar de- 
cisiones en “datos duros”, objetivos y verificables, 
provenientes de ensayos clínicos con una me- 
todología científica rigurosa. La entrada masiva 
del método científico en la práctica médica es un 
fenómeno reciente. También esta sucediendo en 
las ciencias sociales, comenzando por la econo- 
mía. Entre las ciencias naturales y las ciencias 
sociales no hay una dicotomía. Lo que hay es un 
gradiente (cambiante) en la estructuración del 
proceso de construcción del conocimiento. 


La ciencia en el sector empresarial 


Todo aquello que una cultura de pensamiento 
científico nos permite hacer, se hace a través 
de formas concretas de organización. Estas es- 
tán en dos terrenos: en el sector empresarial y 
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en el sector presupuestado. En ambos la socie- 
dad invierte sus recursos. Se diferencian en la 
inmediatez de la recuperación de los recursos 
invertidos. De la empresa se espera que los re- 
cursos invertidos se recuperen directamente 
por la propia empresa, en forma de dividendos 
dentro del ciclo económico. De las organizacio- 
nes presupuestadas (educación, salud, etc) que 
el esfuerzo invertido se retribuya a largo plazo, a 
través de toda la sociedad. 

La ciencia, como actividad institucionaliza- 
da para la producción de conocimiento, surgió 
en el mundo dentro del sector presupuestado, 
en universidades, academias y centros científi- 
cos. En el Siglo XX, en las economías más desa- 
rrolladas ocurrió un proceso gradual de transfe- 
rencia del financiamiento y la implementación 
de la ciencia desde el sector presupuestado ha- 
cia el empresarial. Comenzó con la creación de 
laboratorios en las grandes empresas en los 50, 
continuó con el despliegue de relaciones con- 
tractuales entre universidades y empresas en 
los 80, y luego con el surgimiento de empresas 
que tienen la investigación y el desarrollo de 
nuevos productos como su contenido principal, 
las llamadas “empresas de alta tecnología”. 
Así se llegó a la situación actual en la que el fi- 
nanciamiento empresarial de la ciencia alcanza 
más del 60% en varios países. 

En Cuba el impulso revolucionario a la acti- 
vidad científica partió también del sector pre- 
supuestado, las Universidades, la Academia 
de Ciencias, el Centro Nacional de Investiga- 
ciones Científicas, los Institutos de los minis- 
terios de Salud Pública y de la Agricultura y 
otros. No teníamos un sector empresarial en 
condiciones de ser financiador y protagonista 
del desarrollo científico. 


La primera experiencia grande de una activi- 
dad científica integrada con la producción y las 
exportaciones ocurrió en los 80 en el sector de 
la Biotecnología. Los medicamentos y productos 
de la biotecnología son ya el segundo renglón 
de exportación material en nuestra economía, 
por encima del azúcar, el ron, el tabaco, la pes- 
ca, los cítricos, y otros que fueron hace 30 años 
nuestros renglones exportables principales. 

Ahora es el momento de construir sobre esa 
experiencia, extraer enseñanzas de sus aciertos, 
errores, y comenzar a desplazar paulatinamen- 
te la ciencia hacia el sector empresarial, en otras 
ramas de la economía. 

Esto significa en el orden práctico: 


Entender que la tarea no es solo aumentar el 
volumen de la actividad científica, sino esen- 
cialmente reforzar las conexiones de la cien- 
cia con la economía. 

Entender que el actor principal del desarrollo 
científico en el sector empresarial es la em- 
presa estatal socialista. 

Crear un contexto de regulaciones económi- 
cas que incentive la absorción de ciencia por 
todas las empresas. 

Crear una definición propia y un contexto de 
regulaciones económicas específicas para las 
empresas de alta tecnología, orientadas a la 
exportación. 

Incrementar la dinámica de surgimiento de 
empresas estatales nuevas. 





Los Lineamientos aprobados por el VI Con- 
greso del Partido* establecen que la empresa 
estatal socialista es la forma principal de la eco- 
nomía. No es una frase derivada de un dogma: 
es la comprensión del sentido de la Historia (in- 
cluida la historia económica) y de la visión clara 
de dónde esta el pasado y dónde el futuro. 

La empresa estatal concretiza una forma su- 
perior de cultura, porque contiene un concepto 
superior de la distribución del producto del tra- 
bajo. En la empresa privada la contribución a la 
sociedad se limita a los impuestos (y aun estos 
son presionados hacia abajo por la ideología 
neoliberal). El resto de la ganancia regresa a las 
manos de los dueños privados, es decir, “se dis- 
tribuye” en un espacio mínimo de la sociedad. 
En la empresa estatal, además de los impuestos, 
también las ganancias pertenecen a la sociedad 
en su conjunto, se distribuyen entre todos. 

Si el desarrollo se entiende no solo como el 
crecimiento de la producción material, sino 
esencialmente como el avance hacia la justicia 
social, entonces desarrollo y propiedad colectiva 
están vinculados. Ese es el argumento de la jus- 
ticia. Además está el argumento de la eficacia. 
Mientras más fuerte es el nexo entre ciencia y 
economía, entre productividad y creatividad de 
los trabajadores, menos eficiente es la empresa 


4 Lineamientos de la Política Económica y Social del Parti- 
do y la Revolución. VI Congreso del Partido Comunista de 
Cuba, La Habana 2011. 
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Wprivada presionada por la ganancia a corto 
plazo, limitada por la competencia en sus posi- 
bilidades de cooperación y rehén de la deman- 
da solvente del mercado. 

Reforzarla conexión de la ciencia con laecono- 
mía transita por la construcción en las empresas 
de “capacidad de absorción” para la ciencia y la 
tecnología. Desarrollo científico no es solo capa- 
cidad de generar conocimiento: es la capacidad 
de utilizarlo. Esta hay que construirla intencio- 
nalmente en todas nuestras empresas mediante 
la preparación de los cuadros, la estructuración 
de relaciones entre empresas, universidades y 
centros científicos, las regulaciones que les de a 
las empresas capacidad e incentivos para la in- 
versión a mediano plazo, y el reforzamiento de la 
conexión directa de las empresas con los merca- 
dos que demandan productos novedosos. 

La absorción de conocimiento, y la innovación 
sobre el conocimiento absorbido serán cada vez 
más importantes para todas las empresas, aun- 
que en grados diferentes. Hay un tipo de empre- 
sa donde la conexión de la ciencia con la produc- 
ción es la actividad fundamental. Estas son las 
llamadas “Empresas de Alta Tecnología”, clara- 
mente visibles en los sectores de la electrónica, 
la informática, el software, las telecomunicacio- 
nes, la biotecnología (médica o agropecuaria), los 
nuevos materiales (incluyendo las nanotecnolo- 
gías), las energías renovables. 

Estas empresas hay que identificarlas, y no 
por la vanidad del nombre, sino por la razón 
práctica de que necesitan de regulaciones dife- 
rentes, que les permita subsistir, crecer, y “halar” 
al resto hacia la economía del conocimiento. 

Partimos hoy en nuestra economía de un 
sector manufacturero pequeño, de tecnología 
baja o media, limitada productividad del traba- 
jo, y poco exportador. 

Para la mayor parte de la economía, el mar- 
co regulatorio que diseñemos debe estimular el 
aumento de la producción, la productividad y 
la reducción de costos, limitando el crecimien- 
to de los costos fijos y de las plantillas, y pro- 
pender a una planificación más rigurosa de las 
operaciones económicas y las inversiones. Pero 
tenemos sectores en los que la productividad ya 
es elevada, hay que incentivar allí más el creci- 
miento que la reducción de costos; la limitante 
principal del crecimiento no es la capacidad de 
producción sino la capacidad de penetración 


de mercados con productos nuevos; la orienta- 
ción exportadora y el carácter innovador de los 
productos que limitan la precisión de la plani- 
ficación y demandan inversiones de riesgo que 
preceden a la maduración del mercado. Necesi- 
tamos regulaciones diferenciadas para uno u 
otro contexto. Aún no las tenemos. 

Las que diseñemos deberán capturar los efec- 
tos de dos realidades objetivas: La 1”:la conexión 
directa de la ciencia con la producción tiene un 
gran componente de exploración con resulta- 
dos poco predecibles, y ello suele ocurrir mejor 
en empresas nuevas, desprovistas de las rigide- 
ces y tradiciones de culturas empresariales es- 
tablecidas. La experiencia cubana de la biotec- 
nología y la experiencia norteamericana de la 
informática fueron así 5, 

Algunas de estas empresas progresan y se 
consolidan, otras no realizan sus predicciones 
y desaparecen. A escala social, es un proceso de 
aprendizaje por selección adaptativa, que gene- 
ra diversidad de empresas y selecciona aquellas 
adaptadas a las oportunidades del entorno. La in- 
certidumbre intrínseca de lo nuevo no admite un 
proceso “instructivo” en el que podemos predecir 
y normar de forma determinista aquello que va 
afuncionar. 

Esta realidad implica en el orden práctico re- 
gulaciones que faciliten la creación dinámica de 
nuevas empresas (estatales), y la liquidación con 
igual dinamismo, de las que no logren consoli- 
darse. Es otra cultura de la dirección empresarial. 

La 2% realidad es que siendo nuestra deman- 
da doméstica muy pequeña y los encadena- 
mientos productivos nacionales insuficientes, 
el éxito empresarial pasa por su capacidad de 
inserción en los flujos globales de bienes, ser- 
vicios y conocimientos. Esto vale también para 
empresas pequeñas. No debemos confundir ta- 
maño con propiedad. Deben surgir empresas 
estatales pequeñas y exportadoras. No tenemos 
el mejor contexto regulatorio para esto. 

Muchas ideas enraizadas en nuestra cultu- 
Ta sobre la economía son hijas o nietas de un 
pensamiento determinista y mecánico, que se 
adapta mal a los procesos probabilísticos y a la 
incertidumbre, que no proviene como muchos 


5 A. Lage: “La Economía del Conocimiento y el Socialismo: 
Reflexiones a partir de la experiencia de la biotecnología 
cubana”. Revista Cuba Socialista N%0, La Habana 2004. 


suponen de las relaciones con la URSS, sino que 
desciende del racionalismo cartesiano del Siglo 
XVIII y de la física newtoniana. 


La ciencia en el sector presupuestado 


La tarea de desplegar actividad científica en las 
empresas no debería llevarnos a pensar que 
toda la ciencia debe ser empresarial. Hay que 
cosechar nuestra cultura científica en las em- 
presas, pero también hay que seguir sembran- 
do, y esto se hace en el sector presupuestado. 

Las innovaciones radicales (no las mejoras 
incrementales) son un área de fallo de merca- 
do. La economía del conocimiento depende de 
la inversión previa en “ciencia habilitante”, cuya 
relevancia económica solamente se descubre 
en retrospectiva. Internet, el láser, el mapeo 
genético y muchos otros hitos tecnológicos no 
surgieron en empresas; llegaron a ellas después. 
La ciencia en el sector empresarial consume ca- 
pital intelectual, no lo genera. 

La capacidad social de utilizar la ciencia 
como palanca de desarrollo se garantiza en la 
institucionalidad científica del sector presu- 
puestado: universidades, institutos académicos, 
actividad científica en el sector de la salud, las 
ciencias sociales y otros. Así se garantiza no so- 
lamente la capacidad de captura y trasmisión 
del conocimiento, sino la más importante capa- 
cidad de captura y trasmisión del proceso por el 
cual el conocimiento se crea, es decir, la cultura 
de pensamiento científico. Esto se siembra con 





la práctica de la investigación científica en las 
instituciones educacionales, que son el princi- 
pal multiplicador de cultura, valores y capacida- 
des que tiene la sociedad. 

Las instituciones científicas del sector presu- 
puestado tienen tres conexiones principales con 
el sector empresarial. La 1 obvia: son la fuente 
de personas calificadas, con las herramientas 
intelectuales adecuadas. La 2% es que son la re- 
taguardia científica de los sectores de punta, lle- 
vando el tipo de ciencia exploratoria que no se 
hace en el sector empresarial. La 3" menos evi- 
dente, pero muy importante es que son la fuente 
de empresas de alta tecnología. Estas se incuban 
dentro del sector presupuestado hasta que están 
maduras para una vida empresarial propia. Va- 
rias de las instituciones que son hoy empresas de 
BIOCUBAFARMA surgieron de colectivos científi- 
cos que maduraron dentro de instituciones aca- 
démicas. Ahora es el momento de capturar las 
regularidades de esa transformación y conver- 
tirlas en acciones multiplicadoras; sin perder en 
el camino las especificidades de la ciencia presu- 
puestada (exploratoria, probabilística, orientada 
al largo plazo, trasmisible alas nuevas generacio- 
nes), que la distinguen de la ciencia empresarial 
(focalizada, determinista, orientada al corto pla- 
z0). Necesitamos ambas, precisamente para que 
puedan potenciarse. Ambas tienen que crecer, y 
ese crecimiento hay que medirlo. 

Los procesos de producción de ciencia en el 
sector presupuestado no tienen la conducción y 
los indicadores de impacto económico propios 
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del sector empresarial, pero ello no significa 
que no tengan ninguno. Una de las tareas más 
apremiantes del momento es precisamente la 
elaboración de nuestro cuadro de indicadores 
del desarrollo científico en el sector presupues- 
tado, y la inserción de estos en el sistema con el 
que se conduce la sociedad cubana. Ello inclu- 
ye la información a toda la sociedad y la par- 
ticipación de todos en el debate y la crítica del 
desarrollo científico, no a través de “anécdotas” 
en los medios de comunicación, sino mediante 
datos duros que capturen esta parte de la reali- 
dad. Nuestro pueblo tiene la madurez suficiente 
para interpretarlos, y el derecho a hacerlo. 


Conexiones con el mundo y sobera- 
nía nacional 


¿Cómo se define una nación? ¿Cómo se define la 
nuestra? ¿Somos “una etnia”? Obviamente no; 
aquí hay de todo y bien mezclado. ¿Nos une una 
religión? Tampoco; muchas se combinan en la 
espiritualidad del cubano. ¿Un espacio econó- 
mico autosuficiente? Menos aún; nuestra eco- 
nomía es cada vez más abierta. Y sin embargo 
“somos”: compartimos una visión del mundo y 
un proyecto ético de convivencia humana. Álgi- 
dos cruces y enfrentamientos entre poderosas 
naciones que han ocurrido alrededor de nues- 
tra pequeña isla no han diluido, sino más bien 
fortalecido, el protagonismo y la originalidad 
de “lo cubano”. El tema es complejo y multifa- 
cético. Veamos solo una faceta dada por el nexo 
con el tema de “ciencia y desarrollo” y para ello 
partamos de la brillante intuición de José Martí: 
“Cada cual se ha de poner, en la obra del mun- 





do, a lo que tiene mas cerca, no porque lo suyo 
sea, por ser suyo, superior a lo ajeno, y mas fino 
o virtuoso, sino porque el influjo del hombre se 
ejerce mejor y mas naturalmente en aquello que 
conoce y donde le viene inmediata pena o gus- 
to; y ese repartimiento de la labor humana, y no 
mas, es el verdadero e inexpugnable concepto de 
Patria”*. 

Martí formula un concepto de “Patria” no ba- 
sado en el aislamiento sino en las conexiones 
con el mundo, en la capacidad de conquistar un 
espacio en el “repartimiento de la labor huma- 
na”, que parte del conocimiento de sus propias 
realidades. Armados de ese concepto es que de- 
bemos vivir en el Siglo XXI, el de la economía 
globalizada, las cadenas productivas trasnacio- 
nales, los bloques económicos regionales, los 
flujos migratorios mundiales, Internet y las co- 
municaciones instantáneas. 

La ciencia y la originalidad con la que, a partir 
de nuestra cultura, construyamos las conexio- 
nes de la ciencia con el desarrollo socio-econó- 
mico será una de las armas con las que debemos 
defender en los nuevos tiempos la existencia de 
la nación cubana en base a nuestra capacidad 
de continuar fundiendo influencias diversas 
en nuestro crisol, y sembrando mensajes en el 
mundo. 

Un componente importante de ese desafío 
estará en nuestras relaciones con los Estados 
Unidos, nación que en el campo de la ciencia ha 
sido hegemónica a partir de la Segunda Guerra 
Mundial. Ahí esta hoy el 35% del gasto mundial 
en I+D, el 20% de los científicos del mundo, el 
27% de las publicaciones científicas y el 41% de 
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las patentes. Ese potencial científico ha sido ins- 
trumental en el reforzamiento de su hegemo- 
nismo”, La historia del rol de la ciencia y los cien- 
tíficos en la integración de Europa occidental al 
sistema norteamericano en la postguerra y en 
la geopolítica de la guerra fría es una referencia 
que necesitamos estudiar. 

La posibilidad de una normalización de las 
relaciones con los Estados Unidos, creada a par- 
tir del reconocimiento del fracaso de la política 
de hostilidad y aislamiento contra Cuba, crea 
oportunidades para ambos países siempre que 
sepamos colaborar y convivir “con nuestras di- 
ferencias”, pues ambas culturas nacionales y 
proyectos de sociedad siempre fueron y segui- 
rán siendo diferentes. 

La visión cosmopolita del mundo que la cul- 
tura nos permite no puede llevarnos a la inge- 
nuidad de desconocer que aún vivimos en un 
mundo de intereses y actitudes depredadoras 
de los ricos sobre los pobres. Todo lo que haga- 
mos por la imprescindible conexión de Cuba 
con los procesos económicos, tecnológicos y 
científicos globales hay que hacerlo con el pro- 
pósito de contribuir con nuestros mensajes y 
acciones a cerrar las brechas de desigualdades 
nacionales y sociales. Para eso necesitamos la 
soberanía nacional. 


La encrucijada de los cubanos 


La Revolución Cubana marcó un hito en la his- 
toria, no solo de los cubanos, sino de América 
Latina y del llamado “Tercer Mundo”. Diversos 
procesos políticos se declaran inspirados en 
su ejemplo, que demostró que es posible con- 
quistar soberanía, equidad social y desarrollo 
humano, y resistir a la inevitable hostilidad de 
los ricos ante todo intento emancipador de los 
pobres. Rompioó los límites de lo posible. 

No se puede separar ningún intento de análi- 
sis de la realidad cubana de hoy, de la coyuntura 
histórica en que el pueblo tomo en sus manos el 
poder político. Era la época de mayor consolida- 
ción del experimento socialista en la URSS (sim- 
bolizado por el hombre en el cosmos, en 1961), la 


1].Krige: American Hegemony and the Postwar Reconstruc- 
tion of Science in Europe. The MIT Press, Cambridge, Mas- 
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época de la guerra fría, de la descolonización de 
África, del ascenso de Tercer Mundo a una posi- 
ción central en la política mundial, y una época 
de dictaduras en América Latina. 

La Revolución Cubana asumió su rol históri- 
co con impactos indelebles en América Latina y 
África. Pero ahora tenemos nuevas tareas, que 
quedarán en manos de las nuevas generaciones 
de cubanos. 

El núcleo central de las tareas actuales está 
en los nexos entre desarrollo humano y desarro- 
llo económico. 

Las justas y exitosas estrategias de construir 
desarrollo humano a partir de la redistribución 
de la riqueza expropiada a la burguesía en la 
década de los 60, y luego a partir de la gestión 
de las relaciones económicas con el bloque so- 
cialista europeo, cumplieron su ciclo histórico y 
hoy están agotadas. Lo único viable hoy es ser 
capaces de armar un círculo virtuoso para la 
construcción de desarrollo económico a partir 
del desarrollo humano, y viceversa. La Revolu- 
ción Cubana debe otra vez demostrar que pue- 
de ser original y romper los límites de lo posible. 

La preservación de los valores del socialismo 
no puede ser solamente un imperativo moral 
ante el cual hay que sacrificar la eficiencia eco- 
nómica: hay que encontrar la manera de que 
esos valores se conviertan ellos mismos en pa- 
lanca de eficiencia económica. 

América Latina hoy vive un despliegue de 
movimientos populares y gobiernos de izquier- 
da, los cuales se identifican, con diversas espe- 
cificidades, con la idea del Socialismo del Siglo 
XXI. La batalla principal, para todos, se dará en 
el campo de la economía, ante el reto de poner 
en primer plano el desarrollo humano y la equi- 
dad; y lograr al mismo tiempo un desarrollo ace- 
lerado de la producción material sin sacrificar 
la cultura y el medio ambiente. Y esto hay que 
hacerlo en el contexto de una economía mun- 
dial interdependiente que, después de disipada 
la ilusión socialdemócrata de la postguerra, ha 
retomado el camino de la expansión sin límites 
de las desigualdades. 

En esa batalla los cubanos tenemos desafíos 
y oportunidades muy especiales, y mucho que 
decir. Esas especificidades, que derivan de nues- 
tra trayectoria histórica, nos asignan tareas 
diferentes a las que pueden emprender otros 
procesos revolucionarios. En Cuba estamos 
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emprendiendo esta etapa revolucionaria (pues 
también tiene que serlo): 


Buscando el balance adecuado entre gestión 
estatal y no-estatal, a partir de un predomi- 
nio ya consolidado del sector estatal. Otros 
países tienen que recorrer el camino inverso. 
Sin una burguesía interna que obstaculice el 
proceso y reclame poder político. 

Con un consenso social mayoritario, cons- 
truido por la generación histórica de la Revo- 
lución. 

Con una riqueza de capital humano, fruto de 
medio siglo de construcción socialista. 


Podemos hacer cosas que otros no pueden; y 
ello amplia nuestro espacio de posibilidades. 

Ese es nuestro contexto y en él tenemos que 
diseñar y escoger estrategias. Es nuestra encru- 
cijada. Al escoger los caminos, a través de los 
muy diversos problemas concretos y decisiones 
posibles que surgen cada día, se expresan tres 
“ecuaciones sociales” subyacentes: 


¿Cuál es el balance adecuado entre eficiencia 
económica e igualdad social? 

¿Cuál es el balance adecuado entre centrali- 
zación y flexibilidad adaptativa? 

¿Cuál es el balance adecuado entre graduali- 
dad y urgencias? 


Los cubanos nos situamos con nuestras ac- 
titudes ante cada problema concreto, en uno 
u otro extremo de estas polarizaciones, o en el 


elusivo justo medio. El camino que tomemos en 
estas encrucijadas dibujará nuestro futuro. 

Esquemas de gestión no-estatal, coopera- 
tivas, trabajo por cuenta propia, apertura a las 
remesas, pago por resultados en las empresas 
estatales, y otras, son medidas necesarias que 
apuntan al incremento de la productividad del 
trabajo; pero amplían las desigualdades en los 
ingresos. El nivel de equidad social en Cuba to- 
davía es superior al que obtienen otros procesos 
sociales, incluso procesos sociales revoluciona- 
rios. Pero finalmente, ¿habrá que escoger entre 
eficiencia con desigualdades o justicia social 
con carencias materiales? 

¿Habrá que escoger entre la planificación rí- 
gida que sacrifica la creatividad en aras del aho- 
rro a corto plazo, y la descentralización amplia 
de la gestión que permite explorar alternativas 
de crecimiento pero que a su vez abre espacios 
para el despilfarro y la corrupción? 

La buena noticia es que esas dicotomías pue- 
den ser superadas. Son falsas disyuntivas, pues 
el balance está mediado por la cultura; en su 
más amplio sentido, ético, jurídico y técnico. 

Someternos a la tiranía de esas disyuntivas 
sería consecuencia de una visión escéptica de la 
cultura. 

Europa y Norteamérica construyeron prospe- 
ridad material utilizando y generando enormes 
desigualdades sociales, dentro y entre países. 
Los que emprendemos en el Siglo XXI el camino 
del desarrollo económico no tenemos esa op- 
ción. Tampoco la queremos. Podemos construir 
prosperidad material a partir de la justicia so- 








cial y la cultura. El problema económico que a 
diario discutimos es esencialmente un desafío 
cultural para los cubanos. 

Es la cultura la que nos permite crecer en mo- 
tivación por el trabajo y productividad sin nece- 
sidad de basarla solo en incentivos económicos 
generadores de desigualdades, y la que nos per- 
mite ampliar el espacio de la gestión descentra- 
lizada y la inserción en la economía mundial, lo- 
grando al mismo tiempo que esas atribuciones 
sean utilizadas siempre en función de nobles 
fines sociales. 

El problema no es nuevo. Veamos este tex- 
to: “La parte menos importante de la cuestión es 
que hagamos inofensivos a los explotadores y los 
despojemos. Esto es preciso hacerlo... La segunda 
parte del triunfo es saber realizar en la práctica 
todo lo que hay que hacer en la cuestión econó- 
mica..Hemos obtenido del pueblo una prórroga 
y el crédito gracias a nuestra política justa, pero 
no están indicados los plazos en ella... O salimos 
vencedores de esta prueba de emulación con el 
capital privado, o será un fracaso completo. ”* 

Nofue escrito hoy:son fragmentos de un infor- 
me presentado por Lenin al XI Congreso del Par- 
tido Comunista de Rusia en 1922. Muestra que la 
economía está siempre en el centro de la batalla 
de los revolucionarios una vez alcanzado el poder 
político. Nos enseña que los revolucionarios siem- 
pre han tenido plazos para lograr el éxito. 


5 V.L Lenin: Informe Político del Comité Central del PC(b) de 
Rusia, presentado al XI Congreso del Partido, marzo 1922. 


Finalmente es la cultura: ética, jurídica y téc- 
nica, la que determina "la velocidad de avance”. 
Los balances óptimos y posibles entre eficiencia 
y equidad, entre centralización y flexibilidad, 
entre gradualidad y urgencia, están determi- 
nados también por el nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas. En las zonas de nuestra eco- 
nomía donde han ido germinando organizacio- 
nes productivas directamente conectadas con la 
ciencia y la técnica, y con la demanda externa 
de productos y servicios de alta tecnología, te- 
nemos un espacio para experimentar opciones 
concretas de motivación y productividad sin 
grandes desigualdades, autonomía de gestión 
empresarial sin descontrol ni corrupción, evo- 
lución acelerada sin prisas irresponsables. Hay 
que intentarlo. Los éxitos que logremos, y las 
enseñanzas de los errores, se irán transmitien- 
do por múltiples vías al resto del tejido empre- 
sarial cubano; y contribuirán a darle fisonomía 
al “país posible” que queremos construir. 

¿En qué medida lo podremos hacer? El espa- 
cio de lo posible dependerá de la cultura y los 
valores construidos durante décadas por la ex- 
periencia histórica del Pueblo Cubano. Los te- 
nemos en cantidad suficiente para seguir avan- 
zando y sembrando nuestros mensajes en el 
mundo. + 
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Música y colonialidad 


en Cuba 


Alberto Faya 


La función social de la música está indisoluble- 
mente ligada a su difusión y promoción y esta 
relación ha generado la hegemonía de ciertas 
expresiones musicales respecto de otras. Esa he- 
gemonía que conduce no sólo a simples gustos o 
preferencias sino a modos mucho más generales 
del pensar es, a mi entender, una manera en que 
se expresan nuevas formas de colonialidad. 

Teniendo en cuenta la fuerza con que la mú- 
sica se inserta dentro del conjunto de la cultura 
cubana, de cómo ha sido influida por el pensa- 
miento hegemónico o no y de cómo ha venido 
moviendo nuestros sentimientos y pasiones 
desde tiempo inmemorial, he querido también 
expresar algunas ideas al respecto. 

En más de una ocasión he pensado que, en 
lo que a cultura artística se refiere, el cubano 
se ha venido expresando de manera muy esen- 
cial a través de la música y la danza y creo que 
las razones de la importancia de estos géneros 
artísticos están en el proceso mismo de la for- 
mación de eso que Don Fernando Ortiz llamó 
cubanidad. La cientificidad de Ortiz a la hora de 
entender y explicar un fenómeno social lo llevó 
a tener en cuenta todos los elementos que han 
compuesto el “ajiaco” cubano, tanto los que han 
entrado a la olla desde las cumbres de la socie- 
dad como aquellos que han integrado la cocción 
del caldo con los esenciales ingredientes apor- 
tados desde “abajo”. Por eso su concepción de la 


cubanidad no pasaba por alto las consecuencias 
de la colonialidad que fue expresada en su esen- 
cial libro Contrapunteo cubano del tabaco y el 
azúcar donde dijo: “Cuba no será en verdad in- 
dependiente si no se libra de esa retorcida sierpe 
de economía colonial que se nutre de sus campos, 
pero estrangula a su gente y se enrosca en la pal- 
ma de nuestro escudo republicano, convirtiéndo- 
la en un signo del dólar extranjero”: 

En su libro Nuevo Catauro de Cubanismos, el 
propio Don Fernando Ortiz escribe: “Calimba: Es 
cubanismo, según la Academia, cuyo diccionario 
dice: El hierro con que se marcan los animales” 
pero nuestro sabio agrega: “..y debiera añadir: 
y se marcan los esclavos. En mi libro Los negros 
esclavos hube de escribir lo que sigue: Llegado 
el esclavo a Cuba, en la época del esplendor de 
la trata, era herrado, es decir, se le marcaba con 
el hierro, distintivo de la propiedad de su amo” 
Más adelante agrega refiriéndose al proceso de 
aplicar el hierro de marcar: “La carne se hincha- 
ba enseguida y cuando los efectos de la quema- 
dura pasaban, quedaba una cicatriz impresa en 
la piel, que nada podía ya borrar”* La coloniali- 
dad y sus efectos han sido una de las maneras 
de calimbar en la frente a los cubanos desde el 


* Ortiz, Fernando. Contrapunteo cubano del tabaco y el azú- 
car.Editorial Ciencias Sociales, La Habana, 1983, p 55 

2 Ortiz, Fernando. Nuevo Catauro de Cubanismos. Editorial 
Ciencias Sociales, La Habana, 1985, p 113 y 114 


momento mismo del encontronazo de culturas 
que fue el llamado “descubrimiento”. 

La historia de la música producida por el pue- 
blo en Cuba tiene también su calimba y la marca 
que nos ha dejado y aún nos deja es tan perdura- 
ble como esa cicatriz tan difícil de borrar. 

Antes de la llegada de los europeos a Cuba 
los cubanos iniciales daban mucha importancia 
a la música y la danza las cuales, según los cro- 
nistas de Indias, jugaban un rol fundamental en 
las ceremonias de los areítos. Ellos no contaban 


“El concepto que merecía a los colonizadores 
la música de los taínos se expresa brutalmen- 
te en cartas del obispo Sarmiento al rey de Es- 
paña: Como los indios no tengan que hacer, no 
se ocuparán sino en areítos y en otros vicios y 
disoluciones”: No había porqué conservar lo que 
para los europeos recién llegados era simple- 
mente ruido. La colonialidad tomó cuerpo en el 
desprecio a los aborígenes, con ello a sus nume- 
rosas muestras musicales y consecuentemente 
su ocultamiento y exterminio. 





con otro mecanismo de preservación y comuni- 
cación de su música que no fuese el de la tras- 
misión por vía oral de su patrimonio. Cuando los 
conquistadores los exterminaron, sus músicas 
y danzas desaparecieron con ellos. Sólo algunas 
referencias musicales y danzarias muy transcul- 
turadas, en la zona más oriental de nuestro país, 
nos pudieran dar una leve idea de lo que nues- 
tros aborígenes practicaban. Quedaron, sin em- 
bargo, los cantos traídos por los conquistadores. 
Las relaciones entre la música y el poder do- 
minante se evidencian en esta escasez de refe- 
rencias. Alejo Carpentier nos dice al respecto: 


La conquista implicó el empoderamiento del 
grupo humano conquistador y con él sus hábi- 
tos, gustos y costumbres. Los llamados Cronis- 
tas de Indias fueron testigos de cómo fueron las 
prácticas musicales en esta parte del mundo. 
Uno de ellos, Bernal Díaz del Castillo, nos habla 
de los primeros instrumentistas y cantores que 
llegaron a la Isla entre los cuales, Ortiz, apodado 
como “el músico”, se asentó inicialmente en la 


3 Carpentier, Alejo, la Música en Cuba, Editorial Pueblo y 
Educación, 1989. La Habana, p 24 
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villa de Trinidad donde no sólo tocaba la vihue- 
la sino que enseñaba a danzar. 

Sabemos hoy que un mestizo de india y eu- 
ropeo: Miguel de Velásquez, quien, según Alejo 
Carpentier, se dedicó al magisterio y las prácti- 
cas musicales, ocupando el cargo de maestro de 
capilla en Santiago de Cuba, se preocupaba en 
*....Cuidar de la buena observancia del canon en 
los oficios cantados”. Su entrenamiento musical 
fue el de quienes, al decir de Carpentier: de “ele- 
vada alcurnia”, buscaban lo que les permitiera 
“tañer los órganos” y “conocer a fondo las reglas 
del canto llano.”s Si bien parece ser cierto que 
Miguel de Velázquez fue hijo de india y conquis- 
tador y que en algún momento haya expresado 
pesar al referirse a la Cuba donde nació: “Triste 
tierra, como tierra tiranizada y de señorío”; no 
es menos cierto que no fue un practicante de 
las músicas indígenas o al menos no supo de- 
jar o no dejaron que a través de él se preservara 
la huella de la cultura musical del grupo social 
al que pertenecía su madre. Lo que sabemos de 
Miguel de Velázquez es un ejemplo de cómo el 
temprano proceso de la hegemonía colonial se 
expresó a través de la música. 

Sabemos también que la práctica de la mú- 
sica y la danza era común a los habitantes de 
esta Isla y se ejercía en las más diversas activi- 
dades sociales como fue, por ejemplo, la estancia 
de Hernando de Soto en la Isla, que transcurrió 
durante once meses después de su llegada en 
1538, entre “danzas, saraos y máscaras”. Lo in- 
teresante de estas constantes referencias a 
músicas es que no hayan sido acompañadas 
de copias de las mismas y tiendo a pensar que 
ello se debe a que eran expresiones de la gen- 
tualla por lo que nadie se tomó el trabajo de 
preservarlas por medio de copias en partituras. 
Pienso, sin embargo, que en ellas se encontra- 
ban los gérmenes de lo que sería después la po- 
tente fuerza de la música popular cubana. 

Los intereses metropolitanos implicaron la 
formación específica de una población cuba- 
na que iría dando lugar a una cultura local. El 
mestizaje cubano ocurrió en medio de un duro 
despoblamiento como consecuencia del éxodo 





+ Carpentier, A. Op cit. 

5 Carpentier, A. Op cit. 

$ Carpentier, A. Op cit. 

7 Galán Natalio. Cuba y sus sones, Editorial Pre-Textos/Mú- 
sica, Valencia, España, 1983, p 18. 


de los numerosos vecinos que partieron hacia 
otras regiones con el afán de encontrar oro y 
enriquecerse rápidamente además de que vivir 
en una isla implica cierto nivel de aislamiento y 
más en aquella época en que por muchas razo- 
nes ya Cuba había dejado de ser “... la más her- 
mosa que ojos hallan visto..."sino una tierra de 
paso, un lugar para el abastecimiento de aven- 
tureros que seguían metas doradas, una “ Triste 
tierra...”. 

Las diferencias entre los nacidos en la Isla y 
quienes vivían en la metrópoli, fueron apare- 
ciendo y seguramente se expresaron de diver- 
sas maneras. Se habla de celebraciones de fies- 
tas en el Siglo XVI, las cuales, importadas desde 
Europa, cobraban en Cuba una nueva fisonomía. 
Sólo en La Habana se llevaban a cabo 534 fiestas 
religiosas anuales*, muchas de las cuales iban 
escoltadas por celebraciones populares fuera 
del templo como reza el siguiente comentario: 
*.. la población estaba de fiesta por ser víspera 
de San Juan...”. En los siglos XVI y XVII: “Hubo.... 
en todo este período inicial que bien pudiéramos 
considerar como de proceso de integración de la 
genuina cultura cubana... exponentes que sólo 
bebiendo en las peculiaridades de nuestro suelo y 
de nuestra historia, hubieran sido concebidos...”". 

En la formación de una cultura musical cu- 
bana otra manera no colonial de calimbar se 
llevó a cabo desde que los negros llegados de 
África se empecinaron en sobrevivir a las con- 
diciones de la esclavitud preservando mucho de 
sus culturas originales. Fue el traslado popular 
de cantos, bailes y toques a través de generacio- 
nes y a contrapelo de los dictámenes estéticos y 
el componte coloniales. Desde lo más profundo 
de la sociedad cubana donde “la gente sin his- 
toria” ha venido haciendo otra historia con me- 
canismos de asimilación, conservación, mezcla, 
divulgación y promoción propios, músicas y 
danzas han venido contribuyendo notablemen- 
te a darnos forma cultural. 

De entonces a acá, numerosas muestras po- 
pulares en las que las expresiones artísticas de 


$ Arrate, José Martín Félix de. Llave del Nuevo Mundo. Ante- 
mural de las indias occidentales, 1830, Comisión nacional 
Cubana de la UNESCO, La Habana, 1964, p.236 

2 Remos, Juan J. y Guerra, Ramiro: Historia de la nación 
Cubana, Libro Cuarto, Tl, Editorial Historia de la Nación 
Cubana, La Habana 1957, p. 337. 

“"Remos, Juan J. Op cit pag 345 
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nuestra gente, han ayudado a proporcionarnos 
una autoctonía, han permitido definimos como 
cubanos.En esas creaciones la música y la danza 
de diversos orígenes pero sometidas a los proce- 
sos constantes de transculturación, han jugado 
siempre un papel fundamental por lo que no 
resulta ocioso insistir en la importancia que es- 
tas formas artísticas han tenido en el proceso de 
composición de la cultura nacional. De su orien- 
tación y promoción dependería, en gran medi- 
da, el desarrollo en un sentido u otro de nuestra 
cultura, así como una manera de oponerse a la 
acción colonizadora con que las metrópolis, des- 
de entonces, nos tratan de marcar. 

Dando un enorme salto en el tiempo diría 
que hoy el panorama pudiera ser mucho más 
rico si tenemos en cuenta que los medios de di- 
fusión permiten que nos pongamos en contacto 
con algunas otras músicas y danzas del mundo 
como pudiera ser el caso de la omnipresente cul- 
tura estadounidense lo cual ha ido enriquecien- 
do nuestro acervo cultural pero es importante 
señalar que estos procesos actuales, además de 
ser muy ricos, están notablemente sometidos a 
intereses comerciales y que, consecuentemen- 
te, ese mercado está controlado por centros me- 
tropolitanos hegemónicos. 


La divulgación y pro- 
moción de la música, así 
como su conversión siste- 
mática en una mercancía 
verdaderamente lucrativa 
han tenido mucho que ver 
con la preservación de la 
misma, la cual ha variado 
de acuerdo con los tiem- 
pos. 

Desde el momento en 
que apareció la imprenta, 
en pleno crecimiento de 
la burguesía, la música co- 
Imenzó a aumentar su va- 
lor hasta que, mucho más 
cerca de nuestro tiempo, 
la posibilidad de la con- 
servación de la música en 
su “estado natural”, es de- 
cir, cuando las grabacio- 
nes permitieron guardar 
los sonidos —todo ello enmarcado en el proceso 
de de conversión del capitalismo en imperialis- 
mo— ha hecho que la socialización de mucha 
música se halla visto cada vez más definida por 
intereses gananciales. 

A través de la historia, la conservación de la 
música en partituras con ediciones más o me- 
nos masivas, cajitas musicales, en rollos de mú- 
sica para pianolas, en grabaciones de discos, 
cintas, filmes y discos compactos y DVDs no 
sólo ha tenido una enorme importancia cultu- 
ral sino también ha permitido desarrollar esta 
manifestación artística como mercancía por lo 
que algunas de las mayores empresas capitalis- 
tas han estado muy al tanto de esa evolución, 
crecimiento y promoción a la vez que han ejer- 
cido su dominio sobre ello y sobre la tecnología 
que facilita esos procesos. 

El siglo XX ha sido el siglo de los medios pero 
también el de la explosión de la música. En am- 
bos casos sus procesos evolutivos tienen que ver 
mucho con el sistema capitalista pero, en el caso 
de los medios, estos juegan un papel muy im- 
portante en el desarrollo del mismo. 

Un interesante ensayo escrito en México en 
1979 por Luis Esparza Otero y publicado por el 
Taller de Investigación en Comunicación Masi- 
va de la Universidad Autónoma de Xochimilco, 
plantea en sus conclusiones: 
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“Los aparatos de difusión masiva como los 
principales aparatos ideológicos del Estado y 
de las clases en el poder participan en el desa- 
rrollo del capitalismo en dos niveles básicos: 
como aparatos que inciden de forma directa 
en la realización del valor, al influir de una ma- 
nera importante en la circulación y consumo 
de las mercancías que se producen, y como ve- 
hículos para extender la ideología del sistema” 


Esto nos alerta acerca de la relación cada vez 
más estrecha entre los medios y el capital con- 
temporáneo a la vez que nos permite extender 
estos razonamientos al campo de la promoción 
y la difusión musicales como una de las for- 
mas artísticas más vinculadas a la historia de 
los medios masivos de comunicación. Éstos han 
contribuido al desarrollo del dispendio de innu- 
merables bienes fortaleciendo esa tendencia 
capitalista a convertir nuestra sociedad en una 
“sociedad de consumo”, la música no sólo ha sido 
un arte que entretiene, desarrolla culturalmente 
en un sentido u otro y forma e informa sino que 
ha sido un producto muy susceptible de ser con- 
vertido en un objeto de consumo, esencialmente. 

Esta relación actual de la música con los me- 
dios data de finales del siglo XIX y comienzos 
del XX desde que los cilindros grabados por Edi- 
son fueran comercializados, después con la apa- 
rición de la radio, la música evolucionó hacia 
propósitos cada vez más comerciales pero a la 
vez ciertas expresiones musicales comenzaron 
a conquistar los gustos de las audiencias. 

Tan tempranamente como la víspera de las 
navidades del año 1906, el Sr. Reginald Fes- 
senden trasmitió, por primera vez, un sonido 
radiofónico consistente en música vocal e ins- 
trumental desde una estación experimental 
en Brant Rock, Massachussets y más tarde, el 9 
de enero del año 1910, el The New York Times 
anunciaba que quien poseyese un receptor ade- 
cuado podría tener la oportunidad de escuchar 
la compañía Metropolitan Opera haciendo una 
obra en la que participó Enrico Caruso. 

Tal vez por esas razones y por haber sido gra- 
bado y distribuido en fonogramas, el tenor ita- 
liano se convirtió en el “Más Grande Cantor del 
Mundo”, una definición esencialmente comer- 
cial pero, a la vez, de orientación cultural. Cabe 
pensar que quien no hubiera escuchado a Caru- 
so podía correr el riesgo de comenzar a conver- 


tirse en una persona “inculta”, término que, por 
cierto, debió abarcar en su época, a la mayoría 
de la población mundial porque los aparatos de 
Tadio no llegaban a todos los hogares. 

El crecimiento de la radio y las grabaciones 
musicales que la nutrían se llevó a cabo inicial- 
mente en el seno de los países hegemónicos y 
fue auspiciado por las personas que tenían ac- 
ceso a la compra de los receptores. Ellos mode- 
laron la relación inicial entre el oyente y la emi- 
sora radial hasta el punto en que, a pesar del 
incremento de las emisiones radiales y de los 
propios receptores, aun hoy no garantiza un de- 
mocrático uso de tan importante medio de co- 
municación. Paralelamente, la radio, que había 
nacido y se había desarrollado, básicamente, en 
los Estados Unidos; contribuyó no poco a la en- 
tronización de esa nación como una de las más 
poderosas de la tierra tanto en el plano tecnoló- 
gico como en el ideológico. 

Como señalamos anteriormente, las relacio- 
nes iniciales de la radio con su público estuvie- 
ron determinadas, en el plano cultural, por las 
demandas de quienes se convertían en los con- 
sumidores de la nueva tecnología. Nadie com- 
praría un equipo para escuchar lo que no esta- 
ba en el círculo de sus preferencias o intereses. 
Esta relación entre el productor y el consumidor 
caracterizó, desde su inicio, la música que de- 
bía ser trasmitida y, por supuesto, consumida. 
Transmisión, circulación y consumo constitu- 
yeron una unidad indisoluble controlada desde 
los grandes centros de poder y ejerciendo una 
colonización cultural que, de paso, marchaba 
acorde con el concepto de modernidad. 

En la medida en que la producción de apa- 
Tatos se abarató y se amplió, los patrones y es- 
quemas del gusto fueron, cada vez más, defi- 
nidos por los intereses de quienes financiaban 
las transmisiones y producían la música. A la 
misma vez el alto nivel de socialización genera- 
do por los medios, fue convirtiendo sus mensa- 
jes musicales en “lo que le gusta al pueblo”. En 
este sentido, el desarrollo tecnológico vinculado 
a las emisiones musicales no se ha transforma- 
do esencialmente. 

El consumo de ciertas músicas creció y sigue 
creciendo pero no ha cambiado el principio de 
promover fundamentalmente aquellas músicas 
que son las que se sabe (o presupone) que gene- 
Tan ganancias. Muy interesante resulta consta- 


tar que sólo unas pocas manifestaciones bastan 
para que el mercado crezca y genere las ganan- 
cias necesarias para la reproducción del capital. 

Mientras los muy diversos tipos de técnicas 
aplicadas a la emisión de música continúan res- 
pondiendo a las necesidades del mercado, se ha 
venido soslayando una enorme producción mu- 
sical que engloba a casi todos los territorios del 
mundo, sobre todo la lograda por los sectores 
más pobres. 

La aparición del cine sonoro y la televisión 
contribuyeron a ampliar el ciclo de producción 
y consumo musicales, a la vez que delineaban 
preferencias y frecuencia de determinadas ma- 
nifestaciones musicales en los medios. Paralela- 
mente, la producción de música que daría servi- 
cio a los medios se desarrollaba también y en la 
medida en que se abarató el proceso de graba- 
ción de sonido, más músicas diferentes fueron 
entrando en el mercado alcanzando a una ma- 
yor cantidad de sectores de la población, lo cual 
no quiere decir que los avances tecnológicos re- 








lacionados con la producción, difusión y promo- 
ción de la música implicaran la participación de 
la enorme diversidad de culturas musicales que 
existen en nuestro planeta. 

Desde los comienzos de la difusión y pro- 
moción musicales a través de los medios, la 
atención a ciertas culturas marginales en tan- 
to fuente de ingresos comenzó muy temprano 
y una nota que la dirección del sello Columbia 
enviara en un impreso de circulación limitada a 
sus distribuidores en los EEUU en 1909, nos pue- 
de servir de ejemplo. Ella decía textualmente: 


“Recuerden que en todas las grandes ciudades 
y en todas las poblaciones hay áreas donde 
gentes, de una y otra nacionalidad, se con- 
centran en colonias. Muchas de esas gentes 
conservan sus costumbres y el idioma de su 
país de procedencia. Háblenles en su propio 
idioma si es posible, y verán como sus caras se 
iluminan, cómo se sonríen y le responden con 
un torrente de palabras. 
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Para estas personas, los discos en su propio 
idioma tienen una atracción irresistible y los 
compran enseguida.” 


Dos años más tarde volvían sobre el mismo 
tema y expresaban: 


“No espere haber vendido a cada norteameri- 
cano de su localidad un equipo Columbia an- 
tes de presentar atención a los no nacidos en 
EEUU. Probablemente a usted le será mucho 
más fácil hacer negocios con gente de origen 
extranjero.” 


El interés básico estaba en aquellas músicas 
que producían beneficios. 

Al tiempo en que crecía la radio en los paí- 
ses “desarrollados”, fueron surgiendo estaciones 
trasmisoras en los países “en desarrollo” am- 
pliando el mercado de la música y enriquecien- 
do la dicotomía mercado nacional-mercado in- 
ternacional. Parejamente a ello, la globalización 
creciente de la difusión y promoción de obras 
musicales grabadas, generó la llamada Corrien- 
te Principal de la Música a nivel mundial cono- 
cida en el ambiente de los medios como Main 
stream y que hoy dicta las reglas del mercado 
y de la estética en lo que a este género artístico 
se refiere. 

Las presentaciones de música “en vivo” co- 
menzaron a ser influidas (casi determinadas) 
por los niveles de popularidad que ciertos tipos 
de música iban adquiriendo a través de los me- 
dios, desarrollándose la aparición y sucesión de 
músicas a manera de modas como una mani- 
festación de la industria del consumo. El Star 
System no se limitaba a la cinematografía por 
lo que crooners como Bing Crosby, Frank Sina- 
tra y otros que dieron lugar a las estrellas del 
Rock de los 50 penetraron más profundamen- 
te en el gusto y preferencias de la población a 
nivel mundial. A la vez, el mundo de la música 
comenzó a rebasar los marcos del sonido para 
relacionarse con otros sectores como son: el del 
consumo de los más diversos productos que van 
desde una prenda de vestir hasta un auto, sin 
dejar de tener en cuenta a las drogas, cierto tipo 
de relaciones humanas y otros muchos más. 


“Díaz Ayala, Cristóbal. Discografía de la música cubana, 
fundación Musicalia, San Juan Puerto Rico, 1994, p 24 
=Díaz Ayala, Cristóbal, Op cit, p 24 


Hoy, definiciones como la de World Music 
(Música del Mundo) destinadas a separar cierto 
mercado de la música que se expresa a través 
del Main steam, es una versión ampliada de la 
atención a “gentes de una y otra nacionalidad”, 
tal y como se planteara la dirección del sello 
Columbia citada. En este punto vale la pena re- 
cordar el comentario que Miriam Makeba, la fa- 
'mosa cantora sudafricana, hiciera en una con- 
ferencia de prensa con motivo de su penúltima 
visita a Cuba en el verano del 2006: 

Ella criticaba el término de World Music te- 
niendo en cuenta su significado ya que, si esa 
era la música del mundo, ¿de dónde sería aque- 
lla del Main stream? 

Si repasamos muy someramente lo que hoy 
ocurre con la música que se extiende por todo el 
mundo, lo primero en que reparamos es enla in- 
mensa divulgación y promoción a través de los 
medios digitales que han hecho caer en diversos 
países las ventas de soportes musicales como el 
Cd, cuya aparición es relativamente nueva. Pero 
si tenemos en cuenta las regiones del mundo 
desde donde se emiten las señales digitales, 
otra conclusión podemos sacar y es que los in- 
tereses no sólo mercantiles sino los que pudiéra- 
mos llamar estéticos se constituyen en hegemó- 
nicos. Por sólo citar un ejemplo de un informe 
ya algo “antiguo” que data del 2005, un 85,6% 
de las ventas en el mercado de las grabaciones 
y emisiones digitales se llevaba a cabo desde 
el llamado mundo desarrollado: Reino Unido, 
10,6%; Alemania, 6,4%; Francia, 5,9%; Italia, 1,9%; 
España, 1,7% y Holanda, 1,5%; Canadá, 2,1% y Es- 
tados Unidos, 38.2%; Japón, 15,4% y Australia, 
2,1%, mientras que sólo un 14,4% correspondía al 
resto del mundo.'. Este mercado incluye desde 
Internet hasta el vínculo transnacional por me- 
dio de teléfonos móviles. Esta realidad ha lleva- 
do a ciertos académicos a proclamar la gradual 
transformación de las músicas nacionales en 
una transnacionalidad musical con las implica- 
ciones neocoloniales que esto acarrea. 

Cuba, como una de las grandes proveedoras 
de materia prima para el World Music (recorde- 
mos el éxito de Buenavista Social Club), ubicada 
en el hemisferio occidental dominante, y muy 
cerca del país que más música ha vendido por el 
mundo, no es ajena a estos fenómenos globales. 





3 IFPI, The Recording Industry, 2005 
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La radio y el escaso cine cubano de la repúbli- 
ca, siguieron la pauta señalada por las produc- 
ciones de su tipo hechas en los Estados Unidos, 
y la televisión nació tan estrechamente vincu- 
lada a empresas de ese país, a sus sistemas de 
producción e incluso a sus estilos de creación, 
que una estética similar a la del “Norte” se desa- 
rrolló en su seno. 

El triunfo de la Revolución Cubana trajo con- 
sigo aires renovadores y, consecuentemente, in- 
tentos por desarrollar una política de nuevo tipo 
en lo que a trasmisiones radiales y televisivas se 
refiere, pero las influencias culturales hegemó- 
nicas no han desaparecido, por lo que ello ha ge- 
nerado un enfrentamiento estético (y ¿por qué 
no político?) que aún hoy no ha terminado. 

Por un lado se ha proclamado la importan- 
cia de la creatividad popular que se nutre, claro 
está, del proceso de transculturación que día a 
día se sigue llevando a cabo, pero por otro con- 
tinúan vigentes los pensamientos que se aco- 
modan a los gustos y preferencias establecidas 
de antaño. En el terreno de la música se plantea 
también el enfrentamiento entre una cultura 
hegemónica colonizadora y otra que respon- 
de tanto a una legítima originalidad nacional 
como a su constante evolución. 

La invariable preocupación por el desarro- 
llo de una cultura que pusiera el pensamiento 
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al nivel de las transformaciones que el país lle- 
vaba a cabo, ha caracterizado tanto a la Revolu- 
ción Cubana que lo definido como “La Batalla de 
Ideas” ha sido el objetivo ideológico que funda- 
menta no sólo esfuerzos tremendos sino tam- 
bién nuestro enfrentamiento a la hegemonía 
cultural burguesa desde el propio 1959. 

La teorización sobre estos aspectos desde Pa- 
labras a los Intelectuales, ha tenido cuerpo en 
documentos como las Tesis sobre los Medios de 
Difusión Masiva aprobadas por el Primer Con- 
greso del PCC, en las que se expresó una com- 
prensión muy contemporánea del rol que los 
medios masivos de comunicación juegan en la 
sociedad actual y generó directivas que estable- 
cieron los principios de una política para la ex- 
plotación de los mismos. 

En el caso de la música y a través del docu- 
mento titulado Política de Programación de 
Radio y Televisión, se expresó no sólo el respe- 
to por la llamada música popular cubana sino 
la necesidad de que “....dicha música alcance su 
máximo desarrollo y nivel artístico, en el marco 
de las nuevas condiciones y posibilidades abier- 
tas por el socialismo”s 


= Política de Programación de Radio y Televisión. Centro de 
Documentación ICRT, Ciudad de la Habana, 1987, p 22 
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En el mismo documento se establecen las 
bases para subvertir el sentido esencialmente 
comercial y colonizador que la música divulga- 
da y promovida por los grandes centros de po- 
der había tenido cuando se plantea, entre otras 
medidas, la “...búsqueda y selección de intérpre- 
tes y composiciones que respondan realmente a 
sus raíces culturales. El esfuerzo debe partir del 
análisis de la penetración de la industria cultu- 
ral imperialista en los medios artísticos de nues- 
tro continente, con la consecuencia de que no 
pocas expresiones, supuestamente exponentes 
de música latinoamericana y caribeña, no son 
genuinas.”s Por supuesto que nuestro país sierm- 
pre ha estado considerado como parte integran- 
te de América Latina y el Caribe. 

Aunque parezca una digresión, es necesario 
que pongamos mucha atención a lo que el con- 
cepto “raíces culturales” pudiera significar, pues 
no se refiere sólo a elementos ubicados en el pa- 
sado sino el basamento sobre el que descansa el 
proceso de desarrollo de nuestra cultura, lo cual 
nos trae también a un presente inmediato. 

Estos principios entran en contradicción con 
la manera en que la música ha sido y es promo- 
vida y difundida a través de los medios mundia- 
les a los cuales no somos ajenos y por supuesto 
con el gusto que la industria del consumo, tan 
cercana a esa promoción, ha venido creando en 
las masas por lo que no nos exime de ser vícti- 
mas también de las consecuencias de ese tipo 
de consumo. Como diría José Martí hace ya más 
de 125 años en un ensayo esencialmente antico- 
lonial: Al tigre “no se le oye venir, sino que viene 
con zarpas de terciopelo...El tigre espera, detrás 
de cada árbol, acurrucado en cada esquina.” 

Se trata, pues, de “cambiar todo lo que tenga 
que ser cambiado” porque en el socialismo, la 
función de todos los medios tiene que ser trans- 
formada, separándola de los objetivos esenciales 
capitalistas que persiguen la obtención de ga- 
nancias para su supervivencia y encaminándola 
hacia lo que pudiéramos considerar la esencia de 
la transmisión mediática en la Cuba de hoy: el 
desarrollo integral de los seres humanos. 

Se trata de un proceso que en no pocas oca- 
siones resulta dramático, consistente en ir 
transformando a la música que se trasmite en 





5 Política. Op. Cit p 23. 
16 Martí, José. Obras Completas, Nuestra América, T 6, Edito- 
rial de Ciencias sociales, La Habana. 


algo destinado esencialmente a satisfacer nece- 
sidades humanas pero creando necesidades de 
nuevo tipo y no continuar los propósitos lucrati- 
vos que la envuelven hoy. 

Lo que complica el proceso es que no nos ha- 
llamos fuera del círculo de influencias que, en 
relación con la divulgación y promoción de la 
música, caracterizan a nuestro hemisferio oc- 
cidental y más aún, la música no es sólo una 
mercancía como lo puede ser un automóvil o 
un cepillo de dientes sino que su existencia está 
determinada por una serie de valores que son 
históricos: un devenir en el que han hecho ya su 
efecto lo que la colonialidad inherente al merca- 
do orientado por el capitalismo, ha ido forman- 
do al crear, entre otras cosas, necesidades estéti- 
cas determinadas. 

Cuando un director o directora de programas 
tadiales y/o televisivos, un ejecutivo de una em- 
presa nacional de grabaciones o simplemente 
un productor privado difunden determinadas 
músicas, encaminados de una u otra manera a 
satisfacer las demandas de su público sin una 
actitud crítica ante lo que nos es inducido, pue- 
den estar respondiendo a una complacencia ge- 
neralizada por términos como “lo que le gusta al 
pueblo” a la usanza del mercado capitalista sin 
darse cuenta de que, por ello responden tam- 
bién a procedimientos orientados por dos prin- 
cipios: por un lado, la obtención de ganancias 
generadas por una promoción y divulgación 
que les llega de “afuera” y por otro lado a contri- 
buir con una neocolonial manera de desarrollar 
orientaciones culturales. 

Esta situación nos pudiera enfrentar a lo que 
parecería ser un callejón sin salida, pues nadie 
que esté responsabilizado con un programa 
Tadial o televisivo quisiera que el mensaje que 
trasmite a través de los medios del socialismo 
fuese rechazado por un público que “no gusta” 
de determinadas manifestaciones musicales. 

La respuesta a este problema está en la con- 
cepción de una transmisión mediática de la 
música en tanto hecho artístico y, por supuesto, 
enel profundo conocimiento de qué cosa es arte 
y qué no lo es en medio de tanta información 
contradictoria y tan larga historia de gustos 
creados en función de intereses hegemónicos. 

Se hace necesaria una confianza en el ver- 
dadero arte que también ha jugado un papel 
transformador en su devenir histórico. Sus ca- 





racterísticas han demostrado a través de los 
siglos su capacidad para revolucionar criterios. 
¿Cuántas veces una obra ha sido inicialmente 
Techazada para convertirse después en patri- 
monio de la humanidad? 

Se trata también de confiar en que los seres 
humanos, a partir de nuestro desarrollo intelec- 
tual, científico y técnico, no somos fácilmente 
manipulables y que una independencia en ese 
sentido nos hace más humanos. 

Se trata de trabajar para que los procesos 
educativos en las escuelas y en otras institu- 
ciones sociales marchen a la par con la poten- 
cia transformadora de las artes entre las cuales 
está la música que, en el caso cubano, resulta ser 
una de las más importantes en nuestra historia. 

Se trata también de luchar por que todos ten- 
gamos acceso a una real diversidad cultural, por 
esencia, anticolonial, una necesidad humana 
muchas veces tergiversada por el mercado que 
propone, en su nombre, infinitas modas y “no- 
vedades”. 

Se trata de asumir la enorme responsabili- 
dad de cambiar las reglas del juego capitalistas 
lo cual implica no sólo buenos propósitos y con- 
signas sino la creación de nuevas condiciones 
sociales para la existencia de la música y los 
músicos, el estudio y la profundización en un 
conocimiento realmente integral de esa disci- 
plina, una formación más completa de los músi- 
cos desde el punto de vista de la inserción de la 
música en la sociedad y cuanto debemos hacer 
desde los medios para crear nuevos gustos y há- 
bitos más coherentes con nuestros propósitos 
de vida. 

Cuidemos un trabajo artístico desde todos los 
medios de difusión masiva cubanos, un trabajo 
que, como todo acto de creación, implica riesgos 
pero con la convicción de que la Revolución es 
imprescindible para el desarrollo y que todo he- 
cho artístico, visto desde su esencia innovadora, 
también es revolucionario. $ 
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